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Cuatro  Siglos  de  vida 


desde  Pedro  Barba 
hasta  Varona  Suárez 


<Por 

Eduardo  (Anillo  Rodríguez 


HABANA 
Imprenta  "Avisador  Comercial" 
Cuba  número  1  2 1 
.  1919 


INTRODUCCION 


La  ciudad  de  la  Habana,  primera 
plaza  mercantil  de  hispano  américa  en 

^la  época  actual,  es  desde  el  punto  de 
vista  histórico,  la  más  importante  de 
rodas  las  ciudades  del  continente  des- 

^  cubierto    por  el  gran    genovés  don 


En  cuatrocientos  años  de  vida  ha 


\  pasado  por  todas  las  grandezas  y  mi- 
serias que  pueden  conocerse :  se  ha 
visto  como  las  antiguas  ciudades  eu- 
ropeas, dominada  por  el  invasor,  tra- 
zando por  su  poder  intelectual,  el  ca- 
mino del  progreso  al  mundo  america- 
fg  no,  enviando  sus  grandes  hombres  a 
t:  otras  playas  a  propagar  su  cultura  y 
S  ha  sido  teatro  de  los  más  tristes  acon- 
\   teeimientos  y  horrores. 

El  patíbulo,  la  horca,  el  suplicio 
de  la  Santa  Inquisición,  las  conspira- 
^  ciones  y  los  fusilamientos,  han  tenido 
en  la  fidelísima  ciudad  de  la  Habana 
su  mejor  escenario. 


Descubierta,  como  todo  el  mundo 


americano,  por  los  españoles,  por  una 


^-nación  pobrísima  y  dominada  hasta 
^0  la    época  del    descubrimiento,  por 
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plantas  extranjeras,  su  progreso  tuvo 
que  marchar  lentamente  y  ser  inspi- 
rados por  las  nuevas  razas  que  sur- 
gieron de  la  unión  de  .los  intrépidos 
ibero*,  los  dulces  e  inteligentes  in- 
dios y  los  fuertes  y  robustos  africa- 
nos. 

Los  reyes  católicos,  para  empren- 
der la  conquista  del  mundo  america- 
no, al  decir  la  historia,  tuvieron 
que  realizar  tan  grandes  sacrificios 
que  hasta  las  joyas  de  Isabel  la  Ca- 
tólica fueron  pignoradas. 

Para  los  que  desconocen  los  viajes 
de  Colón  y  el  dinero  emplaedo  en  la 
conquista,  creerán  que  España  era  po- 
derosa, pero  esa  creencia  se  desvane- 
cerá al  saber  que  la  primera  expedi- 
ción de  don  Cristóbal,  costó  la  enorme 
suma  de  Un  millón  ciento  cuarenta 
mil  maravedises,  equivalente  a  la 
irrisoria  cantidad  de  veinte  mil 
seiscientas  treinta  y  cinco  pesetas 
($4,127). 

Casi  la  totalidad  de  los  escritores 
han  dicho  que  España  nos  trajo  su 
civilización  y  progreso,  cuando,  en 
realidad,  fué  todo  lo  contrario :  invir- 
tió un  puñado  de  pesos  y  un  poco  de 
sangre  en  adquirir  las  más  grandes 
riquezas  y  la  gloria  mayor  de  su  co- 
rona. 

Ella,  no  nos  trajo  las  magníficas 
obras  que  le  habían  dejado,  al  aban- 
donar su  territorio  los  árabes  y  mo- 
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ros,  sino  al  contrario,  empezó  a  reco- 
ger nuestro  oro,  aumentó  con  él  esas 
obras  y  nos  invadió  de  aventureros 
sin  conciencia  y  estúpidos,  que  en  su 
afán  de  oro  y  lujuria,  acabaron  con 
nuestra  raza  para  darle  vida  a  la  que 
al  transcurso  de  los  años  se  encarga- 
riel  de  vengarla! 

A  la  Habana  cabe  la  gloria  de  ha- 
ber sido  la  cuna  de  los  primeros  oriun- 
dos de  españoles,  rebeldes.  Aunque  el 
gran  escritor  colombiano  don  José 
María  Samper,  en  su  magnífica  obra 
titulada  "Ensayos  sobre  las  Revolu- 
ciones Políticas  y  la  condición  social 
de  las  Repúblicas  Colombianas",  pu- 
blicada en  1861,  sostiene  que  los  pri- 
meros rebeldes  al  gobierno  colonial 
fueron  en  1781,  los  diez  mil  comune- 
ros del  Reino  de  Nueva  Granada,  es 
lo  cierto  que  en  1717,  sesenta  y  cua- 
tro años  antes,  por  motivo  del  esta- 
blecimiento de  la  Factoría  del  Tabaco 
y  el  Estanco  de  su  siembra  y  las  me- 
didas enérgicas  tomadas  para  su  im- 
plantación por  el  entonces  Capitán 
General  señor  Raja,  los  labradores  y 
cultivadores  de  la  rica  hoja,  auxi- 
liados de  vecindario  de  la  Habana,  se 
revolucionan,  penetran  en  la  ciudad 
el  23  de  agosto  y  hacen  que  el  Gene- 
ral Raja  y  los  comisionados  para  el 
Estanco,  se  refugien  en  el  Castillo  de 
la  Fuerza,  entregue  Raja  el  mando  de 
la  isla  al  Teniente  Rey  Gómez  de  Mo- 


rava  y  abandone  la  ciudad  al  día  si- 
guiente. 

Analizado  detenidamente  este  caso, 
se  verá  que  las  revoluciones  sucesi- 
vas siguieron  en  el  resto  de  Amé- 
rica hasta  los  mismos  métodos  em- 
pleados por  los  habaneros  en  esta  se- 
dición. 

Pocos  años  después,  como  verán  los 
lectores  en  este  trabajo,  debido  a  la 
terquedad  y  ambición  de  los  coloni- 
zadores, mil  vegueros  de  Jesús  del 
Monte,  Maboa  y  San  Miguel,  montan 
a  caballo,  destruyen  cementeras  en 
Bejucal  y  Santiago  de  las  Vegas,  y 
tienen  la  desgracia  de  caer  en  una 
emboscada  puesta  por  los  españoles 
en  la  que  son  pasados  a  cuchillo  la 
mayoría  y  ahorcado  en  los  árboles  los 
que  resultan  prisioneros. 

La  Habana  es  nombrada  puerto  ca- 
pital de  los  buques  que  se  dirigen  al 
Centro  América  y  Costa  Firme,  es 
centro  de  partida  de  todas  las  expe- 
diciones conquistadoras  y  objeto  de 
codicia  por  su  envidiable  posición  geo- 
gráfica de  las  naciones  todas. 

En  1762,  escribe  en  su  historia  una 
página  de  heroísmo  grandísimo :  Con 
14  mil  soldados  improvisados  y  una 
defensa  pobrísima,  hace  frente  du- 
rante tres  meses  a  una  escuadra  in- 
glesa compuesta  de  más  de  cien  bu- 
ques y  un  ejército  de  18  mil  hombres. 

Por  fin  logran  los  ejércitos  de  Al- 
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bemarle  tomar  la  ciudad  por  rendi- 
ción, se  apoderan  de  un  tesoro  de 
10  millones  de  pesos  y  10  navios  de  lí- 
nea, y  España  tiene  que  reconocer  la 
heroicidad  de  los  habaneros  y  sobre 
todo  la  lealtad  cuando  se  trataba  de 
defenderla  frente  a  un  enemigo  ex- 
tranjero. 

Pepe  Antonio,  un  valiente  hijo  de 
Guanabacoa,  realizó  verdaderas  haza- 
ñas y  fueron  tan  grandes  las  condi- 
ciones militares  que  reveló,  que  sus 
servicios  se  pagaron  más  tarde  de 
manera  villana,  por  considerársele 
persona  peligrosa  por  su  condición  de 
cubano. 

El  Convenio  de  Versalles  restituyó 
la  ciudad  y  la  isla  a  los  españoles. 
Justo  es  confesar  que  los  ingleses  rea- 
lizaron  notables  mejoras  en  la  ciudad, 
numerando  las  casas,  mejorando  las 
calles  y  dándole  un  impulso  al  comer- 
cio como  jamás  soñó. 

La  llegada  del  siglo  19  fué  para 
nuestra  ciudad  un  verdadero  aconte- 
cimiento, en  él  nacieron  los  hombres 
más  grandes  por  su  talento,  patrio- 
tismo y  virtudes  que  ha  tenido  la 
Habana :  José  de  la  Luz  Caballero,  el 
mentol  de  la  juventud  cubana :  Do- 
mingo Goicuría,  Santa  Cecilia,  Pláci- 
do, Luace,  Brindis  de  Sala,  Albertini, 
Espadero,  I.  Cervantes,  Finlay,  Ma- 
griñat,  Orgaz,  Albear,  González  de 
Mendoza,  Montoro,  R.  Fernández  de 


Castro,  José  M.  Gal  vez,  Julio  y  Ma- 
nuel Sanguily,  Enrique  Piñeyro,  los 
hermanos  Sellén,  Gonzalo  de  Quesa- 
da,  Joaquín  M.  Lebredo,  Bruno,  Juan 
Bruno  y  Alfredo  Zayas,  Rafael  M. 
Labra,  Delmonte,  Casal,  Miguel  Fi- 
gueroa,  Ramón  y  José  de  Armas,  La- 
nuza,  Cueto,  Berriel,  José  M.  Aguirre, 
el  Cristo  de  la  revolución  cubana,  el 
grande  entre  los  grandes :  José  Martí 
y  centenares  de  verdaderos  mentali- 
dades en  todos  los  órdenes. 

En  1837  estando  ya  la  isla  bajo  el 
mando  del  General  Tacón,  cupo  la 
gloria  a  la  ciudad  de  la  Habana  de 
ver  partir  a  la  primera  locomotora 
por  las  vías  ferrocrrileras  que  la  co- 
municaban con  Bejucal. 

En  España  no  se  conocía  todavía 
este  nuevo  conductor  del  progreso  y 
ios  pueblos  de  hispano-américa  inde- 
pendizados de  la  metrópoli,  tampoco 
conocían  lo  que  un  grupo  de  cubanos 
unidos  en  el  pensamiento  y  en  la  vo- 
luntad, habían  realizado,  en  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País. 

Los  habaneros  fundaron  por  su 
cuenta  escuelas  e  institutos  de  bellas 
artes,  de  artes  mecánicas  y  de  ins- 
trucción primaria,  y  muchos  españo- 
les agradecidos  de  la  hospitalidad  y 
prodigalidad  de  la  tierra,  legaron  sus 
fortunas  a  instituciones  docentes  y  le- 
vantaron hospitales  y  sociedades  úti- 
lísimas. 


En  1851.  El  Teniente  Coronel  reti- 
rado del  Ejército  Español,  señor  Or- 
dóñez,  logra  comprar  a  un  miserable, 
por  un  puñado  de  oro  y  éste  le  tradu- 
ce la  carta  que  en  clave  había  enviado 
el  noble  general  Narciso  López  a  un 
cónsul  de  la  Habana. 

A  consecuencia  de  esta  traición, 
pagan  con  su  vida  muchos  habaneros 
el  amor  a  su  patria  y  fracasa  la  se- 
gunda intentona  del  general  venezo- 
lano y  exgeneral  del  ejército  espa- 
ñol. 

Anterior  a  estos  sucesos  se  había 
descubierto  la  conspiración  del  Agui- 
la Negra,  y  por  consiguiente  ,el  go- 
bierno de  España  con  los  anteceden- 
tes que  tenía  de  nosotros  desde  el 
año  1717,  fijó  su  atención  en  la  Ha- 
bana y  acumuló  en  ella  el  mayor 
número  de  tropas,  armamentos  y  es- 
pías. 

Por  esta  razón  no  respondimos  al 
grito  de  independencia  dado  en  Yara 
por  Céspedes,  pero  no  obstante  mu- 
chos fueron  los  que  marcharon  a  la 
revolución  y  muchos  también  los  que 
desde  el  extranjero  contribuyeron 
con  su  talento  y  dinero  a  sostenerla. 

En  esa  época,  mi  abuelo  don  Pablo 
Rodríguez  Pérez,  compadre  de  Narci- 
so López  y  ayudante  de  campo  de  él, 
con  el  ya  difunto  Julio  Rosas,  ayuda 
a  vengar  la  muerte  del  general  en 
patíbulo,  arrebatándole  en  la  forma 
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que  se  merecía,  la  vida  al  intrigante 
Castañeda.  No  sé  el  fin  de  mi  valiente 
antecesor,  lo  cierto  fué  que  mi  buena 
y  pobre  modre,  en  compañía  de  su 
hermana  Beatriz,  fueron  llevadas  a  la 
Casa  de  Beneficencia,  internadas  allí 
y  jamás  volvieron  a  saber  de  su  pa- 
dre. 

La  guerra  del  68  hace  funcionar  el 
patíbulo  en  la  Habana  y  en  él  perecen 
Goicuría  y  los  hermanos  Agüero. 
Precipítase  el  gobierno  colonial  a  lle- 
var a  cabo  las  obras  del  cable  subma- 
rino, y  a  la  paz  del  Zanjón,  que  pare- 
cía dar  comienzo  a  una  época  de  tran- 
quilidad, le  sigue  la  guerra  chiquita, 
dirigida  por  Maceo,  que  hace  que  la 
ciudad  continúe  bajo  la  misma  incer- 
tidumbre. 

Pocos  años  después  se  implanta  el 
Registro  Civil  y  el  Registro  Mercan- 
til. 

La  labor  de  los  cubanos  Labra,  Cor- 
tina, Figueroa,  Portuando  y  Montoro 
y  de  los  nobles  españoles  Castelar, 
Salmerón  y  Pi  y  Margall,  se  ve  coro- 
nada por  el  éxito  al  acordar  el  gobier- 
no español  en  1886  la  completa  aboli- 
ción de  la  esclavitud. 

Mucho  antes  de  estos  acontecimien- 
tos, presenció  la  ciudad  de  la  Habana 
el  combate  librado  entre  dos  buques 
de  guerra  de  n;acionalidad  alemana  el 
uno  y  el  otro  de  nacionalidad  fran- 
cesa. 
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El  fusilamiento  de  los  estudiantes 
fué  otro  suceso  que  conmovió  a  la 
tranquila  ciudad  y  la  terrible  catás- 
trofe del  17  de  Mayo  de  1890  fué  otra 
página  de  dolor  para  los  habaneros. 
Dos  años  después,  celebraba  la  ciudad 
el  cuarto  centenario  del  descubrimien- 
to de  América  y  eran  declarados  hués- 
pedes de  honor  los  infantes  don  Car- 
los y  su  esposa  Eulalia. 

Las  fiestas  y  las  orgías  no  hicieron 
olvidar  a  los  habaneros  sus  deberes. 
La  Habana  continó  siendo  un  centro 
de  conspiración;  Martí,  casi  adoles- 
cente, da  la  prueba  más  grande  de 
civismo  que  se  conoce  y  todos  sabe- 
mos lo  que  fué  su  obra  toda  vez  que 
estamos  recogiendo  el  fruto  de  ella. 

La  higiene  era  desconocida  en  la 
ciudad,  la  Sanidad  estaba  en  tal  es- 
tado de  abandono  que  la  Habana  era 
un-cementerio  de  los  españoles.  La  vi- 
ruela, la  difteria,  el  tifus,  el  saram- 
pión e  infinidad  de  enfermedades  in- 
fecciosas eran  permanentes  y  ha- 
cían verdaderos  estragos  en  la  pobla- 
ción. Los  animales  muertos  no  eran 
retirados  de  las  calles  hasta  que  las 
auras  los  devoraban  y  pudieran  los 
viejos  chinos  recoger  los  huesos  para 
llevarlos  a  vender  a  la  casa  de  Gámiz, 
a  Casa  Blanca. 

La  revolución  proclamada  por  el 
ilustre  habanero  Martí,  resultó  triun- 
fante por  la  eficacia  de  los  métodos 
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empleados  y  la  voladura  del  acora- 
zado "Maine",  que  precipitó  los 
acontecimientos  haciendo  que  la  po- 
derosa y  progresista  nación  Nortea- 
mericana declarara  la  guerra  a  Espa- 
ña en  la  declaración  conjunta  firmada 
por  el  Presidente  Mac  Kinley. 

Los  que  vivimos  en  la  ciudad  du- 
rante el  período  del  bloqueo  pudimos 
apreciar  las  miserias  y  los  horrores  su- 
fridos. 

La  reconcentración  decretada  por 
el  sanguinario  Weyler,  había  traído  a 
la  ciudad  el  hambre  y  la  miseria, 
hambre  y  miseria  que  se  acrecentó 
con  motiyo  del  bloqueo. 

En  las  calles  de  la  Habana  morían 
docenas  de  infelices  campesinos,  aun 
nos  parece  estar  cruzando  los  porta- 
les de  la  calzada  del  Monte  y  calle 
de  Egido  y  ver  agonizar  niños,  don- 
cellas y  ancianos. 

Un  habanero  ilustrísimo  y  de  vir- 
tudes grandes,  don  Rafael  Fernández 
de  Castro,  reunió  a  los  ricos,  levantó 
fondo  y  creó  cocinas  económicas  que 
salvaron  de  la  muerte  por  el  hambre 
a  infinidad  de  familias. 

AT  izarse  en  el  Morro  de  la  ciudad, 
la  bandera  de  las  estrellas  y  las  ba- 
rras, el  día  31  de  diciembre  de  1898, 
surgió  en  el  horizonte  un  rayo  de  luz 
que  nos  anunció  a  todos  la  tercera 
época  de  la  Habana,  el  establecimien- 
to de  los  métodos  proclamados  por 
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la  "Sociedad  Económica  de  A.inigos 
del  País",  y  los  revolucionarios  le 
López,  Céspedes  y  Martí. 

Los  americanos,  hombres  prácticos 
y  amigos  de  comprobar  sus  obras,  ya 
que  en  todo  son  verdaderos  matemáti- 
cos, hicieron  un  análisis  de  la  situa- 
ción del  país,  al  hacerse  cargo  de  él, 
tomaron  fotografías  de  las  calles  en  el 
estado  bochornoso  en  que  estaban,  Je 
los  abandonados  hospitales  y  edificios 
públicos,  e  hicieron  un  libro  que  grá- 
ficamente pone  de  relieve  y  hace  pá- 
lido cuanto  decimos. 

La  ciudad  fué  transformada  com- 
pletamente; se  dio  preferencia  a  ios 
servicios  sanitarios,  desaparecieron 
los  llamados  excusados,  haciéndose 
modernas  instalaciones;  se  creó  la 
Instrucción  Pública,  ya  que  a  la  que 
existía  no  se  le  podía  llamar  con  ese 
nombre,  y  nos  entregaron  la  patria 
libre  y  digna  de  figurar  en  el  concier- 
to de  los  pueblos  civilizados. 

La  administración  de  los  alcaldes 
Lacoste,  Estrada  Mora,  Alejandro  Ro- 
dríguez, Miguel  Gener  y  Rincón  y 
Juan  Ramón  O'Farrill,  fueron  hon- 
radísimas y  secundaron  eficazmente 
la  labor  americana. 

El  20  de  Mayo  de  1902,  don  Tomás 
Estrada  Palma  se  hizo  cargo  del  go- 
bierno y  fué  por  tal  motivo  el  día  de 
mayor  júbilo  que  experimentamos  los 
habaneros.  Los  trenes  trajeron  milla- 
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res  de  provincianos  y  la  ciudad  vistió 
sus  mejores  galas. 

Don  Julio  de  Cárdenas,  Freyre  de 
Andrade  y  Varona  Suárez  han  conti- 
nuado la  obra  de  engrandecimiento 
de  la  ciudad,  detenida  en  su  marcha 
durante  la  administración  corrompi- 
da de  Magoon  en  la  segunda  interven- 
ción. 

Lo  que  es  la  Habana  hoy,  no,  es 
sombra  de  su  pasado;  en  épocas  de 
Pedro  Barba  se  echaron  los  cimientos 
y  el  doctor  Varona  Suárez  está  con- 
tinuando la  obra  que  otros,  con  el  mis- 
mo interés  y  amor  que  él,  siguieron 
al  transcurso  de  los  años,  reformando. 

Hechas  estas  consideraciones,  a 
guisa  de  bosquejo  histórico  desapa- 
sionado y  justo,  solo  nos  resta  recor- 
dar, que  en  tiempo  de  la  colonia,  hu- 
bieron alcaldes  como  Segundo  Alva- 
rez,  González  de  Mendoza,  Giraud  y 
Miguel  Díaz,  que  se  tomaron  bastante 
interés  por  su  mejoramiento. 

Para  todos  los  que  fueron  buenos 
un  recuerdo  de  cariño  y  para  los  que 
no  supieron  más  que  medrar  y  faltar 
a  sus  deberes,  el  perdón  y  el  olvido. 


Hacía,  dos  años  que  había  fallecido, 
pobre  y  abandonado,  en  la  ciudad  de 
Valladolid,  el  ilustre  Almirante  Des- 
cubridor de  América,  don  Cristóbal 
Colombo,  cuando  los  españoles,  en  dos 
carabelas  mandadas  por  don  Sebas- 
tián de  O 'Campo,  lograron  darle 
vuelta  a  la  isla  y  convencerse  del  error 
en  que  murió  el  Almirante,  de  que 
Cuba  estaba  unida  al  Continente  Ame- 
ricano por  la  parte  Oeste. 

Era  el  año  1508  cuando  el  propio 
O 'Campo,  arribó  al  puerto  de  la  Ha- 
bana y  escogió  una  de  sus  playas  pa- 
ra carenal  en  ella  sus  dos  embarcacio- 
nes. 

Por  este  motivo  la  denominó  con  el 
nombre  de  Puerto  de  Carenas,  y  desde 
entonces  todos  los  conquistadores  fija- 
ron sus  miradas  en  él  para  escogerlo 
como  base  y  refugio  en  las  demás  con- 
quistas que  debían  realizar. 

En  1514  se  fundó  la  Habana  con  el 
título  de  Villa,  en  un  lugar  próximo 
al  Surgidero  de  Batabanó,  por  cierto 
que  todas  las  investigaciones  que  se 
lian  hecho  para  conocer  el  punto  fijo 
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donde  la  villa  tuvo  su  asiento  lian  re- 
sultado infructuosas. 

Reconociendo  los  españoles  >como 
ya  hemos  dicho,  las  excelentes  ven- 
tajas y  condiciones  del  Puerto  de  Ca- 
renas, trasladaron  la  villa  a  la  parte 
sur  del  puerto  a  principios  del  año 
1519. 

En  esa  misma  época  fué  npmbrado 
por  Diego  Velázquez,  delegado  del 
conquistador,  el  señor  don  Pedro  Bar- 
ba, teniente  a  guerra  del  Ayuntamien- 
to, se  dijo  la  primera  misa  en  el  lu- 
gar donde  hoy  se  levanta  el  templete 
y  se  constituyó  el  primer  cabildo. 

El  nuevo  Alcalde,  como  podríamos 
llamarle,  permaneció  en  la  villa  muy 
pocos  días,  pues  el  10  de  febrero  del 
mencionado  año  salió  a  emprender  la 
conquista  de  México  a  bordo  de  uno 
de  los  buques  que  formaban  la  expe- 
dición que  con  ese  objeto  salió  del 
Puerto  de  la  Habana  y  a  cuyo  frente 
iba  el  célebre  Hernán  Cortés. 

La  historia  no  menciona  más  <\ 
Pedro  Barba,  pero  es  de  suponer  que 
terminó  sus  días  en  un  lugar  próximo 
a  río  Caunao,  en  la  jurisdicción  de 
Sancti  Spíritus,  o  desempeñó  algún 
cargo  de  importancia  en  esa  comarca 
toda  vez  que  allí  existe  una  gran  ha 
eienda  que  conserva  todavía  su  nom- 
bre. 

En  1513  fué  detenido  el  cacique  Iía- 
baguanes,  en  el  momento  que  devol- 
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vía  a  los  conquistadores  a  don  Félix 
Mejía. 

Se  acusaba  al  cacique  de  la  Haba- 
na de  haber  mandado  a  matar  a  de- 
terminados españoles  que,  a  conse- 
cuencia de  un  naufragio,  llegaron  a 
la  costa,  pero  la  honradez  de  Félix 
Mejía,  al  declarar  que  sus  compañe- 
ros habían  muerto  de  hambre  y  que 
él  le  debía  la  vida  a  Habanaguanes, 
hizo  que  se  le  devolviera  la  libertad  al 
noble  indio. 

El  12  de  mayo  de  1539  salió  de  la 
Habana,  rumbo  a  la  Florida,  una  ex- 
pedición compuesta  de  novecientos 
infantes  y  trescientos  cincuenta  jine- 
tes, Mandaba  este  ejército  expedicio- 
nario don  Hernando  de  Soto,  el  cual 
dejó  a  su  señora  esposa,  doña  Isabel 
Bobadilla,  encargada  del  Gobierno  y 
por  su  lugar  teniente  a  don  Juan  de 
Rojas. 

En  1545  don  Juan  de  Avila  ordenó 
que  todos  los  buques  que  se  dirigían 
a  México  hicieran  escala  en  el  puerto 
de  la  Habana.  Esta  disposición  dio 
como  es  natural,  gran  impulso  a  la 
Villa. 

En  1552  el  Gobernador  de  la  Isla 
don  Gonzalo  Pérez  de  Angulo,  recono- 
ció a  la  villa  de  la  Habana  por  cabe- 
cora  natural  de  la  Isla  y  llegó  a  fijar 
su  residencia  en  ella. 

Diez  años  después,  en  1562,  ol  Go- 
bernador don  Diego  de  Mazariegos, 
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en  vista  de  que  los  buques  que  llega- 
ban al  puerto  a  provisionarse  do  agua, 
tenían  que  internar  sus  botes  por  el 
río  Luyanó  para  comprarle  el  precio- 
so líquido  a  los  arrieros  que  con  mu- 
los y  caballos  lo  acarreaban  desde  el 
río  Almendares,  puso  en  práctica  el 
proyecto  ideado  por  el  Gobernador 
luanes  Davila  en  1514,  comenzando 
las  obras  de  la  Zanja  Real  que  par- 
tiendo del  río  Almendares  trajo,  años 
más  tarde,  agua  potable  a  la  villa. 

La  falta  de  dinero  no  permitieron  a 
Mazariegbs  continuar  las  obras,  y  sus 
sucesores,  García  Osorio,  Gabriel 
Montalvo,  Francisco  ( ¡arreños,  Gas- 
par de  Torres  y  Gabriel  Lujan,  trope- 
zaron con  iguales  obstáculos. 

Gobernando  en  1586  el  señor  Lujan, 
la  Habana  corrió  el  grave  peligro  de 
ser  atacada  por  el  terrible  corsario 
ingles  Mr.  Drake  y  es  de  advertir  que 
con  anterioridad  se  habían  presentado 
ante  la  villa  otros  audaces  piratas. 

La  Habana  contaba  en  esa  época 
más  de  diez  mil  habitantes,  pero  de 
ellos  muchos  eran  transeúntes  que 
hacían  escala  para  enrrolarse  más  tar- 
de en  las  distintas  expediciones  que 
salían  de  aquí  para  hacer  conquistas. 

En  1589  el  Rey  Felipe  II  nombró 
gobernador  al  maestre  de  Campos, 
don  Juan  de  Tejada,  el  cual  llegó 
acompañado  del  también  Maestre  y 
notable  ingeniero  italiano  don  Juan 
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B.  Antonelli,  los  que  traían  instruc- 
ciones precisas  del  monarca  para  le- 
vantar los  Castillos  del  Morro  y  de 
la  Punta. 

Estos  castillos,  unidos  al  de  la 
Fuerza,  levantados  por  el  Gobernador 
don  Pedro  Menéndez  de  Aviles,  for- 
maban la  defensa  de  la  ciudad,  que 
recibió  esta  categoría  el  20  de  diciem- 
bre de  1592,  por  orden  del  menciona- 
do Rey. 

Creemos  conveniente  advertir  que 
el  Castillo  de  la  Fuerza  se  levantó  en 
sustitución  a  la  débil  bicoca  construi- 
da por  Hernando  de  Soto  en  1538. 

En  la  propia  Real  Cédula  que  dota- 
ba la  Habana  de]  título  de  ciulad,  se 
le  concedió  su  escudo  al  cual  se  le 
colocaron  los  tres  castillos  indicados 
y  una  llave  en  el  centro  en  signfica- 
ción  de  que  en  la  Habana  se  guar- 
daba o  conserva  la  llave  de  las  In- 
dias. 

En  1596  sustituyó  al  gobernador 
Tejada,  don  Juan  de  Mal  donado,  el 
cual  continuó  los  trabajos  de  la  Zanja 
Real  dirigidos  desde  su  antecesor  por 
el  ingeniero  don  Juan  Bta.  Antone- 
lli, director  que  fué  de  las  Obras  de 
Defensa  mencionadas. 

En  épocas  de  Maldonado  comenzó 
la  primera  era  de  prosperidad  para 
la  ciudad,  dotándola  de  medios  de  vi- 
da con  los  cultivos  de  caña  que  se 
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introdujeron  y  la  fundación  de  los  pri- 
meros ingenios. 

En  los  documentos  y  libros  que  lie- 
mos consultado  dos  ha  sido  imposible 
conocer  el  lugar  donde  se  estableció  e] 
primer  trapiche  para  la  fabricación 
de  azúcar,  pero  el  segundo  podemos 
decir  que  aun  existe  y  es  el  edificio  si- 
tuado en  la  calzada  de  Belascoaín  en- 
tre Zanja  y  San  José,  hubo  otro  inge- 
nio llamado  "Malo¿a"  en  la  explana- 
da que  existe  frente  al  lugar  donde 
estuvo  instalada  la  quinta  Garcini. 

Sucedieron  a  Maldonado  los  gober- 
nadores Valdés  en  1602,  Gaspar  Ruiz 
Pereda,  1608,  Sancho  de  Alquizar, 
1616,  Jerónimo  Quero  1618  y  Loren- 
zo Cabrera  1620. 

Nada  notable  ocurrió  durante  los 
gobiernos  de  los  mencionados  señores 
hasta  que  en  1627,  gobernando  Cabre- 
ra, el  progreso  tuvo  una  manifesta- 
ción al  usarse  por  primera  vez  en  la 
ciudad,  los  célebres  calesas  y  ca- 
rruajes. 

Don  Juan  Bitrian  Viamonte,  go- 
bernó en  1630.  Le  sustituyó  en  el 
mando  don  Francisco  Riaño  en  1634 
y  en  época  de  este  buen  señor,  se  creó 
el  Tribunal  de  Cuentas  con  un  solo 
contador  y  la  escuadra  española  man- 
dada por  don  Carlos  de  Ibarra.  se  vio 
obligada  a  refugirse  en  el  puerto,  no 
pudiendo  continuar  el  viaje  que  de 
> Yucatán  emprendió    a  la  Península, 
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por  haberse  visto  acosado  por  la  es- 
cuadra holandesa  mandada  por  Ame- 
lias Jolis,  álias  "Pie  de  Palo?\ 

Después  de  algunas  batallas  en  que 
obtuvo  triunfos  parciales,  logró,  co- 
mo ya  dijimos,  refugiarse  en  el  puer- 
to y  salvar  con  esa  operación  un  te- 
soro de  más  de  quince  millones  de  pe- 
sos que  se  enviaban  a  España. 

En  1639  se  hace  cargo  del  gobierno, 
Alvaro  de  Luna,  su  mando  duró  ocho 
años,  sin  nada  notable  que  reseñar. 
Le  sucedió  Pedro  Villalba,  en  1647 
hasta  el  50,  que  le  sustituyó  Francis- 
co Gelder. 

Después  pasan  por  el  gobierno  los 
siguientes  gobernadores  :  Juan  Mon- 
taño,  1656;  Francisco  Solamanca, 
1657;  Francisco  Morejón,  1661;  Fran- 
cisco Kodríguez,  1667 ;  José  Fernán- 
dez de  Córdoba,  1680,  y  Die^o  Viena, 
1686. 

La  Habana,  por  su  magnífica  posi- 
ción y  por  ser  el  centro  de  partida 
de  todas  las  expediciones  españolas, 
fué  escogida  por  los  corsarios  y  pira- 
tas para  realizar  toda  clase  de  fecho- 
rías. 

Nada  notable  ocurrió  hasta  el  1688, 
en  que  empieza  a  regir  para  la  admi- 
nistración de  Justicia  las  leyes  de  In- 
dias. 

Como  no  es  nuestro  propósito  hacer 
un  análisis  crítieo  sino  reseñar  los  su 
eesos  de  mayor  importancia  ocurridos 
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desde  la  fundación  de  la  ciudad,  nos 
concretaremos  solo  a  publicar  los  da- 
tos que  liemos  recopilados  en  la  forma 
más  escueta. 

Después  de  las  Leyes  de  India,  por 
Las  cuales  pretendió  el  gobierno  de  la 
metrópolis  garantizar  los  derechos  de 
los  indios,  y  que  indiscutiblemente  se- 
ñalaba una  nueva  era  aunque  no  re- 
sultó así  en  la  práctica,  ningún  suce- 
so merece  atención  hasta  el  año  1692 
en  que  se  funda  el  primer  plantel  de 
enseñanza,  titulado  "San  Ambrosio". 

El  gobierno  de  la  isla,  temiendo 
como  era  natural  en  aquella  época,  a 
los  buques  extranjeros,  no  permitió 
su  entrada  en  el  puerto  hasta  que  en 
el  año  1701,  se  autorizó  el  arribo  de 
algunos  buques  de  nacionalidad  fran- 
cesa. En  este  año  tomó  gran  impulso 
el  cultivo  del  tabaco  y  el  comercio 
aumentó  de  manera  notable. 

Siete  años  más  tarde  era  tal  la  can- 
tidad de  tabaco  que  se  cosechaba  en 
las  inmediaciones  de  la  Habana,  que 
el  gobernador  Laureano  de  la  Torre, 
compró  grandes  remesas  de  la  rica 
hoja,  y  la  envió  a  España,  valiéndole 
ese  servicio  el  título  de  Marqués  de 
Casa-Torre. 

En  1710  se  estabelció  el  tribunal  de 
Proto-Medicato  para  autorizar  a  los 
que  eran  actos  para  ejercer  la  carre- 
ra de  médico  y  examinar,  como  es  con- 
siguiente, a  los  aspirantes. 
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Terminadas  las  hostilidades  de  la 
larga  guerra  de  sucesión  en  1713, 
empieza  la  Habana  a  tomar  un  gran 
desarrollo  en  población  y  riqueza 
agrícola,  aumentando  también  nota- 
blemente la  entrada  de  negros  escla- 
vos y  el  comercio  con  la  península. 

Tres  años  pasaron  de  constante 
progreso  hasta  que  se  le  ocurrió  al 
gobierno  en  1716  establecer  la  Fac- 
toría del  Tabaco  y  el  Estanco  de  su 
siembra.  Serias  dificultades  tuvo  que 
vencer  el  entonces  gobernador  de  la 
Isla,  don  Vicente  Raja,  para  llevar  a 
cabo  ambas  implantaciones,  pues  Jos 
cultivadores  de  la  rica  hoja  no  se  mos- 
traban conformes  con  esas  medidas  y 
puede  decirse  que  la  avaricia  del  go- 
bierno, queriendo  aumentar  los  ingre- 
sos, dio  origen  a  los  primeros  chis- 
pazos de  rebelión,  según  veremos  más 
adelante. 

No  había    transcurrido    un  año, 
cuando  ese  descontento  empezó  a  nía 
infestarse  más  ostensiblemente.  Las 
medidas  tomadas  por  el  Capitán  Gene 
ral  Raja  y  los  Comisionados  para  la 
implantación  del  nuevo  sistema,  aere 
centaron  el  malestar  en  1717,  a  tal  ex- 
tremo que  los 'vegueros  se  negaron  a 
obedecer  las  órdenes,  se  amotinaron 
todos  con  las  armas  en    Las  manos, 
pues  pertenecían  en  su  mayoría  a  la 
Milicia  Voluntaria  y  auxiliados  por  el 
vecindario,  penetraron  en  la  ciudad 
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el  día  23  de  agosto  obligando  a  Raja 
y  a  los  Comisionados  a  refugiarse  en 
el  Castillo  de  la  Fuerza,  los  cuales  re- 
conociendo su  impotencia  para  domi- 
nar la  situación,  aceptaron  como  fór- 
mula de  solución  al  conflicto,  el  que  el 
Gobernador  General  entregue  el  man- 
do de  la  Isla  al  Teniente  Rey  don  Gó- 
mez de  Morava  y  se  embarque  el  día 
24  para  la  Península. 

Ks.  pues,  este  el  primer  movimiento 
revolucionario  ocurrido  en  América, 
siendo  sus  paladines  los  nativos  oriun- 
dos de  españoles.  Un  año  después  el 
gobierno  de  ultramar  se  ve  precisado 
a.  indultar  a  los  vegueros  que  cum- 
plían prisión  por  causa  de  la  rebelión 
reseñada,  y  con  nuevas  fuerzas  para 
imponer  el  orden,  vuelve  a  establecer 
el  Estanco  para  el  cultivo  del  tabaco. 

Las  fuer/as  concentradas  en  la 
Habana  no  infundieron  temor  a  los 
vegueros  y  el  1719  al  adoptar  el  u<>- 
bierno  severas  medidas  para  estancar 
el  cultivo  de  la  rica  hoja  nicotiana, 
nuevos  chispazos  de  rebelión  hacen  co- 
rrer sangre  en  los  campos  de  Jesús 
del  Monte. 

Poco  tiempo  después,  el  17  de  sep- 
tiembre del  propio  año,  debido  a  la 
falta  de  paga,  se  amotinaron  los  ma- 
rineros de  los  galones  de  don  Francis- 
co Cornejo,  y  viéndose  perseguidos 
por  fuerzas  superiores,  se  refugiaron 
en  la  iglesia  de  Jesús  del  Monte.  Con 
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motivo  de  ciertas  medidas  que  inten- 
tó tomar  la  fuerza  pública,  surgieron 
serias  diferencias  entre  esta  autori- 
dad y  la  eclesiástica,  aceptando  al 
final  el  entonces  Gobernador  Guaso, 
que  fueran  devueltos  a  sus  respecti- 
vos galones  los  marineros  revoltosos. 

Los  cosecheros  de  tabaco  continua 
ban  aferrados  a  no  aceptar  las  impo 
siciones  gubernativas  y  por  este  moti- 
vo el  gobierno  se  vio  precisado  a  to- 
mar nuevas  y  enérgicas  medidas  pa- 
ra obtener  el  completo  estanco  del 
cultivo  en  1723. 

Severísimas  debieron  ser  las  medi- 
das tomadas  por  el  gobierno  cuando  La 
indignación  de  los  vegueros  se  dejó 
traslucir  desde  mediados  de  febrero 
de  aquel  año.  Para  protestar  de  los 
atropellos  y  de  la  actitud  asumida  por 
el  gobernador,  tomaron  las  armas  los 
vecinos  de  los  partidos  de  San  Miguel, 
Maboa  y  Jesús  del  Monte,  y  dirigién- 
dose a  Santiago  de  las  Vegas  y  Béju 
cal,  destruyeron  completamente  las 
cementeras  de  esos  partidos. 

Llegaron  a  reunirse  más  de  1,000 
ginetes  en  un  lugar  próximo  al  par- 
tido de  Santiago  de  las  Vegas,  con 
intención  de  caer  sobre  la  capital,  y 
cuando  emprendían  la  marcha,  al 
amanecer  del  día  21,  fueron  sorpren- 
didos por  una  emboscada  estratégica 
formada  por  dos  compañías  de  infan- 
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bería  y  los  cincuenta  jinetes  que  tnán- 
daba  e]  capitán  Barrutia. 

Casi  todos  los  vegueros  fueron  pa- 
sados a  (Mieliillo  y  los  doce  que  caye- 
ron prisioneros  fueron  ahorcados  en 
los  árboles  de  Jesús  del  Monte. 

En  1724  se  construyó  la  Fortaleza 
de  San  Tolmo,  que  es  la  que  está  en 
el  ediñeio  que  hoy  ocupa  la  Secreta- 
ría de  Obras  Públicas  y  otras  depen- 
dencias del  gobierno.  También  se 
construyó  ese  año  el  Cuartel  de  la 
Factoría  en  el  lugar  donde  actual- 
mente está  instalada  la  Escuela  Luz 
y  (  aballero. 

Después  de  los  lamentables  sucesos 
ocurridos  en  las  cercanías  de  ¡Santia- 
go, continuó  la  ciudad  tranquila  sin 
más  preocupaciones  que  las  de  la 
aparición  de  algún  corsario  por  la 
costa. 

En  1727  se  inauguró  el  fortín  de 
la  Pínula  de  Tierra,  o  Salida  de  la 
calle  de  la  Muralla  a  la  parte  extra- 
mura  de  la  ciudad. 

Por  Real  Cédula  de  23  de  noviem- 
bre de  1729,  se  retiró  al  Ayuntamien- 
to habanero  la  facultad  de  conceder 
en  usufructo  mercedes  de  tierra.  En 
1730  un  terrible  huracán  destruyó  el 
hospital  San  Francisco,  construido  en 
1667  con  el  legado  del  Presbítero  Ni- 
colés  Esté  vez  y  Morges. 

En  el  año  de  1732,  comenzaron  los 
trabajos  de  la  Alameda  llamada  nue- 


—27— 


vo  Prado,  más  tarde  de  Isabel  II,  por 
haberse  levantado  en  ella  la  estatua 
de  esa  Reina  y  actualmente  lleva  el 
nombre  de  Paseo  de  Martí. 

Según  los  datos  que  transcribimos, 
se  verá  que  el  actual  monopolio  de  la 
Tabacalera  Española,  tuvo  su  origen 
en  1734,  pues  en  ese  año  el  comercian 
te  de  Cádiz,  don  Antonio  Tallapie- 
dra,  contrató  con  el  Fisco,  surtirlo  de 
tres  millones  de  libras  de  tabaco  para 
eloborarlo  en  Sevilla. 

En  1735  se  fundó  la  primera  im- 
prenta. 

Este  magnífico  negocio  del  tabaco 
despertó  la  codicia  del  Marqués  de 
Casa-Madrid,  don  Francisco  Sánchez, 
y  en  1737  mejoró  este  señor  la  con- 
trata y  sucedió  a  Talla  piedra  en  su 
comprimiso.  Tanto  en  época  del  uno 
como  del  otro  contratista,  estuvo  con- 
vertida la  Factoría  de  la  Habana,  en 
una  sucesiva  dependencia  de  los  men- 
cionados contratistas. 

El  18  de  diciembre  de  1740  aprobó 
el  rey  la  creación  dt  la  primera  com- 
pañía de  la  Habana,  autorizándola  pa- 
ra monopolizar  todo  el  tráfico  con  la 
metrópolis;  sustituir  al  gobierno  in- 
glés en  la  introducción  de  negros  y 
armar  corsarios  contra  el  enemigo. 

En  1742  se  construyó  la  Puerta  de 
Luz,  tres  años  después  la  Puerta  de 
la  Tenaza  (pie  estaba  al  extremo  Este 
del  actual  muelle  de  San  José. 
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Transcurrieron  los  años  y  en  1754 
se  estableció  la  primera  administra- 
ción de  Correos  interiores  y  pudieron 
por  consiguiente  ponerse  en  comuni- 
cación los  vecinos  de  la  Isla,  aunque 
de  tarde  en  tarde. 

En  1761  la  imprenta  del  señor  Ara- 
zosa  imprimió  la  célebre  obra  de 
Francisco  de  Arrate,  titulada:  "Lla- 
ve del  Nuevo  Mundo". 

El  suceso  más  importante  de  la  his- 
toria de  la  Habana  corresponde  al 
año  1762,  época  en  que  Inglaterra  de- 
claró  la  guerra  a  España  y  decretó  el 
sitio  de  la  ciudad  por  su  formidable 
escuadra  mandada  por  el  Conde  de 
Albemarle.  La  muerte  del  sabio  y 
prudente  rey  don  Carlos  III,  y  la 
unió]]  o  pacto  celebrado  entre  Espa- 
ña y  Francia  fueron  bis  causas  que 
indujeron  a  la  poderosa  Arbión  a  de- 
clararle esta  guerra  a  España.  En 
los  primeros  días  dei  mes  de  junio,  se 
presentó  ante  la  Habana  la  escuadra 
inglesa  exigiendo  la  rendición  de  la 
ciudad,  pero  don  Diego  de  Velázquez, 
Comandante  de  la  plaza  y  militar  pun- 
donoroso se  negó  <i  <dlo  y  fue  preciso 
un  sitio  de  tres  meses  y  su  muerte 
de  manera  heroica,  defendiendo  el 
Castillo  del  Morro  para  que  los  ingle- 
ses lograran  sus  propósitos. 

Y  ya  que  tratamos  este  asunto 
creamos  de  importancia  advertir  que 
cuando  ocurrieron  estos    sucesos  no- 
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existía  el  Castillo  de  Atarés,  pues  a 
personas  bastantes  culta  y  que  presu- 
men de  conocer  lo^  hechos  históricos 
de  Cuba,  les  hemos  oído  narraciones 
de  hechos  estupendos  realizados  por 
los  defensores  de  un  Castillo  que  no 
existía  cuando  ocurrieron  los  sucesos 
expresados. 

Es  tan  interesante  esta  página  de 
la  historia  que  mereció  un  bien  escri- 
to y  razonado  volumen  debido  a  la 
pluma  del  sabio  Guiteras. 

Solo  nos  resta  decir  que  el  ejército 
de  desembarco  inglés  estaba  manda- 
do por  el  general  J.  Pecork  y  que 
a  más  de  Velázquez  se  distinguieron 
en  la  defensa,  el  capitán  Rafael  de 
Cárdenas,  don  Juan  del  Prado  y  Por- 
tocarrero  y  el  alférez  -losé  Antonio 
Gómez,  conocido  por  Pepe  Antonio  y 
Alcalde  de  la  villa  de  Guanabacoa. 

El  gobierno  de  los  ingleses  duró 
nueve  meses  y  a  pesar  de  las  grandes 
mejoras  que  introdujeron  en  la  ciu- 
dad dándole  grandísimo  impulso  al  co- 
mercio, numerando  las  casas,  organi- 
zando la  administración  y  la  Instruc- 
ción Pública,  los  cubanos  les  fueron 
completamente  hostiles  y  de  ahí  que 
sn  dominio  solo  se  extendiese  hasta 
Matanzas  y  el  Mariel. 

Los  ingleses  abolieron  también  el 
impuesto  de  22  pesos  fuertes  que  im- 
ponían los  españoles  a  todo  pasajero 
que  llegara  a  la  isla. 


El  6  de  julio  de  1763  fué  restituida 
la  ciudad  a  los  españoles  a  cambio  de 
la  Florida,  según  la  Paz  acordada  en 
Versalles.  El  Conde  de  Biela  tomó  po- 
sesión ese  día  on  nombre  de  España 
de  la  Isla,  y  según  los  datos  que  te- 
nemos del  acta  Levantada  de  t¿il  acto, 
esta  ceremonia  tuvo  efecto  en  la  rasa 
que  aun  existe  en  la  <*;i  1  le  <!<•  Riela 
esquina  a  San  Ignacio. 

El  Conde»  Biela,  comenzó  los  estu- 
dios para  las  obras  de  defensa  de  la 
ciudad,  se  empezó  a  construir  »*1 
Cuartel  de  Dragones  y  las  obras  de 
las  Murallas  que  fueron  terminadas 
a  fines  de  ese  siglo. 

En  176.Í,  se  acordó  también  la  su- 
presión del  tráfico  <-on  los  extranje- 
ros aceptándose  algunas  excepciones 
impuestas  por  los  ingleses  en  el  tra- 
tado de  Paz. 

En  1764  se  construyó  el  Cuartel  de 
la  Milicia  en  la  calle  de  los  Empe- 
drados, cuyo  edificio  ocupa  en  la  ac- 
tualidad la  Jefatura  de  Policía. 

Los  castillos  de]  Príncipe  y  de  Ata- 
res que  conjuntamente  con  las  mura- 
llas formaban  el  nuevo  plan  de  defen- 
sa de  la  ciudad,  comenzaron  a  cons- 
truirse en  1767  y  terminaron  cu  el  79. 

En  1765  fué  declarado  el  Conde  Ri- 
ela protector  de  la  Factoría  y  Están 
'•o  del  Tabaco,  cuya  administración 
había  sida  retirada  a  la  Real  Com- 
pañía del  Comercio,  arruinada  desde 


que  se  apoderaron  los  ingleses  de  la 
ciudad. 

La  fortaleza  de  la  Cabaña  se  em- 
pezó a  construir  durante  el  gobierno 
de  Riela  y  se  terminó  como  las  Mura- 
llas, a  fines  del  siglo  17. 

Fué  tan  enorme  el  costo  de  esta  for- 
taleza, que  dicen  las  antiguas  cróni- 
cas que  el  Eey  Fernando  VII,  cuando 
le  llevaron  la  noticia  de  su  termina- 
ción, se  dirigió  al  balcón  del  Pala- 
cio de  Madrid  con  sus  anteojos  y  al 
preguntarle  un  palaciego  qué  iba  a 
hacer,  le  respondió:  "a  ver  si  desde 
aquí  puedo  ver  la  Cabana".  Al  hacerse 
cargo  del  mando  de  la  Isla  don  An- 
tonio de  Bucareli,  ordenó  la  absoluta 
prohibición  del  puerto  a  todo  buque 
extranjero. 

En  1766  se  declaró  a  la  Habana 
Puerto  Capital  y  apostadero  de  los 
buques  de  guerda  destinados  a  la 
América  Central  y  fué  desde  entonces 
una  verdadera  factoría  en  donde  los 
españoles  acumulaban  las  grandes  ri- 
quezas despojadas  a  los  indios  de  la 
Tierra  Firme  para  después  enviarlas 
a  la  península  y  levantar  sustuosos 
edificios,  grandes  catedrales  y  sus 
más  hermosas  ciudades.  En  1772  se 
fundó  la  Casa  de  Recogidas  en  el  lu- 
gar que  hoy  ocupa  el  Colegio  de  las 
monjas  Ursulinas  y  con  las  previsio- 
ras  disposiciones  del  Capitán  General, 
Marqués  de  la  Torre,  empieza  a  me- 
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jorar  notablemente  la  ciudad.  Se  le 
pone  el  empedrado  y  las  aceras  a  las 
principales  calles,  se  forman  los  pri- 
meros paseos  públicos :  Alameda  de 
Paula  y  Paseo  de  Roncali,  se  limpia 
el  puerto  y  se  ensancha  el  muelle  prin- 
cipal. El  primer  censo  de  población 
fué  confeccionado  en  1773,  aparecien- 
do la  Habana  con  un  vecindario  de 
75,618  individuos. 

El  castillo  de  San  Nazário  en  el 
Vedado  empezó  a  construirse  eu  1774. 

El  seminario  de  San  Carlos  fué 
reformado  y  puede  decirse  que  fun- 
dado en  1776,  aunque  establecido  en 
el  antiguo  convento  de  Jesuítas  por 
el  Obispo  don  Santiago  de  E^hava- 
rría.  Ya  en  esta  época  existía  el  To- 
rreón de  la  Chorrera  conocido  en  La 
actualidad  con  el  nombre  del  "Chivo" 
por  haber  sido  destinado  lugar  de 
recreo  y  expansión  en  estos  últimos 
años  por  algunas  personas. 

La  noticia  de  la  firma  por  los  reyes 
de  España  del  Reglamento  concedien- 
do el  libre  comercio  y  la  facultad  de 
traficar  con  todos  los  pueblos  de  la 
península  y  de  la  América  española 
fué  recibida  con  verdadera  demostra- 
ción de  alegría  el  12  de  octubre  de 
1778,  se  acordaba  en  ese  documento  el 
cambio  y  extinción  de  las.  informes 
moneda  de  plata  y  oro  llamadas  "Ma- 
cuquinas". 

Después  de  la    reintegración  de  la 
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ciudad  a  los  españoles  por  los  ingle- 
ses, este  fué  el  primer  paso  progresis- 
ta dado  por  la  monarquía  y  tan  es  así 
que  en  1780,  se  notó  en  la  Habana 
gran  circulación  pecuniaria,  con  las 
remesas  llegadas  de  Veracruz  y  la  ad- 
misión de  víveres  y  ropa  en  buques  an- 
glo-americanos. 

Con  motivo  de  haber  sido  firmada 
la  paz  general  y  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos  del  Norte  Amé- 
rica, en  1783,  llegó  a  la  Habana,  el 
18  de  mayo,  el  almirante  Hood,  con 
algunos  navios  ingleses  y  desembar- 
có en  la  ciudad  con  el  príncipe  Gui- 
llermo Lancaster,  hijo  de]  rey  de  In- 
glaterra, Jorge  ITT.  Fueron  declara- 
dos huespedes  de  honor  de  la  ciudad. 

La  inauguración  del  primer  alum- 
brado público  y  las  primeras  casas 
de  baño  corresponden  al  año  1788,  en 
esa  época  se  generalizó  el  empedra- 
do y  se  construyó  "I  muelle  del  comer 
ció. 

A  consecuencia  de  haberse  declara 
do  el  28  de  febrero  de  1789,  la  liber- 
tad de  introducción  de  esclavos,  llega 
ron  a  la  Habana  más  de  quince  mil 
africanos,  que  hicieron     lomar  gran 
impulso  al  cultivo  de  la  «'aña   en  Cj 
año  siguiente.  En  el  L790  el  gobier 
no  declaró  exenta  de  derechos  aran- 
celarios la  entrada  de  herramientas, 
utensilios  y  artefactos  propios  para 


ta  agricultura  y  aunque  fuesen  de 
procedencia  no  española. 

Tres  años  después,  en  1792,  se  creó 
por  Real  Cédula,  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  de]  País,  con  el  fin  de 
remover  los  progresos  de  la  agricul- 
tura, de  la  industria  y  del  comercio. 
Esta  institución,  según  se  verá  en  el 
curso  de  este  trabajo,  ha  sido  la  que 
ha  prestado  al  país  los  más  grandes  y 

Utiles  servicios:  mejoras  de  caminos, 
fundación  de  ferrocarriles,  de  insti- 
tutos docentes  y  ha  guiado  la  educa- 
ción en  todos  los  órdenes. 

La  mencionada  sociedad  fundó  en 
este  año  el  primer  periódico  que  vio 
la  luz  pública  en  la  ciudad  y  en  todo 
e]  territorio  de  la  isla,  titulándose 
"Papel  Periódico  de  la  Habana". 

La  guerra  que  sostenía  en  el  año 
1794,  España  y  Francia,  y  la  situación 
precaria  de  la  metrópoli  hizo  que  las 
personas  pudientes  de  la  Habana,  con- 
tribuyeran con  grandes  cantidades  a 
!os  enormes  gastos  que  orinaban  dicha 
guerra. 

En  el  mes  de  junio  hace  su  apari- 
ción la  terrible  epidemia  del  vómito 
y  arrebata  a  la  vida,  más  de  mil 
seiscientas  personas,  figurando  entre 
ellas  el  jefe  de  la  escuadra  surta  en 
puerto  don  José  Várela  Duyoa. 

Anterior  a  la  aparición  del  vómito, 
se  había  creado,  el  4  de  abril,  por  Real 
Cédula,  el  Consulado  y  Tribunal  de 
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Comercio,  y  terminó  el  año  creándose- 
el  8  de  diciembre  la  Casa  de  Benefi- 
cencia y  Maternidad,  dándose  cabida 
en  ella  a  34  niñas  huérfanas. 

En  1795,  con  motivo  de  haberse  fir- 
mado la  paz  entre  España  y  Francia, 
tomó  un  gran  impulso  el  comercio, 
impulso  que  originaron  con  su  cons- 
tante entrada  y  salida  en  puerto,  los 
buques  anglo-americanos  e  ingleses, 
comerciando  con  la  ciudad  durante  el 
período  que  duró  la  guerra. 

El  15  de  enero  de  1796,  arribó  al 
puerto,  procedente  de  Santo  Domin- 
go, la  escuadra  española  mandada  por 
el  general  Aristizábal,  trayendo  en  el 
navio  "San  Lorenzo",  las  cenizas  del 
gran  Almirante  e  ilustre  descubridor 
de  América,  las  cuales  fueron  lleva- 
das en  procesión  desde  el  muelle  al 
lugar  en  que  fueron  depositadas  en  la 
Santa  Iglesia  Catedral. 

Se  le  rindieron  los  honores  milita- 
res de  su  alta  gerarquía  y  los  obispos 
Trespalacios  y  Peñalvor  y  el  general 
Casas  y  Araoz,  presidieron  el  acto. 

En  1797  se  empezó  a  construir  la 
batería  de  Santa  Clara  y  se  amplió 
el  hospital  de  mujeres  "San  Francis- 
co de  Paula",  el  cual  estuvo  situado, 
hasta  hace  poco  tiempo,  en  el  lugar 
que  hoy  está  dedicado  a  almacenes  de 
depósitos  de  la  Empresa  Havana  Cen- 
tral. 

Al  año  siguiente,  el  27  de  marzo  de 
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1798,  llegaron  a  la  ciudad,  en  un  ber- 
gantín americano,  el  Duque  de  Or- 
leans  con  sus  hermanos  el  Duque  de 
Montpensier  y  el  Conde  de  Beau- 
jalais. 

Los  Condes  de  Gibacoa  le  dieron 
hospedaje  y  se  celebraron  grandes 
fiestas  en  honor  de  estos  nobles  Eran- 
ceses,  que  a  fines  de  julio  salieron  pa- 
ra Nassau. 

En  1799  se  termino  el  edificio  del 
hospital  e  iglesia  de  Paula,  tal  como 
es  en  la  actualidad,  aunque  destina- 
do a  distinto  fin. 

De  incógnito  se  presento  en  la  Ha- 
bana, el  13  de  mayo  de  este  año,  el 
Marqués  de  Someruelos,  y  relevo  en 
el  mando  de  la  isla  al  Conde  de  Santa 
Clara.  En  el  mes  de  octubre,  falleció 
el  Obispo  Felipe  José  de  Trespalacios, 
fundador  de  la  Catedral  y  de  la  dió- 
cesis habanera. 

En  1801,  reconociendo  el  gobierno 
de  España  la  importancia  que  en  todos 
los  órdenes  iba  tomando  la  ciudad, 
creó  una  Administración  de  Rentas 
Terrestres  completamente  indepen- 
diente de  la  marina. 

El  barrio  extramural  de  Jesús  Ma- 
ría fué  reducido  a  cenizas  a  consecuen- 
cia de  un  terrible  incendio  el  25  de 
abril  de  1802.  En  este  año  se  terminó 
el  fuerte  de  San  Lorenzo. 

En  1804  se  inauguró  la  estatua  de 
Carlos  III,  en  la  Alameda  de  Paula: 
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se  construyó  el  cementerio  de  Espada 
y  quedaron  suprimidos  desde  el  año 
siguiente,  los  enterramientos  en  las 
iglesias. 

Se  construyó  un  elegante  y  amplio 
teatro  que  se  le  dio  el  nombre  de 
Principal,  en  el  lugar  donde  hoy  está 
situado  el  hotel  de  Luz,  se  crearon  dos 
colegios  de  humanidades  y  se  aumen- 
taron las  cátedras  del  Seminario  de 
San  Car] os. 

En  1804  se  le  efedió  a  las  monjas 
Ursulinas  parte  del  edificio  que  hoy 
ocupan  y  al  año  siguiente  se  trasla- 
daron las  delincuentes  <le  La  parte 
que  da  para  la  calle  de  Sol,  al  edificio 
donde  estaban  Los  baños  en  la  calle 
<fe  Compostela  y  Desamparados. 

En  1806  murió  el  Comandante  Ge- 
neral de  Marina,  don  Juan  de  Araoz, 
y  a  la  vista  de  la  ciudad  se  tuvo  que 
rendir  a  dos  fragatas  inglesas  ja  fra- 
gata española  "Pomona",  que  traía 
de  Veracruz  un  tesoro,  salvado  en  bo- 
tes en  su  inmensa  mayoría. 

La  época  era  de  completo  pillaje, 
los  mares  de  las  Antillas  se  veían  Ere 
orientados  por  piratas  de  todas  nacio- 
nalidades, que  en  su  mayoría  acecha- 
ban en  el  golfo  de  Méjico  a  los  buques 
que  los  gobernantes  españoles  carga 
ban  de  valiosos  tesoros  para  enviar- 
los a  la  península. 

El  gobierno  español,  impotente  pa- 
ra dominar  el    bastísimo  continente 
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descubierto  por  Colón,  acosados  por 
los  demás  gobiernos  que  deseaban 
arrebátale  los  más  ricos  territorios, 
perdió  La  ecuanimidad  necesaria  eii 
esos  casos  y  dictó  órdenes  prohibiti- 
vas que  duraron  menos  que  el  tiempo 
empleado  en  redactarlas, 

Por  eso  vemos  que  en  un  mismo 
año  se  autoriza  la  entrada  en  puerto 
a  determinados  buques  que  en  ante- 
riores años  les  estaba  prohibido  en- 
i  par. 

En  1809  el  Gobierno  autoriza  nue- 
vamente la  entrada  en  puerto  de 
buques  norl  eamericanos. 

El  Marqués  de  Someruelos  procura 
por  medios  hábiles  evitar  el  contacto 
de  los  revolucionarios  del  continente 
de  Norte-América  y  los  vecinos  de 
la  Habana.  A  pesar  de  eso  los  co- 
misionados del  gobierno  en  Madrid 
dirigidos  por  don  .los/-  Bonaparte,  lle- 
garon a  introducirse  en  la  ciudad,  si 
bien  es  verdad  que  cuantas  tentativas 
de  revolución  hicieron,  fracasaron  an- 
te la  lealtad  de  los  habitantes, 

[Cosa  extraña!  Los  primeros  rebel- 
des del  mundo  americano,  los  hijos  o 
los  nietos  de  los  que  un  siglo  antes 
habían  dado  vida  y  hacienda  por  de- 
fender sus  derechos,  fueron  los  más 
fieles  a  la  causa  de  España  y  no  acep- 
taron, por  consiguiente,  el  gobierno 
impuesto  a  la  metrópolis  por  Napo- 
león I. 
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El  real  decreto  de  14  de  febrero  de 
1810,  expedido  por  el  Consejo  de  Re- 
gencia a  nombre  de  Fernando  VII, 
concedió  a  los  cubanos  el  derecho  de 
tener  representación  en  las  Cortes. 

Con  tal  motivo  el  Ayuntamiento  de 
la  Habana  eligió  su  representante. 
La  forma  de  elección  era  muy  origi- 
nal: el  Ayuntamiento  señalaba  tres 
individuos  de  mayor  solvencia  y  ca- 
pacidad, como  aspirantes  a  dicho  car- 
go  y  después  se  depositaban  los  nom- 
bres de  los  mismos  en  una  urna  y  el 
que  salía  primero  de  ella  era  el  fa- 
vorecido. En  esta  elección  las  tres 
personas  favorecidas  fueron  don  Fran- 
cisco Arango  y  Parreño,  don  Pedro 
Regalado  y  Pedroso  y  don  Andrés  de 
Játiregui.  Tocóle  en  suerte  a  este  úl- 
timo el  representar  a  la  ciudad  en  las 
nuevas  Cortes  españolas. 

Dos  años  después,  en  1812,  se  inau- 
guró el  juego  de  lotería  y  un  año  más 
tarde,  en  vista  del  curso  que  iban  to- 
mando las  polémicas  escritas,  el  go- 
bierno suprimió  la  llamada  Libertad 
de  Imprenta. 

En  1813  fué  designado  don  Frán 
cisco  Arango  y  Parreño  para  sustiuir 
a  don  Andrés  de  Jáureguí  en  la  re 
presentación  que  ostentaba  mi  la  pe- 
nínsula, pero  mi  1814  fué  restaurado 
el  antiguo  régimen  mi  España  y  Juan 
José  Díaz  de  Espada,  Juan  Bautista 
Armenteros  y  el  Conde  MontaWo,  no 
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pudieron  tomar  posesión  de  los  car- 
gos para  los  cueles  habían  sido  desig- 
nados para  representarnos  en  las  Cor- 
tes. 

En  1815  el  Capitán  General  Apo- 
daos, hombre  sin  duda  alguna  amante 
de]  progreso,  se  muestra  tolerante  en 
la  admisión  de  buques  extranjeros  en 
puerto  y  es  tal  el  incremento  que  to- 
ma el  comercio  y  la  industria,  que  esti- 
mula al  gobierno  de  ultramar  u  publi- 
car un  Real  decreto  concediendo  al 
puerto  libre  admisión  de  buques  sin 
excepción  de  nacionalidad,  en  181 8. 

En  el  censo  de  población  publicado 
en  este  año,  aparece  la  Habana  ron 
84,075  habitantes. 

La  noticia  publicada  referente  a  ha- 
ber firmado  España  un  tratado  con 
Inglaterra  el  23  de  septiembre  del 
año  anterior,  en  el  cual  se  compro- 
metía, dentro  de  un  plazo  prudencial, 
a  decretar  la  abolición  del  tráfico  de 
negros,  causó  muy  mal  efecto  entre  los 
tratantes  de  carne  humana.  También 
se  fundó  este  año  la  Escuela  de  Pin- 
tura y  Dibujo. 

En  1819,  llegó  a  la  Habana  el  Te- 
niente General,  don  Juan  Manuel  de 
Cagigal,  que  sucede  a  Cienfuegos  en 
el  mando  de  la  Isla. 

El  7  de  marzo  del  siguiente  año. 
fué  proclamada  la  nueva  Constitu- 
ción de  España,  aparecieron  multiud 
de  periódicos  en  esta  ciudad  y  el  Ge- 
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aera]  Cagigal  se  vio  precisado  a  ju- 
rar la  nueva  Constitución  dada  la  ac- 
titud asumida  por  los  batallónos  de 
Monta gú  y  Cataluña. 

Esa  Constitución  fué  producto  del 
triunfo  de  la  revolución  acaudillada 
por  Riego  y  nos  devolvió  nuestros  de- 
rechos ante  las  Cortes. 

Para  representar  a  la  Habana  frie- 
ron designados  él  Teniente  General 
don  José  de  /ayas,  el  Magistrado  don 
José  Benítez  y  don  Antonio  Modesto 
del  Valle. 

Grande  fué  el  acontecimiento  de  la 
entrada  en  puerto  del  primer  buque 
ele  vapor  en  1821.  Y  no  era  para  me- 
nos, pues  después  del  descubrimiento 
de  la  imprenta,  ninguno  ha  habido 
que  haya  contribuido  tanto  al  pro- 
greso del  inundo  como  la  máquina  de 
vapor  aplicada  a  la  navegación. 

En  esc  año  el  gobierno  emprendió 
uná  terrible  cruzada  contra  las  Logias 
masónicas.  Lá  imprudencia  cometida 
por  un  oficia]  de]  Ejército  en  las  elec- 
ciones para  diputados  a  Cortes,  cele- 
bradas el  5  de  diciembre  de  1822,  die- 
ron origen  a  una  seria  escición  entre 
distintos  batallones  de  la  Milicia  Na- 
cional, la  cual  se  logró  dominar  sin 
-fusión  de  sangre. 

Resultaron  electos  por  la  Habana 
ios  cubanos  Padre  Félix  Várela,  Leo- 
nardo Santos  Suárez  y  el  españod  To- 
cias Gener. 
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Con  la  intervención  de  los  Estados 
Franceses,  cayeron  las  instituciones 
liberales  en  España  y  no  tuvimos  re- 
presentación pasado  algún  tiempo. 

Cuatro  años  después,  en  1826,  se 
decretó  providencia  para  un  censo  es- 
tadístico y  de  población,  se  introdu- 
jeron útiles  reformas  en  los  Arance- 
les, las  cuales  hicieron  aumentar  consi- 
derablemente las  rentas.  El  cultivo 
de  la  caña  tomó  gran  incremento  y 
los  resultados,  como  es  consiguiente, 
se  reflejaron  en  el  progreso  de  la  ciu- 
dad. 

En  1827  se  publicó  el  primer  cuadro 
estadístico,  apareciendo  la  ciudad  con 
94,023  vecinos  y  notable  aumento  de 
la  riqueza  pública  y  privada. 

Los  triunfos  obtenidos  por  Was- 
hington y  Bolívar,  en  Norte  y  Sur 
América,  despertaron  el  amor  de  al- 
gunos naturales  a  La  independencia  de 
la  patria,  y  en  1830,  se  descubre  la 
conspiración  denominada  "  Aguila 
Negra".  El  gobierno  expulsa  de  la 
Habana  a  los  conspiradores,  y  dos 
años  después,  declara  la  tolerancia 
política  de  todas  las  opiniones  con 
el  fin  de  apaciguar  el  malestar  (pie 
se  notaba  en  ciertas  clases  de  la  po- 
blación. 

Un  iiuevo  y  poderoso  impulso  toma 
la  población  y  la  industria  al  fundar- 
se, en  1832,  la  Escuela   Práctica  de 
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Agricultura,  escuela  que  señaló  más 
tarde  nuevos  y  útiles  métodos. 

En  el  año  1832  se  fundó  el  actual 
1 'Diario  de  La  Marina". 

En  1833  se  fundó  la  Escuela  Náu- 
tica y  se  inauguró  el  Acueducto  de 
Fernando  VII,  conocido  más  tarde  con 
el  nombre  de  Zanja  Real. 

De  este  acueducto  aun  existen  re- 
cuerdos en  la  ciudad  y  podría  aprove- 
charse para  realizar  el  regadío  de  la 
misma,  ya  que  el  precioso  líquido  con- 
tenido en  la  Taza  de  Vento  resulta  in- 
suficiente en  el  verano  para  cumplir 
los  servicios. 

En  este  año  muere  en  España  el 
Rey  cuyo  nombre  acabamos  de  men- 
cionar y  surgen  las  luchas  de  los  car- 
listas para  llevar  a  su  Jefe  al  Poder. 

Los  gobernantes  de  la  Habana  ge 
declaran  partidarios  de  la  princesa 
heredera  y  la  proclaman  reina  con  el 
nombre  de  Isabel  Segunda. 

Proclamada  doña  Isabel  y  restituí- 
do  por  segunda  vez  el  gobierno  libe- 
ral, la  Habana  designa  para  represen- 
taría a  don  Andrés  de  Arango. 

Debemos  advertir  que  la  primera 
epidemia  de  carácter  alarmante  apa- 
reció en  la  Habana  el  año  anterior, 
1833,  pues  el  cólera  morbo  arrebató 
en  menos  de  tres  meses  a  8,315  perso- 
nas y  en  todo  el  año  las  víctimas  pa- 
saron de  doce  mil  personas.  Todos  los 
hogares,  sin  exageración,  se  vieron  en- 
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lutados,  pues,  corno  se  ve  por  lo  ex- 
puesto, la  epidemia  diezmó  la  pobla- 
ción. 

El  nombramiento  de  Andrés  Aran- 
go  para  representarnos  en  las  Cortes 
en  1834,  y  la  reunión  de  un  grupo  de 
intelectuales  cubanos,  trajo  por  conse- 
cuencia el  comienzo  de  las  obras  del 
ferrocarril  que  más  tarde  debía  unir- 
nos con  el  pueblo  de  Güines. 

Ese  ferrocarril  fué  construido  por 
el  Estado  y  más  tarde  enajenado  a  la 
Compañía  formada  por  esos  cubanos 
de  que  hemos  hablado  y  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País. 

Ya  en  este  año  funcionaba  el  tea- 
tro de  desús  María,  situado  en  la  ca- 
lle de  Cienfuegos,  teniendo  la  puerta 
principal  por  Apodaca.  No  hemos  en- 
contrado <laios  que  nos  demuestre  la 
fecha  de  la  fundación  de  ese  pequeño 
teatro. 

La  noche  del  12  de  julio  del  año 
1835  fué  elegida  por  un  grupo  de  ne- 
gros para  revolucionarse  en  el  barrio 
del  Horcón  (hoy  del  Pilar)  unos  cin- 
cuenta individuos  dieron  muerte  a 
tres  blancos  y  después  fueron  hechos 
prisioneros  por  las  tropas.  El  enton- 
ces Capitán  Genera]  de  la  Isla  señor 
Tacón,  los  mandó  a  morir  en  la  horca, 
sentencia  que  se  ejecutó  inmedita- 
raeute. 

Ese  año  s<i  construyó  la  Cárcel  Ptí 
blica,  el  edificio  de  la  pescadería  que 
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aun  existe  y  es  el  que  está  situado 
junto  a  la  antigua  Cortina  de  Vaidé- 
y  contiguo  al  Seminario.  Los  merca- 
dos <le  Cristina  (hoy  Parque  Bruno 
Xaj'as)  <d  niereado  del  Cristo,  al  fon- 
do de  la  iglesia  de  su  nombre,  id  grau 
teatro  Tacón  (hoy  Nacional),  la  Es 
cuela  de  Camercio  y  los  comienzos  del 
camino  de  hierro  de  la.  Habana  a  Be- 
jucal, son  obras  que  corresponden 
también  a  este  año. 

En  1836  fueron  designados  diputa- 
dos a  Cortes  don  José  Antonio  Saco, 
ilustre  periodista  y  literato;  Francis- 
co de  Armas;  Juan  Montalvo  y  Nico- 
lás Eseobedo. 

En  ese  propio  año  acordó  el  Gobier 
no  de  la  metrópoli  no  admitir  más 
diputados  de  ultramar.  Tal  fie-  el  te- 
mor que  le  inspiró  la  elocuencia,  el 
civismo  y  el  patriotismo  de  los  repre- 
sentantes de  ia  Habana,  otras  ciuda- 
des de  Cuba  y  dominios  españoles. 

El  teatro  ' 'El  Diorama",  situado 
en  la  ealle  de  la  Industria  entre  Bar* 
celona  y  Zanja,  donde  hoy  están  si- 
tuadas algunas  dependencias  del  Mer- 
cado Libre,  era  en  esta  época  lugar  de 
recreo  en  el  cual  se  representaban  al- 
gunas obras  de  costumbres  cubanas  y 
otras  del  género  chico  español. 

El  19  de  noviembre  de  1837  se  abrió 
al  público  el  camino  de  hierro  que 
aun  comunica  a  la  ciudad  con  el  par 
t ido  judicial  de  Bejucal;  grandes  fue- 
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ron  las  fiestas  que  se  celebraron  con 
tal  motivo,  y  no  era  para  menos,  pues 
a  más  de  la  curiosidad  que  despierta 
todo  invento  notable,  aumentaba  el 
regocijo,  el  hecho  de  ser  el  primer  fe 
rrocarril  que  funcionaba  en  la  llama- 
da  América  Latina  y  en  países  euro- 
peos como  España. 

Estamos  narrando  hechos  de  la 
época  de  oro  de  Cuba,  no  solo  por  los 
progresos  que  alcanzó  en  ella  la  in- 
dustria, el  comercio  y  la  agricultura, 
sino  por  el  crecido  número  de  intelec- 
tuales que  pusieron  al  servicio  de  las 
letras,  las  artes  y  las  ciencias,  sus  pre- 
vilegiados  cerebros. 

José  María  Heredia,  la  Avellaneda, 
Orgaz,  Poey,  Várela,  Luz  Caballero, 
Saco  y  tantos  grandes  del  pensa- 
miento, hicieron  de  Cuba,  junto  con 
los  patriotas  de  la  Sociedad  Económi- 
ca de  Amigos  del  país,  la  tierra  más 
civilizada  del  continente  americano 
durante  tres  o  cuatro  lustros. 

El  día  ocho  de  abril  de  1839  se 
inauguró  con  toda  solemnidad  la  Au- 
diencia de  la  Habana  y  en  julio  de 
1840  se  fundó  la  Caja  de  Ahorro,  con 
un  capital  de  ciento  veinte  y  tres  mil 
quinientos  pesos  fuertes,  divididos  en 
acciones;  en  este  año  se  hizo  la  con- 
cesión del  ramal  de  Regla  a  Guana- 
bacoa. 

El  año  siguiente  confiscó  el  gobier- 
no los  bienes  monacales,  y  fueron  ex- 
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pulsadas  de  la  ciudad  algunas  comu- 
nidades religiosas. 

Año  de  gran  impulso  para  la  Ins- 
trucción Pública,  fué  el  de  1842,  pües 
se  llevaron  a  cabo  grandes  mejoras  en 
tan  importante  ramo,  así  como  en  la 
reorganización  de  la  Universidad. 

El  progreso  urbano  recibió  también 
grandes  mejoras,  pues  se  inauguró 
ta  Calzada  de  Infanta  para  unir  al 
pueblo  del  Vedado  con  el  Cerro. 

Crecido  numere  de  buques  de  vapor 
de  nacionalidad  norteamericana  em- 
pezaron a  frecuentar  el  puerto  en 
1843.  Se  fomentaron  líneas  de  vapores 
para  el  servicio  costero,  se  modifica- 
ron los  aranceles  de  Adunas,  reducien- 
do los  derechos  de  exportación  de 
azúcar  y  café,  y  suprimiendo  los  de 
las  mieles. 

La  riqueza  aumentó  con  paso  agi- 
gantado' la.  nobleza  levantó  grandes 
palacios  y  se  celebraron  fiestas  tan 
fastuosas  que  si  las  describiéramos 
con  lodos  sus  detalles,  solo  tendrían 
comparación  con  las  narraciones  que 
liemos  leído  en  las  Mil  y  una  noche. 

En  forma  clandestina  empezó  a  cir- 
cular por  la  ciudad  un  melodrama, 
impreso  en  Piladelfia,  titulado:  '  A 
cual  más  nía  lo"  o  "El  gobierno  del 
genera]  Tacón".  En  ese  melodrama 
que  conservamos  en  nuestro  archivo, 
se  ponen  de  relieve  las  intrigas  c  in- 
famias puestas  en  prácticas  por  Ta- 


con,  Aranaz  y  de  Sola,  a  fin  de  per- 
petuarse en  el  mando  de  la  Isla,  y  en- 
riquecerse. 

A  pesar  que  reconocemos  las  vile- 
zas y  los  horrores  consumados  du- 
rante el  mando  de  Tacón,  tenemos 
que  abonarle  en  su  haber  a  este  derro- 
tado general  de  las  guerras  colombia- 
nas, el  que  durante  su  mando  conoció 
la  ciudad  los  más  grandes  progresos 
de  la  época. 

El  hospital  Militar  que  se  encontra- 
ba instalado  en  la  calle  de  Jesús  Ma- 
ría, entre  Picota  y  Compostela,  edifi- 
cio que  formaba  parte  del  hoy  con- 
vento de  Belén,  se  trasladó  en  1842  al 
edificio  que  había  ocupado  la  Facto- 
ría de  Tabaco. 

Funesto  por  todos  conceptos  resul- 
tó para  la  ciudad  el  año  44.  Al  prin- 
cipio del  mismo  tuvo  efecto  la  ejecu- 
ción de  varios  esclavos  por  conspira- 
ción; el  horrible  huracán  que  azotó 
la  ciudad  durante  la  noche  del  cuatro 
al  cinco  de  octubre,  destruyó  ciento 
cincuenta  y  ocho  buques,  causó  ave- 
rías de  consideración  a  48  más  y  dos 
mil  quinientos  cuarenta  y  seis  edi- 
ficios resultaron  con  averías.  Ciento 
una  persona  murieron  y  diez  y  ocho 
quedaron  heridas. 

Se  fundó  el  liceo  artístico  y  litera- 
rio, primero  de  su  índole,  en  la  calle 
de  Mercaderes  número  97  y  se  cons 
truyó  la  torre  del  faro  del  Morro,  11a- 
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mado  O'Donell,  en  honor  del  entonces 
Gobernador  general  de  la  Isla. 

También  se  fundó  en  este  a  u  o  i  a 
casa  de  banca  de  H.  Upmann  y  Com- 
pañía. 

Al  año  siguiente  fué  establecida 
por  la  ''Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País",  una  escuela  mecánica 
con  aplicación  a  la  máquina  de  vapor. 

En  1846,  durante  la  noche  del  diez 
al  once  de  octubre,  fué  azotada  la  ciu- 
dad de  la  Habana  por  un  huracán  más 
violento  que  e]  anterior.  Murieron 
ciento  catorce  personas,  resultando 
heridas  setenta  y  seis;  se  perdieron 
doscientos  diez  y  seis  buques;  éxperi- 
mentaron  averías  de  consideración  se- 
tenta y  siete;  se  desplomaron  mil 
ochocientos  setenta  y  dos  casas  y  re- 
sultaron averiadas  cinco  mil  eincuen- 
ta  y  una.  El  teatro  Principal,  que  ha- 
bía sido  reformado  al  principio  de  esc 
año,  sufrió  grandes  desperfectos  y 
no  volvió  a  ser  lugar  de  cita  y  recreo 
de  bis  familias  habaneras,  El  alum- 
brado de  gas  fué  inaugurado  también 
en  1846. 

En  numero  de  seiscientos  llegaron 
a  la  ciudad  los  primeros  chinos  en 
1847,  y  se  fundó  el  Instituto  de  In- 
vestigaciones Químicas.  Al  ano  si- 
guiente causó  gran  sensación  en  la 
ciudad  la  fuga  del  genera]  Narciso 
López,  y  en  1849  se  empezó  a  cons 


truir  e]  primer  almacén  y  muelles  de 
San  José. 

El  año  1850  estaba  reservado  p;< 
ra  (jue  en  él  demostrara  sus  faculta 
dea  ol  más  insigne  de  los  ingenieros 
cubanos,  el  ilustre  General  del  Cuer 
pq  de  Ejército  español,  que  lleva  por 
emblema  a  "San  Fernando* \  don 
Francisco  Albear,  una  de  las  glorias 
más  legítimas  de  la  ciudad  «le  la  Ha- 
bana. 

A  él  se  encomendaron  las  obras  del 
Canal  de  Vento,  para  sustituir  el 
acueducto  de  Fernando  VII.  Tn^vi 
ros  franceses  y  de  otras  nacionalida- 
des habían  intentado  la  magna  obra, 
sin  resultados  prácticos,  pero  Alb¿ar, 
como  ya  hemos  dicho,  era  un  cerebro 
privilegiado  y  obtuvo  el  éxito  a¡ 
traer  a  la  ciudad  el  agua  más  pura  y 
cristalina  de  cuantas  producen  los 
manantiales  que  existen  cerca  de  la 
Habana. 

Según  los  cálculos  del  ilustre  inge- 
niero, el  canal  podía  dar  a  razón  de 
setenta  litros  por  habitante,  calcu- 
lando una  población*  de  trescientos 
mil. 

En  este  año  la  ciudad  se  muestra 
alarmadísima  con  motivo  de  las  noti- 
cias del  desembarco  de  Narciso  Ló- 
pez, en  Cárdenas.  Comienzan  los  vía 
jes  de  la  primera  línea  de  vapores  co- 
rreos entre  Cádiz  y  la  Habana;  el  28 
de  mayo  autoriza  el  gobierno  la  con- 


cesión  del  ferrocarril  de  Marianao ;  el 
5  de  septiembre  autoriza  la  concesión 
para  los  carros  urbanos  de  la  Haba- 
na, línea  de  San  Francisco  al  Car- 
melo, de  San  Juan  de  Dios  al  Cerro  y 
Puente  de  Cristina  a  Jesús  del  Monte. 
El  31  de  octubre  se  concede  la  autori- 
zación del  ferrocarril  de  Pinar  del 
Río  y  el  10  de  noviembre  la  del  ferro- 
carril de  Regla  a  Guanabacoa,  empre- 
sa denominada  "La  Prueba". 

El  primero  de  septiembre  de  1S51 
se  alzó  el  cadalso  en  el  lugar  donde 
hoy  se  encuentra  la  glorieta  del  Male- 
cón, para  que  en  él  pereciera  el  ge- 
neral Narciso  López,  aquel  nobie  ve- 
nezolano que  trató  por  todos  los  me- 
dios de  darnos  los  derechos  y  liberta- 
des que  hoy  disfrutamos.  Fueron  tam- 
bién fusilados  ese  día  cincuenta  pa- 
triotas que  le  acompañaban  en  su  £e 
nerosa  obra  de  darnos  libertad. 

En  1852  se  fundó  la  escuela  de  te- 
legrafía en  el  53  la  epidemia  del  có- 
lera morbo  arrebató  la  vida  a  más  de 
quince  mil  personas ;  se  estableció  la 
primera  línea  telegráfica  poniendo  en 
comunicación  a  la  capital  con  Matan- 
zas y  Cárdenas. 

Anterior  a  este  año,  algunos  comer- 
ciantes, para  saber  la  aproximación 
de  algún  barco  al  puerto,  colocaban 
un  espejo  en  la  azotea  o  caballete  del 
tejado,  el  cual,  reflejando  en  otro  si- 
tuado anteriormente  las  banderas  de 
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señales  del  Morro,  llevaban  hasta  ei 
escritorio  el  anhelado  anuncio. 

En  1853  se  fundó  la  casa  de  banca 
de  J.  A.  Bances  y  Compañía. 

Un  año  después,  en  1854,  el  gobier- 
no suprimió  los  privilegios  para  intro- 
ducir los  trabajadores  blancos  y  asiá- 
ticos. Con  tal  motivo,  llegaron  al 
puerto  gran  número  de  inmigrantes 
gallegos,  recibieron  notable  impulso 
los  ferrocarriles  y  telégrafos,  se  creó 
el  Banco  de  la  Habana,  el  Banco  de 
Comercio,  los  Almacenes  de  Regla  y 
el  comercio  aumentó  de  manera  pro- 
gresiva. 

En  1855,  gobernando  el  General 
Concha,  se  fundó  el  Cuerpo  de  Volun- 
tarios de  la  Habana;  se  inauguró  el 
11  de  abril  la  escuela  preparator 
la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País;  se  fundó  la  Escuela  de  Maes- 
tros de  Obras  y  se  reprodujo  la  es- 
cuela de  Comeroio,  que  permanecía 
clausurada  desde  hacía  algunos  años. 

Al  año  siguiente  se  fundó  la  escue- 
la de  Aparejadores,  Maestros  de 
Obras  y  Agrimensores,  y  el  6  de  sep- 
tiembre se  decretó  la  primera  contri- 
bución del  cuatro  por  ciento  sobre 
producto  líquido  anual  de  fincas  urba- 
nas, el  dos  por  ciento  sobre  las  mieles. 
El  7  de  mayo  de  este  año  se  fundó  el 
Banco  Español  de  la  Isla  de  Cuba. 

La  ley  de  ferrocarriles  de  la  penín- 
sula, de  1855,  empezó  a  regir  a  los 
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efectos  de  concesiones  en  1857  ;  se 
fundó  este  año  la  empresa  y  almace- 
nes de  Mari  y  Melena,  se  crearon  los 
almacenes  de  Santa  Catalina  y  se 
fundó  la  nueva  Compañía  de  Gas,  ani- 
mada, sin  duda,  por  los  buenos  resul- 
lados  obtenidos  en  1844,  por  la  Com- 
pañía Española. 

El  26  de  julio  de  1858  se  inauguró 
la  líuea  de  Regla  a  Guanabacoa.  Es- 
tos carros  conocidos  con  el  nombre  de 
"Cabrero",  eran  tirados  por  mulos  o 
cabalaos. 

El  10  de  diciembre  de  1S58  se  pu- 
blicó el  Real  Decreto  dictando  las 
reglas  qne  debían  regir  en  Cuba  y  a 
la  cual  estaban  obligadas  a  sujetarse 
las  nuevas  concesiones  de  ferrocarri- 
les. Este  decreto  rigió  hasta  1880. 

Ai  año  1860,  corresponde  la  fun- 
dación de  la  escuela  de  Agricultura  y 
Veterinaria  y  en  él  empezó"  a  regir  el 
reglamento  que  prohibía  la  introduc- 
ción de  chinos  en  el  país. 

El  23  de  junio  de  1861  se  inauguró 
la  Línea  de  Cristina  al  Calabazar,  per- 
teneciente, como  es  lógico,  al  ferroca- 
rril que  más  tarde  debía  comunicar- 
nos con  Pinar  del  Río. 

Los  sucesos  más  notables  del  año 
1862  son  la  inauguración  de  la  línea 
de  canos  urbanos  de  San  Juan  de 
Dios  al  Cerro  y  del  ferrocarril  de 
Concha  a  Marianao,  las  cuales  tuvie- 
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ron  efecto  el  13  de  junio  y  el  19  de 
julio  respectivamente. 

Un  año  después,  se  comenzó  a  fa- 
bricar la  estación  de  Concha,  la  cual 
ha  sido  sustituida  hace  poco  tiempo 
por  la  Estación  del  Subterráneo. 

Los  días  15,  16  y  17  de  marzo  de 
1864  fueron  consagrados  a  todas  cla- 
ses de  diversiones  con  motivo  de  la 
inauguración  del  adoquidado  de  la 
Calzada  del  Monte. 

El  23  de  enero  del  siguiente  año 
tuvo  efecto  la  inauguración  de  la  lí- 
nea de  carros  urbanos  del  Parque  de 
la  India  al  Puente  de  Chávez. 

En  los  primeros  meses  de  este  año 
se  reunieron  en  la  morada  del  ilustre 
cubano  don  Nicolás  Azcárate  todos 
los  jueves,  artistas  tan  notables  como 
el  violinista  Jehin  Prume,  Contant 
Hayet,  Desvernine,  Aristi,  Cervantes, 
Euiz  López  y  Vanderguth.  Poetizas 
como  Luisa  Pérez  de  Zambrana,  Julia 
Pérez  de  Monte  de  Oca,  María  de  San- 
tacruz,  Mercedes  Valdés  Mendoza,  Li- 
teratos y  poetas  como  Juan  de  Ariza. 
José  de  Armas  y  Céspedes,  Nicolás 
Azcárate,  Isaac  Carrillo  y  O'Farrill, 
Casimiro  del  Monte,  Eduardo  Espon- 
da,  Fermín  Figueras,  José  Fornaris, 
Teodoro  Guerrero,  José  Silverio  Jo- 
rrín,  José  Socorro  de  León,  Joaquín 
Lorenzo  Luaces,  Saturnino  Martínez, 
Rafael  María  de  Mendive,  Juan  Mu- 
ñoz y  Castro,  José  Muñoz  y  Garcín, 
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Carlos  Navarrete  y  Romay,  Enrique 
Piñeiro,  Felipe  Poey,  José  Ignacio 
Rodríguez,  Antonio  y  Francisco  Se- 
llén,  Anselmo  Suárez  y  Romero,  Al- 
fredo Torroella,  Antonio  Enrique  de 
Zafra,  Ramón  Zambrana  y  Juan  Cle- 
mente Zenea. 

En  aquellas  reuniones  se  exponían 
ideas  y  expresaban  pensamientos  tan 
elevados  que  don  Nicolás  Azcáratc 
recopilo  las  producciones  de  esa  plé- 
yade de  ilustres  cubanos  y  las  publi- 
có  en  dos  tomos  de  trescientas  cin- 
cuenta y  tres  páginas  cada  uno  con  el 
título  de  "Noches  Literarias '\ 

Por  Real  Decreto  se  permitió  al 
Ayuntamiento  habanero  tener  repre- 
sentación nuevamente  en  las  Cortes, 
nombrando  comisionados  a  los  seño- 
res Manuel  de  Armas  y  Antonio  X. 
de  San  Martín. 

En  este  año  una  exposición  de  pro- 
testa  acordada  por  iniciativa  de  los 
regidores  Conde  de  Pozos  Dulce,  Jo- 
sé Bruzón  y  José  Silverio  Jorrín,  dio 
motivo  a  que  el  gobierno  superior 
aplicara  un  correctivo  al  Ayuntamien- 
to, advirtiéndole  que  en  lo  sucesivo 
se  abstuviese  de  cursar  exposiciones 
de  esa  índole. 

El  Municipio  de  Cárdenas  fué  por 
igual  causa  reconvenido. 
•  En  1866  se    llevaron  a    cabo  por 
una  comisión  perteneciente  al  Cuerpo 
de  Ingenieros,  importantes  estudios 
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relacionados  con  la  construcción  del 
ferrocarril  Central.  El  17  de  agosto 
de  1867  se  inauguró  la  línea  de! 
Puente  de  Cristina  a  -Jesús  de]  Mon- 
te. El  de  mayo  de]  año  siguiente, 
se  inauguró  la  prolongación  de  las 
pías  por  las  calles.de  Guanabacoa,  lu- 
gar de  recreo  en  esa  época  de  Las.  fa- 
milias más  pudientes  de  la  Habana. 
En  octubre  de  este  año,  o  sea  1S6S.  se 
inauguró  el  cementerio  de  Cristóbal 
Colón,  si  bien  su  puerta  principal  no 
era  la  actual,  ni  se  encontraba  en  ese 
Miliar  sino  en  la  parte  Noroeste  del 
mismo. 

El  22  de  junio  de  1868  murió  -losé 
de  la  Luz  Caballero. 

La  sociedad  habanera  perdió  con 
su  muerte  al  más  sabio  de  sus  hijo.-, 
al  más  cívico  entre  los  cívicos.- 

El  poeta  Almeyda  pronunció,  áute 
su   -adáver,  la  siguiente  composición.: 

Cuando  na/can  los  hombres  sin  me 

(  moría 

v    1  humano  sentir  sea  un  descóncier 

(to, 

Que  no  haya  imprenta,  traducción  ni 

( historia, 

V  <¡ue  ser  inmortal  no  sea  una  gloria, 
Entonces    es  cuando    diré    (pie  has 

(muerto. 

El  Grito  de  Vara.,  como  principio 
de  la  revolución  proclamada  por  el 
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ilustre  patricio  Carlos  Manuel  de 
Céspedes,  dio  motivo  a  distintas  de- 
tenciones de  habaneros  complicados 
en  el  movimiento  revolucionario.  En 
aquel  entonces  existía  en  esta  capital 
un  periódico  titulado  ''Diario  Mer- 
cantil", el  cual  era  de  la  propiedad 
del  súbdito  inglés  Mr.  Santiago  Spen- 
cer,  y  bien  por  el  amor  que  siempre 
han  profesado  a  la  libertad  los  ingle- 
ses o  por  la  inquina  que  siempre  lian 
tenido  los  españoles  a  los  subditos  del 
Keino  Unido,  en  1869,  en  la  casa  co- 
mercial que  hoy  gira  en  esta  plaza 
con  el  nombre  de  J.  Calle  y  Ca.,  se 
reunió  un  grupo  de  españoles  y  acor- 
dó fundar  un  diario  que  con  el  nom- 
bre de  AVISADOR  COMERCIAL, 
contrarrestara  la  campaña  del  perió- 
dico de  Spencer,  al  cual  le  denomina- 
ban el  "separatista". 

El  31  de  enero  del  año  1S70,  publi- 
caron los  diarios  de  la  Habana  la 
muerte  de  Gonzalo  Castañón,  en  Key 
West,  el  cual  se  había  distinguido 
siempre  por  su  españolismo  intransi- 
gente y  los  abusos  cometidos  con  los 
hijos  del  país.  El  7  de  mayo  murió  en 
la  explanada  del  Castillo  del  Príncipe 
el  valiente  general  del  Ejército  Cu- 
lía  no  Domingo  Goicuría.  La  ejecución 
tuvo  efecto  a  las  siete  de  la  mañana, 
siendo  la  forma  escogida  para  privar- 
le de  la  vida,  la  emplearía  con  ase- 
sinos vulgares:  el  garrote  vil. 
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El  4  de  marzo,  el  Consejo  de  Guerra 
celebrado  en  Ja  Habana,  formado  por 
Francisco  Ramírez  y  Martín,  como 
presidente;  Felipe  Plana,  José  Car- 
mona,  Juan  Bascuas,  Florencio  iz- 
quierdo, Manuel  Hevia  y  Carlos  Co- 
lorado,  condenó  por  unanimidad  de 
votos  a  Eusebio  Valdés  Domínguez  y 
Anastacio  Foirtier,  a  la  pena  de  ser 
extrañados  de  la  isla  mientras  dura- 
ran los  acontecimientos  de  la  guerra 
comenzada  en  Yara  ;  a  José  Martí  y 
Pérez,  a  la  pona  de  seis  años  de  pre- 
sidio y  a  Fermín  Valdés  Domínguez  a 
la  pena  de  seis  meses  de  arresto  ma- 
yor. 

Hsas  penas  tan  severas  le  fueron 
impuestas  a  Marti  y  sus  compañeros 
por  haber  redactado  un  escrito  en  el 
cual,  a  juicio  del  Tribunal,  se  insul- 
taba a  la  escuadra  de  gastadores  del 
primer  batallón  de  voluntarios  Li- 
geros y  sospechas  de  infidencia. 

Martí  en  este  proceso,  por  salvar  a 
sus  compañeros,  firmó  el  escrito  y  se 
hizo,    por  consiguiente,  responsable 

de  el. 

Do  ahí  (pie  la  pena  que  se  le  impuso 
fuera  mucho  más  dura  (pie  la  de  los 
'demás  jóvenes  mencionados. 

En  este  año  se  fundó  la  escuela 
de  Agricultura  y  Veterinaria  de  nues- 
tra Universidad;  se  inauguró  el  pri- 
mero de  agosto  el  cable  que  pone  en 
comunicación  a  la  Habana  con  Jama  i - 
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ca  y  demás  Antillas  y  se  hicieron  eja 
•  'I  ferrocarril  de  Concha  a  Marianao 
las  primeras  pruebas  del  freno  del  in- 
geniero "Bergué",  ingenioso  meca- 
nismo medíante  cuya  acción  se  detie- 
ne la  marcha  de  un  tren,  haciendo  en- 
trar en  los  cilindros  motores,  aire  at- 
mosférico. 

El  siguiente  año,  1871,  puede  de- 
cirse que  fué  de  verdadero  dolor  para 
la  sociedad  habanera.  El  25  de  agos- 
to fué  fusilado  en  los  Fosos  de  los 
Laureles,  Juan  Clemente  Zenea,  el 
poeta  más  dulce  y  más  querido  de  su 
•'poca,  el  sublime  cantor  de  "Las  Go- 
londrinas", "Canto  a  Fiaelia"  y 
'  *  Nocturno '  \  Más  tarde,  por  una  su- 
tileza, por  una  falta  que  solo  mere- 
cía una  pequeña  multa,  fueron  sen- 
tenciados a  muerte  y  fusilados  en  la 
explanada  del  Castillo  de  la  Punta, 
ocho  inocentes  estudiantes. 

Los  miembros  del  Sexto  batallón 
de  voluntarios  de  la  Habana,  ebrios 
ñor  el  alcohol  y  sedientos  de  sangre 
humana,  obligaron  al  Gobernador  In- 
terino a  firmar  la  sentencia  de  muerte 
de  los  estudiantes  de  mecidina,  Pas- 
cual Rodríguez  Pérez.  Alonso  Alvarez 
de  la  Campa.  Anacleto  Bermudez, 
Angel  Laborde,  Carlos  A.  de  la  To- 
rre; Eladio  González,  José  de  Marcos 
Medina  v  Carlos  Verdugo. 

Este  Último  para  ser  más  inocente 
de  la  falta  que  se  le  inculpaba,  el  día 
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de  su  prisión,  llegaba  de  Matanzas  en 
cuya  ciudad  acababa  de  pasar  una 
temporada  con  sus  familiares. 

Es,  pues,  el  27  de  noviembre,  una 
mancha  imborrable  para  aquellos  go- 
bernantes inicuois  y  cobardes  que  no 
supieron  cumplir  con  su  deber  ante  la 
soldadesca  enfurecida  y  criminal.  Pero 
no  todos  fueron  cobardes,  no  todos  se 
prestaron  al  asesinato,  y  un  español 
ilustre  y  dignísimo,  el  Comandante 
Federico  Capdevila,  se  negó  a  firmar 
la  sentencia  y  avergonzado  del  cri- 
men perpetrado,  renunció  la  carrera 
de  militar  español  con  un  noble  gesto. 

El  año  1872  transcurió  tranquilo, 
si  es  que  tranquilo  podemos  llamarle 
a  un  año  de  persecución,  de  registros 
de  hogares  y  de  derramamiento  de 
sangre. 

En  1873  un  voraz  incendio  destruyó 
la  Plaza  del  Vapor,  se  fundó  el  Cuer- 
po de  Bomberos  del  Comercio  de  la 
Habana,  se  aprobó  en  27  de  noviem- 
bre el  proyecto  de  construcción  de 
muelles  de  Luz  o  espigones  de  Herre- 
ra y  se  autorizó  a  los  señores  Azpe- 
tia  y  Hno.  para  construir  un  muelle 
en  la  ensenada  de  Marimelena. 

Al  año  siguiente  se  le  otorgó  a  don 
Ramón  Herrera  la  concesión  de  los  ^es- 
pigones de  Luz,  se  autorizó  al  señor 
Julio  Luciano  Herrera,  la  concesión 
por  diez  años  de  un  muelle  en. Talla- 
piedra  y  se  llevaron  a  efecto  distin- 
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tas  obras  de  verdadera  utilidad  pú- 
blica. 

El  21  de  enero  de  1875  fueron  auto- 
rizados los  señores  Pedro  Hernández 
González  y  Francisco  Gandon  para 
construir  los  muelles  y  casillas  desti- 
nadas a  viveros  en  los  lotes  3  y  4  de 
la  gala  de  la  Cabaña. 

El  13  de  agosto  del  propio  año  se 
autorizó  la  construcción  del  emboque 
para  los  vapores  de  la  Empresa  Nue- 
va de  Bahía,  de  cuya  Compañía  era 
propietario  el  señor  Figueras  y  hoy 
pertenece  a  la  Havana  Terminal  Co. 

En  el  mes  de  octubre  del  año  si- 
guiente, un  terrible  huracán  azotó  la 
ciudad,  ocasionando  grandes  pérdi- 
das de  buques,  derrumbes  de  edificios 
y  grandes  inundaciones  en  los  campos 
de  la  provincia. 

También  se  autorizó  el  20  de  di- 
ciembre de  este  año  al  señor  Ramón 
de  Miguel,  para  construir  los  llama- 
dos baños  4 4 El  Progreso",  en  la  pla- 
ya del  Vedado. 

La  Compañía  del  tranvía  urbano 
fué  autorizada  para  sustituir  la  fuer- 
za animal  por  la  motriz,  en  la  línea 
del  Carmelo  al  Placer  de  la  Punta  en 
el  año  1877. 

El  servicio  que  prestaban  estos 
tranvías  tanto  cuando  empleaban  la 
fuerza  animal  como  la  motriz,  era 
muy  deficiente  y  el  espectáculo  de  cru- 
zar una  locomotra  por  el  centro  de  la 
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Calzada  de  San  Lázaro  arrastrando 
tres  o  cuatro  carros,  resultaba  impro- 
pio de  una  ciudad  de  la  categoría  de 
la  Habana. 

El  2  de  octubre  siguiente  fueron  au- 
torizados los  señores  Francisco  Iba- 
ñez  y  Edgardo  Carbonell  para  cons- 
truir un  ramal  que  partiendo  de  la  lí- 
nea del  Vedado  y  pasando  por  el 
puente  que  dichos  señores  construye- 
ron, llegase  al  poblado  del  Carmelo, 
en  cuyo  lugar  poseían  una  fábrica  de 
aliono. 

El  2  de  noviembre  permaneció  co- 
mo día  de  difuntos,  abierto  al  públi- 
co, por  última  vez,  el  cementerio  de 
Espada  y  al  día  siguiente,  fué  clau- 
surado por  orden  de  la  autoridad  es 
eclesiasl  ica. 

Implantada  la  Ley  Provincial  > 
Municipal  Provisional  de  23  de  Junio, 
en  U  de  Diciembre,  de  este  año,  se  ve- 
rificó el  escrutinio  general  de  las  pri- 
meras elecciones  de  señores  Conceja- 
les y  el  Ayuntamiento  se  constituyo 
en  lo.  de  Enero  de  1879,  eligiéndose 
en  terna  el  Alcalde  Municipal,  cuyo 
nombramiento  correspondía  al  Gober- 
nador Civil  dentro  o  fuera  de  dicha 
terna. 

Fué  nombrado  e]  señor  Antonio 
González  de  Mendoza,  quien  tomó  po- 
sesión en  1  de  enero  de  1S79. 

El  Colegio  de  Ahogados  de  la  lia 
baña  fué  fundado  en  1879.    En  este 
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año  se  autorizó  a  los  señores  José  Do- 
mingo Trigo  y  Juan  Carbonell  para 
hacer  los  estudios  de  una  línea  de 
tranvías  entre  la  capital  y  el  cemen- 
terio de  Cristóbal  Colón,  con  el  fin 
de  i  ransportar  cadáveres. 

En  el  mes  de  septiembre  un  terri- 
ble temporal  azotó  a  la  ciudad  cau- 
sando grandes  desperfectos  en  los 
muelles  y  con  anterioridad  a  esta  fe- 
cha el  gobierno  había  aprobado  el 
proyecto  del  ingeniero  señor  Francis- 
co Faradela,  para  limpiar  el  puerto. 
Los  presupuestos  de  esas  obras  as- 
cendían a  cuatro  millones  y  medio  de 
pesos,  y  el  estado  de  penuria  del  go- 
bierno no  permitieron  ejecutarla. 

Las  primeras  elecciones  para  desig- 
nar diputados  a  Cortes,  después  de  la 
guerra  de  los  diez  años  terminada 
con  el  Pacto  del  Zanjón,  tuvo  efecto 
este  año. 

En  esas  elecciones  resultaron  elec- 
tos por  la  Habana  los  cubanos  conser- 
vadores don  Ramón  de  Armas,  don 
Francisco  de  Armas  y  don  Federico 
Giraud.  Pertenecientes  al  mismo  par- 
tido, pero  de  nacionalidad  española : 
don  Mamerto  Pulido,  don  Francisco 
de  los  Santos  Guzmán  y  don  Manuel 
Armiñana. 

El  Partido  Autonomista  logró  sa- 
car triunfantes  en  las  urnas  a  los  ilus- 
tres cubanos  don  Rafael  María  de  La- 
bra y  don  Rafael  Montoro. 
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Fueron  electos  senadores  don  José 
Eugenio  Moré,  venezolano  y  conser- 
vador, don  José  Pedroso  de  Cárdenas, 
cubano  y  conservador,  el  Marqués  de 
Aguas  Claras,  cubano  y  conservador, 
el  cubano  y  autonomista  don  José 
Güell  y  Renté,  por  la  Universidad  N  i- 
cional  y  por  la  Sociedad  Económica 
el  cubano  autonomista  señor  Marqués 
de  O-Garan. 

El  convenio  del  Zanjón  concertado 
en  1878,  nos  devolvió  algunos  dere- 
chos y  por  consiguiente  la  llegada 
del  año  80,  fué  el  principio  de  nueva 
vida. 

La  agitación  política  acrecentó  por 
momentos;  el  comercio  de  la  ciudad 
apoyado  por  la  fuerza  del  dinero  y  17 
mil  bayonetas  voluntarias,  quiso  usur- 
par los  derechos  de  libertad  concedidos 
a  los  habaneros,  y  la  lucha  política  se 
hizo  por  consiguiente  más  activa  y 
enconada. 

En  las  elecciones  celebradas  en  1881 
los  autonomistas  solo  lograron  sacar 
triunfante  un  diputado:  don  Bernar- 
do Portuondo,  los  conservadores  sa- 
caron electos  a  don  Gabriel  de  Cubas, 
Miguel  Villanueva,  Mamerto  Pulido, 
Francisco  de  los  Santos  Guzmán,  Ma- 
nuel Armiñán,  Francisco  Dnquesne  y 
Ramón  de  Armas. 

Los  senadores  electos  fueron  los 
señores  José  Moré,  Juan  Solar  y  el 
Conde  Ibáñez,  por  el  Partido  Oonser- 
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vador;  José  Güell  y  Renté,  por  la 
Universidad  y  Rafael  María  de  Labra 
por  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País. 

En  1882,  se  hicieron  la  mayoría  de 
las  aceras  de  los  barrios  pobres  e  in- 
finidad de  mejoras  en  distintos  luga- 
res de  la  ciudad,-  se  construyó  el  par- 
que de  Colón  en  el  lugar  donde  estaba 
el  Campo  de  Marte,  que  como  indica- 
ba su  nombre,  era  un  campo  destinado 
a  ejercicios  militares  y  se  hizo  el  par- 
que de  la  India. 

En  1883  solo  funcionaban  los  tea- 
tros Tacón,  Cervantes,  situado  en 
Consulado  y  San  José;  Torrecilla,  en 
Neptuno  6  y  Jané  en  Zulueta  y  Dra- 
gones, lugar  donde  hoy  está  instala» la 
la  Iglesia  Bautista. 

Contaba  la  ciudad  con  el  Banco 
Agrícola  de  Puerto  Príncipe,  Barbón 
y  Compañía,  Banco  de  Comercio,  H. 
Upmann,  J.  Bances,  Banco  Español, 
Banco  Industrial,  Banco  Trasatlán- 
tico, Caja  de  Ahorro  de  Artesanos  y 
la  Caja  de  Ahorro,  Depósito  y  Des- 
cuento. 

La  Compañía  Telefónica  contaba 
con  422  suscriptores  en  toda  la  ciudad. 

El  12  de  abril  de  1884  falleció  en 
su  residencia  de  la  Calzada  de  Ga- 
liano  el  ilustre  tribuno  y  autonomis- 
ta don  José  Antonio  Cortina.  Tenía 
treinta  y  un  año  de  edad  y  su  entierro 
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fué  más  que  una  manifestación  de 
duelo,  una  demostración  de  cubanis- 
mo y  gratitud. 

El  13  de  diciembre  falleció  el  fi- 
lantrópico español  don  Francisco  de 
Hoyo  y  .Junco,  e]  cual  donó  un  le- 
gado para  el  sostenimiento  de  la  es- 
cuela que  lleva  su  nombre. 

En  este  año  salieron  electos  los 
siguientes  diputados :  don  Francisco 
de  los  Santos  Guzmán,  Mamerto  Pu- 
lido, Miguel  Villanueva,  Manuel  Ar- 
miñán,  Antonio  Batanero,  Gonzalo 
Pelligero,  Víctor  Balaguer  y  Ernesto 
Zulueta.  Todos  eran  de  filiación  con- 
servadora y  resultaron  electos  debido 
al  inmoral  "Copo"  o  brava  electoral, 
como  dice  el  vulgo. 

Los  senadores  de  elección  fueron 
José  Moré,  el  Marqués  de  Balboa  y 
Manuel  Cardenal,  por  la  Universidad, 
dosé  Silverio  Jorrín  por  la  Sociedad 
Económica,  José  R.  Betancourt. 

En  el  año  1885  fue  fundado  el  ac- 
tual periódico  "La  Lucha",  por  don 
Antonio  San  Miguel,  y  se  implantó  el 
Registro  Civil. 

El  5  de  julio-  falleció  el  doctor 
Juan  Bruno  Zayas,  en  la  Calzada  de 
la  Reina  número  24. 

A  fines  de  este  año  fué  suspendido 
por  20  días  la  publicación  "El  País", 
por  haber  anunciado  la  enfermedad 
de  Alfonso  XII,  enfermedad  tan  eier- 
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ta,  que  llevó  al  sepulcro  al  joven  mo- 
narca. 

Al  año  siguiente  se  estableció  el  Re- 
gistro Mercantil  y  se  decretó  la  com- 
pleta abolición  de  la  esclavitud.  El 
culto  e  inteligente  periodista  don  Jos.' 
Renté  y  González  de  Valles,  fundó  el 
periódico  "El  Comercio que  hoy  di- 
rige tan  hábilmente  el  ilustre  perio- 
dista y  senador  por  Pinar  del  Río, 
señor  Wilfredo  Fernández. 

En  las  elecciones  celebradas  ol  cua- 
tro de  abril  resultaron  electos  dipu- 
tados por  la  Habana  los  señores  Ma- 
nuel Villanueva,  Francisco  de  los 
Santos  Guzmán,  Antonio  Batanero, 
Antonio  Vázquez  Queipo,  Salvador 
Albacete,  Manuel  Armiüán,  Víctor 
Balaguer  y  Bernardo  Portuondo. 

Senadores:  El  Conde  de  Casa  Mo- 
ré, el  Marqués  de  Balboa  y  el  Marqués 
de  San  Carlos,  José  Silverio  Jorrín  y 
José  M.  Carbonell,  estos  dos  últimos 
por  la  Sociedad  Económica  y  la  Uni- 
versidad, respectivamente. 

El  año  87  fué  de  verdadera  agita- 
ción política.  La  campaña  autonomis- 
ta por  un  lado  y  por  otro  la  de  los  cu- 
banos de  ideales  más  avanzados  que 
se  habían  agrupado  bajo  la  bandera 
separatista,  que  no  era  otra  que  la  de 
la  estrella  solitaria,  hizo  que  se  fun- 
daran periódicos  tan  valientes  y  pa- 
trióticos como  "La  Protesta",  de  En- 
rique Barbarrosa,    Ramos    Merlo  y 
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Usatorre.  "Las  Avispas",  de  José  de 
Armas  (Justo  de  Lara)  y  otros  de 
menos  importancia  por  su  circulación, 
pero  defensores  también  de  la  causa 
de  la  justicia. 

Debido  a  ciertos  artículos,  tuvo  lu- 
gar en  este  año  el  duelo  entre  Pancho 
Varona  Murías  y  Pascasio  Alvarez, 
resultando  muerto  a  consecuencia  del 
mismo,  el  señor  Alvarez. 

La  prensa  anunció  el  invento  del 
fonógrafo  realizado  por  el  portentoso 
ingeniero  norteamericano  Tomas  A. 
Edison. 

Un  año  más  tarde,  el  16  de  marzo 
del  88,  perdió  la  Habana  a  uno  de  sus 
más  preclaros  hijos:  Miguel  Alda  nía, 
patriota  sin  tacha  a  quien  le  fueron 
confiscados  sus  cuantiosos  bienes  por 
el  delito  de  querer  la  libertad  de  su 
pueblo. 

Un  grupo  de  comerciantes  impor- 
tadores fundó  la  Lonja  de  Víveres  y 
cesaron  desde  entonces  las  operacio- 
nes mercantiles  sobre  los  muelles  co- 
mo se  venían  haciendo  anteriormente 
(  La  Lonja  de  Víveres  fué  sustituida 
por  la  del  Comercio  en  1907,  e  inaugu- 
ró su  magnífico  edificio  el  28  de  marzo 
de  1909). 

Otros  sucesos  graves  dada  la  índole 
del  mismo,  tuvo  lugar  en  el  año  88; 
el  9  de  octubre  fueron  asesinados  a 
hachazos,  los  millonarios  esposos  do 
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ña  Micaela  Eebollo  y  don  Domingo 
Sañudo. 

Este  suceso  tuvo  por  escenario  la 
casa  marcada  con  el  numero  19  de  la 
calle  de  Inquisidor  y  el  crimen  resul- 
tó tan  misterioso  que  no  se  ha  sabido 
quiénes  fueron  los  autores. 

El  23  de  marzo  del  89  llegó  a  la  Ha- 
bana el  ex-Presidente  de  los  Estado- 
Unidos,  Mr.  Cleveland,  hospedándose 
en  el  hotel  Pasaje. 

Anteriormente,  en  la  noche  del  22 
de  febrero  tuvo  efecto  el  ensayo  pri- 
vado de  la  luz  eléctrica  establecida 
en  el  parque  Central.  Este  ensayo  fué 
presenciado  por  el  Gobernador  Civil 
señor  Balboa. 

El  3  de  marzo  se  empezaron  a  alum- 
brar por  el  sistema  eléctrico  los  par- 
ques de  Isabel  la  Católica  y  el  Central. 
El  día  13  llegó  al  puerto  el  General 
don  Manuel  Salamanca,  el  cual  prohi- 
bió desde  el  1  de  junio  el  tráfico  de 
trenes  durante  las  horas  del  día  por 
la  ciudad. 

El  día  12  del  propio  mes  fundó  el 
señor  Santos  Villa  el  periódico  "La 
Discusión",  el  cual  se  distinguió  tan- 
to por  su  cubanismo  qoie  se  vio  ata- 
cado por  el  militarismo  español  du- 
rante la  guerra  de  independencia. 

La  trágica  muerte  del  bandido  Ma- 
chín en  el  patíbulo,  conmovió  honda- 
mente a  la  población,  pues  el  hombre 
que  no  había  tenido  escrúpulo  ningu- 


no  para  realizar  robos  y  crímenes,  fué 
un  cobarde  a  la  hora  de  morir. 

Estos  espectáculos  bochornosos  eran 
públicos  y  la  plebe  acudía  a  presen- 
ciarlos con  el  mismo  entusiasmo  que 
iba  a  las  plazas  de  toros. 

El  principio  del  año  1890  no  pudo 
ser  más  funesto:  El  7  de  febrero  fa- 
lleció el  más  caballeroso  y  justiciero 
de  cuantos  Capitanes  Generales  rigie- 
ron los  destinos  de  la  isla:  don  Ma- 
nuel Salamanca. 

Este  noble  español,  desde  que  se  hi- 
zo cargo  del  mando  de  La  isla,  pro- 
curó por  todos  los  medios  ayudar  a 
su  progreso  material,  dictando  órde- 
nes y  haciendo  la  administración  más 
honrada  (pie  se  conoce  del  gobierno  de 
la  colonia.  Debido  a  no  dejarse  in- 
flueñeisr  del  comercio  y  de  los  demás 
capitalistas,  se  dice  (pie  fué  envenena- 
do de.  manera  miserable. 

Los  habaneros  tenemos  (pie  conser- 
var gratos  recuerdos  del  General  Sa- 
lamanca, cuyas  cenizas  aun  desean 
san  en  e]  cementerio  de  Cristóbal  Co- 
lón. 

E]  17  de  mayo  ocurrió  la  terrible 
hecatombe  de  la  ferretería  de  Isasis, 
en  la  cual  perdieron  la  vida  diez  y 

siele  bomberos  del  Comercio,  nueve 
municipales  e  infinidad  de  miembros 
del  Orden  Público,  marineros  y  pai- 
sanos. 
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B]  29  de  mayo  fué  capturado  el  ban- 
dido francés  Byraud, 

E]  13  do  noviembre  del  propio  año 
se  efectuó  el  dudo  entre  Alberto  Jo- 
rrín  y  el  capitán  Dounville,  en  el  que 
fué  muerto  el  primero. 

También  tuvo  lugar  en  ese  año  la 
inauguración  del  Congreso  Médico, 
y  dado  el  número  de  concurrentes  y 
calidad  de  los  internos,  resultó  un 
franco  éxito  para  sus  organizadores 
y  mi  honor  para  la  ciudad. 

E]  general  don  -losé  Chinchilla  lle- 
gó a  está  capital  para  sustituir  en  el 
mando  de  h\  isla  al  difunto  general 
don  Manuel  Salamanca,  y  el  8  de  julio 
presentó  la  dimisión  de  su  cargo  y  se 
lo  aceptó  el  día  11,  nombrándose  en 
su  lugar  al  general  Camilo  Polavieja, 
el  cual  llegó  al  puerto  en  compañía 
de  su  señora  esposa  e  hijo  el  día  24 
de  agosto  en  el  vapor  español  ''(Mu- 
dad de  Santander". 

El  sábado  3  do  octubre  de  1S91  fué 
fusilado  en  los  Fosos  de  los  Laureles 
el  reo  Eustasio  Méndez,  acusado  de 
complicidad  en  los  secuestros  llevados 
a  nabo  por  Manuel  García. 

El  día  10  del  propio  mes  los  cables 
anunciaron  la  muerte  en  París  del  no- 
table músico  cubano  Gaspar  de  Villa- 
re.  autor  de  las  célebres  obras:  "Zi- 
lia",  "Baldasseré"  y  "La  Czarina". 

El  3  de  noviembre  llegó  al  puerto 
la   goleta   norteamericana  "Richard 
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B.  Chutte"  con  un  gran  cargamento 
de  adoquines  consignados  al  Ayunta- 
miento, los  cuales  sirvieron  más  tarde 
para  la  pavimentación  de  las  princi- 
pales calles  de  la  parte  antigua  de  la 
ciudad. 

El  día  23  de  noviembre  llegó  de  Es- 
paña el  Excmo.  Sr.  don  Ramón  Blan- 
co Herrera,  alcalde  electo  de  la  Ha- 
bana y  poco  tiempo  o  ninguno  duró 
su  mando  en  la  alcaldía,  toda  vez  que 
el  19  de  diciembre  del  propio  año  pu- 
blicó la  Gaceta  el  nombramiento  de 
don  Luis  García  Corujedo,  para  di- 
cho cargo. 

El  año  1892  transcurrió  tranquilo' 
y  en  6  de  julio  de  1893  la  Habana  fué 
conmovida  hondamente  con  la  triste 
noticia  del  fallecimiento  de  su  ilustre 
hijo  y  abolicionista  el  insigne  orador 
don  Miguel  Figueroa. 

Falleció  este  patriota  cubano  en  la? 
casa  que  marcada  con  el  número  10o 
de  la  calle  de  Compostela  acaba  de  Ser 
demolida  para  levantarse  en  dicho  lu- 
gar un  moderno  edificio. 

En  este  año  los  detallistas  no  acep 
tan  sino  el  oro  y  es  multado  el  perió- 
dico "El  Comercio"  por  la  defensa 
que  les  hizo. 

El  22  de  febrero  tuvo  efecto  el  pri- 
mer mitin  autonomista  en  el  teatro 
Tacón,  en  donde  el  doctor  Covín  C8 
lifica  a  los  españoles  de  "Aves  de  pa^ 
so". 
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Se  celebran  grandes  fiestas  por  el 
descubrimiento  de  America  en  octubre 
12  de  este  año. 

En  1893,  se  inauguran  las  nuevas 
obras  del  servicio  de  agua  de  Vento  y 
el  Canal  del  propio  nombre,  titulándo- 
se desde  entonces  Albear. 

El  9  de  mayo  llegan  los  infantes  don 
Antonio  de  Orleans  y  su  esposa  doña 
Eulalia  de  Borbón. 

También  llegaron  las  tres  carabelas 
llamadas  La  Pinta,  La  Santa  María  y 
La  Niña. 

El  23  de  julio  muere  el  padre  Viñes, 
sabio  Jesuíta  y  eminente  meteorólogo. 

El  28  de  julio  se  inauguró  el  Círcu- 
lo Reformista.  El  discurso  pronuncia- 
do por  el  señor  Pedro  González  Lló- 
rente, fué  calificado  duramente  por  el 
Diario. 

El  19  de  agosto  un  horible  pánico  se 
apodera  del  Banco  del  Comercio,  y  el 
Español  sufre  las  consecuencias  de 
una  crisis  espantosa 

El  año  siguiente  1894,  fué  de  gran 
agitación  política.  Manuel  García,  el 
Rey  de  los  Campos  de  Cuba,  realizó 
en  él  los  más  audaces  secuestros,  pues 
desde  hacía  algún  tiempo,  había  deja- 
do de  ser  bandolero  para  convertirse 
en  un  agente  revolucionario  recauda- 
dor de  fondos  para  fomentar  la  gue- 
rra de  independencia. 

Se  importa  plata   filipina  en  gran 
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cantidad  y  es  declarada  fuera  de  cir- 
culación 

El  9  de  junio  tiene  efecto  en  el  tea- 
tro Tacón  un  banquete  para  celebrar 
la  inauguración  de  la  Sociedad  de 
Escritores  y  Artistas 

El  30  de  diciembre  muere  el  señor 
Santos  Villa,  director  de  ''La  Discu- 
sión' y 

Después  del  secuestro  del  hacenda- 
do Galíndez,  que  fué  anunciado  con 
grandes  caracteres  por  la  prensa  ca- 
pitalina, llevó  a  efecto  el  de  don  Ra- 
fael Fernández  de  Castro,  el  día  21 
<!(i  septiembre. 

Por  el  rescate  de  don  Eafacl  se  le 
entregó  al  Rey  de  los.  Campos  de  Cu- 
ba, diez  mil  pesos,  cuya  cantidad  do- 
nó él  <íon  destino  a  fondos  de  la  re- 
volución. 

La  detención  de  Julio  Sangüliy  y 
un  grupo  de  conspiradores  habaneros 
fué  el  año  de  la  revolución,  proclama- 
da por  el  General  Bartolomé  Masó  en 
Baire  y  Juan  Gualberto  Gómez  y  San- 
ia Coloma  en  Ibarra. 

Los  sucesos  revolucionarios  obli- 
gan a  España  a  sustituir  al  (Jen eral 
Polavieja  por  don  Arsenio  Martínez 
Campos,  el  cual,  dígase  lo  que  se  di- 
ga, fué  un  pundonoroso  militar  que 
supo  honrar  el  uniforme  del  Ejérci- 
to Español  en  todo  momento. 

Fué  el  año  1895  el  más  trágico  para 
la  historia  de  España,  pues  en  él  CO- 


82  - 


menzó  la  revolución  que  más  tarde 
debía  arrebatarle  sus  últimas  posesio- 
nes de  América  y  de  Oceanía. 

Los  registros  de  hogares,  las  deten- 
ciones y  cuantas  medidas  urgentes 
fueron  necesarias,  se  llevaron  a  cabo 
en  época  del  General  Campos,  si  bien 
observando  la  corrección  y  caballero 
sidad  que  es  característica  en  milita- 
res pundonorosos  y  valientes. 

El  15  de  marzo  descúbrese  un  de- 
pósito de  armas  en  la  calle  de  los 
Angeles 

En  mayo  12  se  inaugura  la  estatua 
de  Albear 

El  19  de  septiembre,  horrible  catás- 
trofe del  cañonero  "Sánchez  Bar- 
cáiztegui"  al  salir  del  puerto  de  la 
Habana  y  chocar  con  el  vapor  "Mor- 
tera"  que  mandaba  Viñolas. 

En  esta  catástrofe  murieron  ahoga- 
dos el  contralmirante  Delgado  Pare- 
jo, varios  oficiales  de  marina  y  algu- 
nos tripulantes. 

El  25  de  diciembre  se  retira  el  Ge- 
neral Martínez  Campos  de  la  Habana. 

En  este  año  fué  fusilado  en  los  Po- 
sos de  la  Cabaña  Enrique  Alemán. 

Terminó  el  año  1895  y  dio  comenzó 
el  96  con  la  llegada,  el  11  de  febrero, 
de  Weyler. 

El  16  del  propio  mes,  cuando  ara- 
nas hacía  cinco  días  que  había  asumi- 
do el  mando  de  la  isla,  decretó  la  re- 
concentración de  los  indefensos  eam- 
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pesinos,  condenando  con  tal  medida,  a 
morir  de  hambre  a  más  de  cien  mil 
niños,  mujeres  y  ancianos. 

Weyler,  como  ya  hemos  dicho,  tra- 
jo a  las  poblaciones  y  sobre  1  )do  a 
la  Habana,  a  los  campesinos  sin  pro 
curarles  recursos  para  la  subsistencia. 

De  ahí  que  tuvieran  que  habitar  en 
los  portales  de  la  Calzada  del  Monte, 
Egido,  Belascoaín,  Amistad  e  infini- 
dad de  calles,  en  las  cuales  morían 
diariamente  centenares  de  infelices. 

Las  fotografías  que  aparecen  en 
este  libro  y  que  tuvo  la  curiosidad  d^ 
tomar  nuestro  querido  amigo  el  fotó- 
grafo Ramón  Carreras,  son  un  pálido 
reflejo  de  los  tristes  espectáculos  que 
presenciamos  en  las  principales  ave- 
nidas de  la  capital. 

El  día  8  de  diciembre  de  este  año 
publicaron  los  diarios  la  noticia  de  la 
muerte  del  lugarteniente  del  Ejército 
Libertador  Antonio  Maceo,  la  cual  tu- 
vo efecto  el  día  anterior  en  la  finca 
San  Pedro,  en  Punta  Brava,  cayendo 
junto  con  el  titán  de  bronce,  su  ayu- 
dante Panchito  Gómez  Toro,  hijo  del 
Generalísimo  Máximo  Gómez. 

El  año  97  fué  de  verdadero  dolor 
para  el  pueblo  habanero.  Los  fusila 
mientos,  los  asesinatos  y  cuantas  cla- 
ses de  crímenes  tenebrosos  registra  la 
historia,  se  realizaros  en  ese  año.  Pol- 
las calles  de  la  Habana  desfilaron 
doscientos  mil  soldado-  de  línea  traí 
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dos  por  don  Valeriano,  y  éstos  reuni- 
dos a  cien  mil  voluntarios  y  guerrille- 
ros que  habían  en  el  país,  hicieron  de 
la  capital,  como  de  las  demás  ciuda- 
des de  la  Isla,  un  verdadero  campa- 
mento militar. 

También  comenzaron  los  destierros 
a  Chafarinas,  San  Fernando  y  Fernan- 
do Poo.  Se  enviaban  a  esas  prisiones  a 
l'os  habaneros  complicados  con  el  mo- 
vimiento revolucionario,  a  los  que  per- 
tenecían al  ñañiguismo  y  a  todos  aque- 
llos que  los  celadores,  inspectores  de 
policía  y  comandantes  militares  creían 
inconvenientes  al  país. 

Estos  individuos  eran  sacados  en 
cordilleras  y  paseados  por  distintas 
calles  de  la  ciudad,  en  las  cuales  reci- 
bían toda  clase  de  vejámenes  y  atro- 
pellos de  los  enemigos  de  la  revolu- 
ción redentora, 

El  día  1  de  febrero  fué  fusilado  en 
Ja  Cabafia  el  joven  de  18  años  Enrique 
Gelber  y  Osman  (aunque  en  los  datos 
que  hemos  recopilado,  aparece  con 
estos  apellidos,  suponemos  que  los  ver- 
daderos se  escriban  de  esta  manera 
Hellberg  Hosman)  el  que,  a  pesar  de 
su  corta  edad,  salió  del  calabozo  para 
el  lugar  del  suplicio  con  la  firmeza  de 
los  valientes,  recitando  la  composición 
que  por  lo  patriótica  e  histórica,  trans- 
cribimos. 
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La  reconcentración  decretada  por  Weyler 
hizo  que  por  las  calles  vagaran  infelices  re- 
concentrados como  éstos. 


Dice  así: 

Aun  era  casi  un  niño,  un  tierno  ado 

(lescente, 

Apenas  de  la  vida  estaba  en  el  dintel 

Y  de  mi  patria  un  día  oí  la  voz  doliente 
Pidiéndole  a  sus  hijos  romper  valiente 

(mente 

i  La  férrea  y  vil  cadena  del  déspota 

(más  cruel. 

Mi  anciana  y  buena  madre,  mi  her- 
(mosa  prometida. 
Cuanto  en  el  mundo  amaba,  todo  lo 

(abandon ' 

Y  fui  con  mis  hermanos  dispuesto  a 

(dar  la  vida 

Por  libertar  a  Cuba,  mi  patria  tan  que- 

(rida, 

Mi  patria  desdichada  que  siempre  ido- 

(latré. 

Estuve  mucho  tiempo  peleando  sin 

(sosiego, 

¡  Sin  tregua,  ni  descanso,  sufriendo  del 

(azar 

Victorias  o  reveces  en  lucha  a  sangre 

(y  fuego 

i  Contra  la  hueste  hispana,  contra  ene- 

(migo  ciego 

;  Que  hacía  a  los  cubanos  la  guerra  sin 

(cesar. 

Un  día,  de  mi  estrella  el  brillo  fué 

(eclipsado 

Y  en  una  acción  sangrienta,  herido  al 

(fin  caí ; 
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Por  tropas  españolas  fui  preso  y  mal- 

(tratado 

Y  en  lóbrega  mazmorra  muy  pronto 

(sepultado 

Para  esperar  la  muerte,  para  cebarse 

(en  mí. 

Velando  mi  cadáver  al  fin  aquí  me 

(encuentro, 

Que  un  muerto  soy  que  vivo  por  horas 

(nada  más , 

Por  eso  yo  en  mí  misino,  mi  espíritu 

(concentro 

Y  miro  que  sin  sombras  del  alma  ya 

(por  dentro 

Se  borran  los  rencores  por  siempre  ya 

(jamás 

Odiaba  a  los  verdugos  (pie  de  mi  pa- 
(tria  hacían 

servil  abyecta   esclava  (pie  borran 
(por  doquiei 

Odiaba  a  los  que  crueles  mi  raza  com- 
batían 

Y  a  los  que  los  ricos  campos  de  Cuba 

(convertían 

En  tierras  desoladas  por  gusto  y  por 

(placer 

Mas  ya  cierra  la  noche  y  solo  sepul 

(ta  do 

En  lóbrego  silencio,  comienza  a  ohs- 

(curecer 

Quedando  fui  sumido  en  éxtasis  sa 

(grado ; 

Pasaron  por  mi  mente  recuerdos  de) 

(pasado 
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Fingiendo  realidades,   ensueños  del 

(ayer. 

Soñé  que  los  tiranos  al  fin  se  doble- 
gaban 

A  un  £olpo  confundidos  y  rota  la  opre- 

(sión 

Caín  las  cadenas  que  a  Cuba  sujeta- 
ban 

Y  libre,  independiente,  sus  hijos  pro- 

( clama  ban 

El  triunfo  del  derecho,  la  patria  y  la 

( razón. 

Soñé  que  ya  la  estrella  hermosa  y 

(solitaria 

Brillaba  en  nuestro  cielo  al  larlo  del 

(septentrión. 

Soñé  que  Cuba  herniosa  alzaba  su  pie 

(garia 

Y  a  todos  les  brindaba  su  tierra  hospi- 

talaria 

Y  a  todos  eon  nobleza  le  daba  su  per- 

dón. 

Soñé  que  ya  feliees  vivían  los  euba- 

(nos. 

Que  eran  de  su  patria  los  dueños  nada 

(más, 

Que  al  fin  unidos  todos  vivían  como 

(hermanos 

Al  lado  de  nosotros,  tranquilos  los  his 

(panos 

Sin  que  la  paz  y  el  orden  turbara  ya 

(jamás. 

Soñé  que  ya  mi  patria  tenía  su  ban- 

(dera, 
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Soñé  que  las  naciones  le  daban  a  la 

(par 

El  puesto  prestigioso  que  heroica  me- 
reciera 

Y  que  en  el  mar  sus  naves  cruzaban 

(por  doquiera 
Haciéndose  ante  el  mundo   de  todos 

(respetar. 

Soñé  que  sobre  el  Morro  el  pabellón 

(cubano 

Flameaba  de  la  brisa  al  dulce  acari- 
ciar 

Soñé  que  sus  cañones  con  ruido  sobe- 
rano 

Tronando  devolvían  al  mundo  ameri- 
cano 

Saludos  placenteros  al  nuevo  desper- 
nar. 

Mas  todo  como  un  sueño,  cual  débil 

(nubecilla 

Cual  raudo  meteoro  fugaz  despareció, 
La  realidad  se  impuso,  la  cruz  de  la 

(capilla 

El  peso  de  mis  hierros,  la  triste  luce- 
cilla 

Y  al  lado  el  sacerdote  que  Dios  me  de- 

(paró. 

¡  Oh  Cuba !  esclava  eres,  mas  muero 

(persuadido 

Que  llegará  el  gran  día  que  al  fin  has 

(de  lograr 

Romper  de  tus  cadenas  el  eslabón  fun- 

(dido 

Abrir  tus  puras  alas  y  en  vuelo  deci- 
dido 


Por  el  espacio  inmenso  en  libertad  cru- 

(zar. 

Te  doy,  patria,  la  vida,  y  que  mi 
(muerte  sea 

Para  la  santa  causa  fecundo  revivir ; 
Cada  gota  de  sangre  del  mártir  de  la 

(idea, 

Es  chispa  refulgente  que   mil  incen- 
dios crea 

La  más  pequeña,  puede  un  mundo  con- 
sumir. 

Mas  suenan  los  tambores,  cornetas 
(de  llamada  ! 

Llegó  la  hora  tremenda,  ya  vienen  de 

(mí  en  pos ; 

Adiosv  patria  querida,  adiós,  madre 

(adorada, 

Adiós,  hermanos  míos,  adiós,  mi  dulce 

(amada, 

¡  Que  viva  Cuba  libre  !  ¡  Adiós  por  siem 

(pre  adiós! 

Eran  tan  horrorosos  los  cuadros  de 
miserias  que  los  reconcentrados  pre- 
sentaban en  la  ciudad,  que  el  enton- 
ces cónsul  general  de  los  Estados  Uni- 
dos en  la  Habana,  Mr.  Fitchugh  Lee, 
se  dirigió  a  la  Cruz  Roja  americana  y 
ésta  envió  incontinenti  a  su  ilustre  pre- 
sidenta Miss  Clara  Barton,  con  barcos 
cargados  de  víveres  y  vituallas  para 
socorrer  y  salvar  de  una  muerte  segu- 
ra a  millares  de  inocentes. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
por  conducto  de  su  Cancillería  en  Ma- 
drid, hizo  saber  al  gobierno  de  la  ex- 
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metrópoli  la  necesidad  de  relevar  eja 
el  mando  de  la  Isla  al  general  Vale 
riano  Weyler,  que  fué  sustituido  por 
el  general  don  Ramón  Blanco,  militar 
pundonoroso  y  digno. 

La  voladura  del  acorazado  "Mai- 
ne",  ocurrida  el  15  de  febrero  del  98, 
precipitó  al  Presidente  Me  Kinley  a 
solicitar  del  Congreso  de  los  Estados 
ruidos,  la  autorización  necesaria  para 
intervenir  en  los  acontecimientos  ró- 
banos, y  el  20  de  abril  firmó  la  Joinl 
Resolution,  reconociendo  que  Cuba 
era.  de  hecho  y  derecho  libre  e  inde- 
pendiente. 

Los  sucesos  ocurridos  la  noche  del 
15  de  febrero,  contornaron  a  la  pobla- 
ción cubana  de  la  Habana,  la  terrible 
explosión  causó  verdadero  pavor  en- 
tre los  pacíficos  vecinos,  a  tal  extre- 
mo, que  más  que  la  voladura  dé  un 
acorazado,  al  sentirse  la  explosión, 
parecía,  que  había  llegado  el  final  del 
mundo. 

Cuando  llegamos  al  muelle  do  Luz, 
el  material  de  bomberos  en  los  barcos 
oue  hacen  la  travesía  entre  Regla  y  la 
Habana,  trataba  por  todos  los  medios 
de  aplacar  el  incendio. 

En  el  palo  mavor  del  acorazado  una 
«•entena  do  marinos  buscaba  refugio, 
mas  el  humo  y  las  llamas,  les  hacían 
<-aer  a  la  cubierta  o  al  agua,  causando, 
como  es  natural,  este  espectáculo, 
profunda  tristeza. 
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Mrs.  Clara  Barton,  delegada 
de  la  Cruz  Roja  Americana, 
encargada  de  repartir  ropa  y 
comida   a   los  desventurados 
reconcentrados. 


Más  de  250  tripulantes  perecieron 
en  tan  terrible  catástrofe. 

El  acto  del  entierro  resultó  impo- 
nente. Los  carros  fúnebres  de  la  Haba- 
na no  fueron  suficientes  para  conducir 
a  la  Necrópolis  los  restos  de  aquellos 
desventurados  marinos,  y  fué  necesa- 
rio emplear  los  carros  de  agencias  y 
de  otras  clases  para  llenar  este  come- 
tido. 

Los  reconcentrados  demostraron  en 
este  acto  su  inmensa  gratitud  a  la 
gran  nación  norteamericana  y  a  Miss 
Clara  Barton,  siguiendo  a  pie  hasta 
el  cementerio,  detrás  del  coche  que 
ocupaba  el  cónsul  Mr.  Lee. 

Cuatro  meses  duró  el  bloqueo  de  la, 
Isla,  durante  el  mismo  presenciamos 
muchas  escenas  cómicas.  A  veces  los 
voluntarios  corrían  con  su  remington 
al  hombro  rumbo  a  la  playa  de  San 
Lázaro,  con  objeto  de  evitar  que  la 
escuadra  americana  entrara  en  el 
puerto. 

Otra  escena  cómica  desarrollada  du- 
rante el  sitio,  fué  la  salida  del  general 
Blanco  a  bordo  del  " Alfonso  XTT" 
con  una  escuadrilla  de  cañoneros  que 
apenas  se  alejaron  dos  millas  del  Mo- 
rro, tuvieron  que  volver  gurupcla  en 
precipitada  fuga. 

El  día  12  de  agosto  se  firmó  el  ar- 
misticio entre  España,  los  Estados 
Unidos  y  el  Ejército  Libertador,  co- 
menzando los  preliminares  de  paz.  Con 
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anterioridad  a  esta  fecha  se  recibieron 
las  primeras  noticias  del  combate  de 
Santiago  de  Cuba;  como  éste  era  fa- 
vorable para  la  escuadra  < pu*  mandaba, 
el  almirante  Cerrera,  los  cafés  de  la 
Habana  se  vieron  concurridísimos  y  el 
champán,  la  sidra  y  cuantas  bebidas  te- 
nían de  existencia,  fueron  agotadas 
por  los  que  soñaban  con  1<>  imposi- 
ble. Pocas  horas  después,  el  cable 
trasmitió  la  noticia  de  la  completa  de- 
rrota de  la  escuadra  española  y  la 
alegría  del  primer  momento  fué  troca- 
da en  dolor. 

El  11  de  diciembre  los  cables  anun- 
cian la  muerte  en  Washington  de]  ^Ma- 
yor General  del  Ejército  Libcrcador 
Calixto  García  Iñiguez.  Había  ido  el 
héroe  de  Victoria  de  las  Tunas,  a  la 
capital  de  la  República  Norteamerica- 
na, en  comisión  del  Ejército  Liberta- 
dor. 

El  31  de  diciembre,  a  las  doce  del 
día,  fué  arriada  de  la  fortaleza  del 
Morro  la  bandera  que  durante  cuatro- 
eientos  años  representó  el  poder  de 
Esnaña  en  América. 

Indescriptible  fué  el  entusiasmo  de 
los  habaneros  por  ese  acontecimien- 
ta,  al  lucir  en  el  asta  del  semáforo  del 
Morro  la  bandera  de  los  Estados  Teni- 
dos de  América :  los  sombreros,  los 
bastones  y  los  pañuelos  se  agitaron  y 
fueron  lanzados  al  espacio  en  señal  de 
regocijo. 
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En  honor  del  pueblo  de  la  Habana 
tenemos  que  consignar  que  a  pesar  de 
los  horrores  de  la  guerra,  de  los  abu- 
sos y  vejámenes  a  que  fuimos  some- 
tidos los  habaneros  durante  la  misma, 
no  s i 1  registró  un  solo  caso  de  abuso  ni 
atropello  con  los  vencidos. 

Según  los  datos  publicados  por  la 
prensa  de  Madrid,  España,  al  abando- 
nar La  isla  de  Cuba  salía  con  una 
tienda  de  dos  mil  quinientos  millones 
de  pesetas,  cien  mil  hombres  muertos 
durante  la  guerra  y  cien  mil  enfer- 
mos y  heridos. 

Hemos  llegado  al  año  más  trascen- 
dental de  la  historia  de  Cuba,  al  año 
en  que  una  nación  civilizada  y  pode- 
rosa ayuda  a  una  pequeña  y  nueva,  a 
su  desenvolvimiento  progresivo  y 
cultural. 

El  día  primero  de  enero  de  1899, 
empezaron  a  regir  las  nuevas  orde- 
nanzas de  Aduanas,  confeccionadas 
por  el  gobierno  de  Washington,  en  es- 
te mes  se  fundo  el  Cuerpo  de  Policía, 
confiándosele  el  mando  al  boy  hono- 
rable Presidente  de  la  llepública,  ge- 
neral Mario  García  Menocal. 

E]  gobierno  prohibió  las  procesio- 
nes religiosas  por  la  vía  pública  y 
aquellos  espectáculos  bochornosos  que 
se  denominaban  "  Magestad  }\ 

Para  que  la  "gente  nueva"  se  dé 
cuenta  de  lo  que  eran  esos  actos  ri 
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(líenlos,  vamos  a  describirlos  Ligera 
tríente : 

Un  sacerdote  con  su  correspondien 
te  monaguillo,  ocupaban  un  carruaje 
delante  del  coche  marchaba  un  sacris 
tán  con  una  campanilla  que  bacía  ro 
nar  de  tramo  en  tramo,  cuatro  o  seis 
santurrones  marchaban  a  los  lado, 
de]  carruaje,  llevando  grandes  faro 
les  encendidos  y  seguían  detrás,  vein- 
te o  treinta  personas  con  velas  encen- 
didas. 

Al  ruido  producido  por  la  campa- 
nilla, las  personas  salían  a  las  puer- 
tas de  sus  casas  con  velas  que  en- 
cendían y  se  arrodillaban  ;  los  pianos 
y  otros  instrumentos  dejaban  oir  las 
notas  de  la  Marcha  Real  y  al  llegar  la 
manifestación  "afro-romana"  a  la  ca- 
sa del  enfermo  cine  solicitaba  los 
óleos,  el  sacristán  agitaba  la  campa- 
nilla y  un  centenar  de  personas  de  ro- 
dillas contribuían  a  hacer  más  bochor- 
noso el  espectáculo. 

Gracias  a  los  hijos  de  los  Estados 
Unidos,  hoy  no  tenemos  que  pasar 
por  esa  vergüenza,  ya  que  las  proce- 
siones, contraviniendo  las  leyes,  si- 
guen ultrajando  a  la  civilización. 

El  día  11  de  febrero  tuvo  efecto  el 
entierro  del  Mayor  General  Calixto 
García,  rindiéndosele  los  honores  de 
Mayor  General  del  Ejército  Ameri- 
cano. 
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A  consecuencia  de  ciertas  diferen- 
cias surgidas  entre  el  Jefe  Militar 
americano  y  el  General  Mayía  Rodrí- 
guez, se  temió  un  choque  entre  las 
fuerzas  americanas  que  daban  escolta 
al  cadáver  y  las  libertadoras  que  co- 
mandaba el  general  Rodríguez;  pero 
afortunadamente  la  sensatez  prevale- 
ció y  no  ocurrió  nada. 

El  24  del  propio  mes  entró  en  la 
ciudad  de  manera  triunfal,  el  Gene- 
ralísimo Máximo  Gómez,  aquel  viejo 
dominicano  a  quien  tanto  debe  Cuba. 

El  Alcalde,  don  Perfecto  Lacoste, 
se  iiizo  cargo  del  Cuerpo  de  Policía 
e]  día  primero  dé  marzo;  el  día  7 
de  este  mes,  fué  llevado  por  el  Secre- 
tario de  Justicia  al  Consejo  de  Se- 
cretarios, el  proyecto  de  organización 
definitiva  del  Tribunal  Supremo  y  la 
supresión  de  la  Lotería. 

E]  21  de  abril  el  general  del  E.  A. 
Mr.  Greenwood,  autorizado  por  el  go- 
bierno de  Washington  y  en  represen- 
tación de  un  fuerte  sindicato,  solicitó 
la  concesión  del  Ferrocarril  Central. 

Desde  el  año  1894  regían,  sin  cum- 
plirse, la  Ley  que  prohibía  andar  por 
las  calles  y  a  la  vista  pública,  sucio  y 
en  camiseta  y  el  20  de  mayo  el  señor 
Alcalde,  la  puso  en  vigor  por  medio 
de  un  decreto,  terminando  desde  ese 
día  el  espectáculo  poco  edificante  que 
presenciábamos  los  vecinos  de  la  lia 
baña   pues  los  dependientes  de  esta 
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blecimientos,  excepto  los  de  peletería, 
tejidos,  ropas  y  quincalla,  andaban  en 
camiseta  en  los  establecimientos  y. 
hasta  iban  en  esa  forma  a  las  tertu- 
lias de  los  teatros. 

En  el  segundo  semestre  ele  este  año, 
constituyó  un  verdadero  suceso  la 
inauguración  del  primer  tranvía  eléc- 
trico que  funcionaba  en  Cuba  y  que 
fué  el  de  la  Empresa  del  señor  Cabre- 
ro, que  pone  en  comunicación  i  los 
pueblos  de  Guanabacoa  y  Regla. 

Fueron  designados  los  individuos 
que  redactaron  más  tarde  la  Carta 
Constitucional  Cubana  la  cual  dio 
motivo  a  grandes  manifestaciones  de 
protesta  por  habérsele  aplicado  el 
apéndice  conocido  con  el  nombre  de 
Platt,  toda  vez  que  fué  su  autor  el 
senador  del  Congreso  americano  que 
lleva  ese  apellido. 

Corresponden  al  año  1899  las  refor- 
mas y  pavimentación  de  casi  todos 
los  parques  y  paseos  públicos,  la  com- 
posición de  todas  las  calles  de  la  Ha- 
bana y  otras  mejoras  como  la  im- 
plantación de  los  métodos  proclama- 
dos por  el  ilustre  médico  cubano  doc- 
tor Carlos  Finlay,  en  1887  para  com- 
batir la  terrible  epidemia  de  la  fiebre 
amarilla. 

El  año  1900  comenzó  con  grandes 
polémicas  en  la  prensa,  no  solo  de 
la  Habana  sino  de  todo  el  mundo, 
pues  habían  distintos  criterios  en  lo 
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que  respectaba  al  siglo  que  comen- 
zábamos unos  afirmaban  que  era  el 
19  y  otros  sostenían  que  era  el  siglo 
XX. 

Por  fin,  triunfó  la  opinión  de  los  se- 
gundos y  el  año  transcurrió  tranquilo 
y  de  prosperidad  para  Cuba  toda  vez 
que  el  general  Leonard  Wood,  Gober- 
nador Militar  de  la  isla,  se  ocupó  con 
verdadero  celo  del  mejoramiento  de 
la  ciudad. 

Se  construyeron  los  edificios  de  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios,  Academia 
de  Ciencias  y  se  mejoraron  y  adap- 
taron a  las  exigencias  modernas  otros 
muchos. 

El  primer  edificio  de  cemento  y  hie- 
rro que  se  levanta  en  la  Habana  se 
terminó  este  año:  la  casa  que  esta 
situada  en  la  calle  de  Com postela  es- 
quina a  Merced,  lugar  donde  hoy 
existe  un  comercio  de  compra-venta 
<le  muebles  y  alhajas. 

Un  trust,  controló  casi  todas  las 
fábricas  de  tabacos  de  la  Habana  y  le- 
vantó el  magnífico  edificio  que  con 
el  nombre  de  Palacio  de  Hierro  exis- 
te aun  en  la  calle  ¿le  A gr amonte, 
antes  Zulueta,  lagar  en  donde  en 
otros  tiempos  existió  el  teatro  de  Vi- 
llanueva. 

El  21  de.  enero  de  1901  se  inauguró 
el  primer  tranvía  eléctrico  de  la  ciu- 
dad entre  el  barrio  del  Vedado  y  el 
paradero  de  San  Juan  de  Dios. 


ES]  1C>  de  junio  se  efectuaron  las 
primeras  elecciones  después  del  cese 
de  la  dominación  española. 

Discutieron  la  Alcaldía,  el  general 
Alejandro  Rodríguez  por  el  Partido 
Nacional  Cubano  y  el  Dr.  Nicasio  Es- 
trada Mora,  por  el  partido  Republi- 
cano, resultando  vencedor  el  prime- 
ro. 

En  esa  elección  fueron  electos  con- 
cejales ae  la  municipalidad  los  seño- 
rees: Eligió  Mosquera,  Enrique  Sara- 
piñana,  Higinio  Rodríguez  José  Vá- 
rela Zequeira,  Ambrosio  Díaz,  Pable 
Mendieta,  Miguel  Gener  y  Rincón, 
Ramón  María  Alfonso  y  García,  Eli- 
gió Natalio  Villavicencio,  Ricardo 
Dolz  y  Arango,  Ambrosio  Borges  y 
Figueredo,  Cándido  Hoyos  y  Huguet, 
Enrique  Ponce  Herrera,  Antonio  To- 
rralba  Manresa,  Juan  Ramón  O'Fa- 
rrill,  Santiago  Veiga  y  Mesa,  Fran- 
cisco González  González,  Alfredo  Za- 
yas  y  Alfonso,  Francisco  Polánco  Ri- 
vero,  Felipe  González  Sarrain,  Gabriel 
Casuso  y  Agustín  de  Zárraga  y  Vila. 

Tanto  e]  Alcalde  como  los  conceja- 
les, tomaron  posesión  el  día  7  de  Ju- 
lio. Fué  una  sesión  pública  ordinaria 
y  empezó  presidiéndola  el  señor  Ro- 
dríguez Párraga,  Primer  Teniente  Al- 
calde, y  siendo  las  doce  del  día,  des- 
pués de  dar  cuenta  del  objeto  de  la 
sesión  ennraion  en  el  Salón  el  gene 
ral  Gobernador  Militar  de  la  isla  se- 


—103— 


ñor  Leonard  Wood,  el  Mayor  General 
del  Ejército  Libertador,  señor  Máxi- 
mo Gómez  los  señores  Secretarios  de 
Ha eieuda  y  Agricultura  Leopoldo 
Cancio,  el  Alcalde  saliente  señor  Per- 
fecto Lacoste,  el  señor  Presidente  de 
la  Audiencia,  señor  Jefe  de  la  Poli- 
cía, una  Comisión  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  País,  compues- 
ta por  los  señores  llamón  Mesa  y 
Suárez  Inclán,  Miguel  Melero,  Julio 
Cisnefos  c  Ignacio  Garrido  y  otras 
personalidades  del  elemento  oficial. 

Grande  fué  el  entusiasmo  de  los 
habaneros  al  ver  que  empezaban  a  re- 
gir los  destinos  de  la  municipalidad, 
por  primera  vez,  hombres  elegidos 
por  el  pueblo,  sin  trabas  ni  coacciones 
políticas. 

A  principios  de  190]  renunció  su 
cargo  de  Alcalde  el  General  Alejan- 
dro Rodríguez,  para  ir  a  ocupar  el 
puesto  de  Jefe  Superior  de  la  Guardia 
Rural.  E]  Ayuntamiento,  al  aceptar 
su  renuncia,  eligió  al  doctor  Alfredo 
Zayas  para  sustituirle,  pero  com- 
prometido e]  gobierno  Interventor  con 
el  doctor  Miguel  Gener  y  Rincón  para 
llevarlo  a  la  Alcaldía,  tuvo  efecto  en- 
tre los  concejales  y  el  General  Wood 
una  entrevista  y  el  5  de  abril,  los  con- 
cejales elegían  y  daban  posesión  de 
su  cargo  de  Alcalde  al  mencionado 
doctor  Gener. 

En  enero  de  1902  sustituyó  al  doc- 
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tor  Gener  el  doctor  Carlos  de  la  To- 
rre, y  en  mayo  80  se  hizo  cargo  de  la 
Alcaldía  el  doctor  Juan  Ramón  O  Ta- 
mil. 

Después  se  efectuaron  las  eleccio- 
nes presidenciales  resultando  electo 
Presidente  de  la  República  el  auste- 
ro patriota  don  Tomás  Estrada  Pal- 
ma. 

En  esas  elecciones  fué  al  retrai- 
miento el  partido  que  postuló  para 
Presidente  al  valiente  y  patriota  Ge- 
neral de  la  guerra  de  independencia 
señor  Bartolomé  Masó,  cuyo  candida- 
to contaba  indiscutiblemente  con  la 
mayoría  del  país. 

El  20  de  mayo  de  1902,  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  Mr.  Theodore  Roosevelt, 
ordenó  al  General  "Wood.  Gobernador 
de  Cuba,  que  entregara  el  Gobierno 
al  venerable  don  Tomás  Estrada  Pal- 
ma, confirmando  el  Gobierno  de 
Washington,  con  este  gesto,  el  desin- 
terés que  tuvo  al  tomar  parte  en 
nuestra  contienda  revolucionaria. 

Grandes  e  indescriptibles  fueron 
las  fiestas  que  se  celebraron  con  tal 
motivo ;  los  parques  fueron  adornados 
por  primera  vez  con  millares  de  focos 
eléctricos.  En  la  plazuela  del  teatro 
Albisu  (hoy  Campoamor)  levantó  el 
Partido  Nacional  Cubano  un  suntuoso 
arco  de  triunfo;  el  Partido  Republi- 
cano levantó  otro  muy  hermoso  aun- 
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que  no  tan  artístico,  en  la  entrada  del 
paseo  de  Martí  Neptuno  y  Prado;  Ja 
empresa  de  alumbrado  construyó  u.io 
de  bellísimas  formas  arquitectónica 
y'  costosísimo  en  la  Calzada  de  la  Rei- 
na  esquina  a  Amistad  (hoy  Bolívar  y 
Aídama) ;  los  comerciantes  de  la  ésúle 
de  la  Muralla,  levantaron  dos  arcos 
muy  bellos  y  costosos  en  la  plazoleta 
de  Egido  y  en  la  esquina  de  San  Igna- 
cio y  Riela. 

Los  comerciantes  de  Obispo,  San 
Rafael  O'Reilly,  Galiano,  Monte,  Be- 
lascoaín,  Mercaderes  y  otras  calles, 
adornaron  con  verdadero  gusto  y  lujo 
las  fachadas  de  sus  casas  y  levanta- 
ron aróos  sencillos  y  elegantes. 

Anterior  a  estas  fiestas  se  habían 
celebrado  otras,  con  motivo  de  la  lle- 
gada de  don  Tomás  de  los  Estados 
Unidos. 

El  Presidente  electo  de  Cuba,  de 
sembarcó  en  el  primer  espigón  del 
muelle  de  Luz  y  vino  en  el  vapor  Ju- 
lia, de  la  Compañía  de  Sobrinos  de 
Herrera. 

Los  senadores  que  primero  repre 
sentaron  a  la  Habana  en  el  Alto  Cuer- 
po colegislador  fueron  el  doctor  Alfre- 
'o  Zayas,  doctor  Adolfo  Cabello,  dor 
tor  Ni  casi  o  Estrada  Mora  y  doctor 
Ignacio  J.  Párraga. 

Los  representantes  por  la  Habana 
que  tomaron  posesión  de  sus  cargos  en 
este  año  fueron:  señores  Juan  .1.  de 


la  Maza  y  Artola,  general  Francisco 
Peraza,  Agustín  García  Osuna,  doctor 
Mario  García  Kohly,  Ambrosio  Bor 
ges,  doctor  José  Lorenzo  Castellanos, 
corone]  Gustavo  Pérez  Abren,  doctor 
Carlos  de  la  Torre  y  Huerta,  doctor 
Felipe  González  Sarrain,  doctor  An- 
tonio Gonzalo  Pérez,  genera]  Francis- 
co Leyte  Vidal,  Francisco  Chenard. 
general  Bernabé  Boza,  doctor  José 
A.  Malberty,  Jeteé  Manuel  Govín  y 
doctor  Carlos  Fout  y  Sterling. 

¡Que  grupo  de  ciudadanos  tan  ilus- 
tres  y  dignos!  ;  Que  representación 
tan  patriótica  y  escogida  tenía  la  Ha- 
bana en  el  Ayuntamiento  y  en  el  Con- 
greso ! 

Entonces  la  política  de  intrigas  y 
miserias  era  desconocida,  los  negocios 
infamantes  no  prosperaban  los  hom- 
bres se  conformaban  con  sus*sueldos 
y  solo  se  iba  a  los  destinos  públicos 
a  servir  a  La  patria  dignamente. 

El  26  de  Mayo  de  1903  murió  el 
Mayor  General  -losé  .María  Rodríguez 
(Mayía)  el  cual  fué  el  último  jefe 
que  tuvo  la  revolución  cubana  en  la 
provineia  de  la  Habana  y  el  primer 
jefe  revolucionario  que  entró  con  su 
ejército  veneedor  en  la  ciudad. 

Trancurrieron  dos  años  de  juanera 
plácida,  los  planes  trazados  por  el 
general  Wood,  fueron  desarrollados  y 
mejorados  por  el  gobierno  de  don  To- 
más, el  cual  robusteció  el  Tesoro  Na- 


eional  con  millones  de  pesos  y  los  pre- 
supuestos no  pasaban  de  treinta  millo- 
nes. 

El  24  de  diciembre  de  1904  mu- 
rió el  Mayor  General  del  Ejército 
Libertador  señor  José  Lacret  y  Mor- 
lot.  ; 

El  24  de  julio  de  1905  fué  elegido 
por  el  Consistorio  el  señor  Eligió  Bo- 
nachea  y  Palmero  Alcalde  de  la  ciu- 
dad. 

El  tratado  que  se  iba  a  concertar 
entre  Cuba  e  Inglaterra,  los  treinta 
millones  guardados  en  eí  Tesoro  y  la 
muerte  del  Generalísimo  Máximo  Gó- 
mez, ocurrida  a  las  seis  de  la  tarde 
del  sábado  17  de  junio  de  1905,  hicie- 
ron que  la  lucha  electoral  fuera  mas 
agitada  y  dieron  por  resultado  las 
elecciones  fraudulentas  de  1906  y  la 
funesta  revolución  de  agosto  que  tra- 
jo como  consecuencia  la  segunda  in- 
tervención norteamericana  conocida 
con  el  nombre  de  Magoon,  por  haber- 
sido  este  abogado  yánkee  el  Goberna 
dor  de  la  isla  en  este  período. 

Es  de  advertir  que  antes  de  estos 
sucesos  el  Presidente  Palma,  mal 
aconsejado  por  los  nuevos  miembros 
de  su  gabinete,  suspendió  de  su  cargo 
de  alcalde  al  doctor  Juan  Ramón 
O'Farrill  y  varios  concejales  de  filia- 
ción liberal,  encarcelándolos  y  nom- 
brando un  Ayuntamiento  de  Altura  a 
cuyo  frente  figuraba  como  Alcalde  ei 
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doctor  Julio  de  Cárdenas  y  que  ei  25 
de  marzo  de  este  ano  falleció  el  ge- 
neral Julio  Sanguily,  veterano  de  la 
Independencia  y  uno  de  los  más  dis- 
tinguidos habaneros. 

El  13  de  octubre  de  1(JUG  fué  azo- 
tada la  ciudad  por  un  fuerte  tempo- 
ral. 

Como  no  es  nuestro  propósito  tra- 
tar de  asuntos  que  son  más  bien  de 
orden  general  que  local,  pasaremos 
por  alto  los  sucesos  acaecidos  con  mo- 
tivo de  la  guerra  de  Agosto,  pero  no 
sin  dejar  de  consignar  que  a  nuestro 
juicio  el  primer  factor  que  hizo 
prosperar  la  revolución  que  dio  por 
resultado  la  caída  de  don  Tomás,  fué 
la  concesión  del  tratado  con  Inglate- 
rra, el  que  duerme  desde  entonces  el 
sueño  del  olvido. 

También  debemos  mencionar  con 
dolor  por  tratarse  de  cubanos,  la  for- 
ma poco  respetuosa  y  digna  en  que 
fué  traído  a  la  Habana  el  cadáver  del 
general  Quintín  Banderas,  forma 
que  nos  hizo  recordar  a  los  días  más 
amargos  y  tristes  de  la  revolución 
cubana. 

Tampoco  debe  pasar  desapercibida 
la  brava  dada  por  el  general  Emilio 
Núñez,  cuando  era  Gobernador  Civil, 
en  las  segundas  elecciones  verificadas 
para  representantes. 

En  esas  elecciones  el  general  Nú- 
ñez, aprovechándose  de  las  ventajas 
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que  le  daba  el  Gobierno  Civil  ayudó 
al  Partido  Nacional  Cubano  a  dar  el 
célebre  e  inmoral  4 ¿ Copo",  robándo- 
le las  actas  a  cubanos  tan  meritísi- 
mos  como  el  doctor  Mario  García 
Kohly  y  el  coronel  Gustavo  Pérez 
Abren. 

En  este  caso  el  general  Núñez,  a 
pesar  de  ostentar  el  honroso  grado  de 
General  del  Ejército  Libertador,  se 
puso  a  la  altura  de  los  conservadores 
españoles  cuando  cometieron  igual 
brava  con  los  autonomistas  cubanos. 

El  Ayuntamiento  de  Altura  y  las 
ambiciones  de  cierto  Jefe  Liberal  que 
dirigía  la  llamada  Piña,  hicieron  que 
dejaran  de  ir  a  la  Alcaldía  cubanos 
tan  meritísimos  como  Pancho  Chenard 
y  Diego  Tamayo. 

El  IT  de  mayo  de  1907  murió  el 
Mayor  Genera]  del  E.  L.  Carlos  Roloff 
y  Mialofsky  y  en  la  primera  quincena 
del  mes  de  octubre  hubo  un  ras  de 
mar  que  causó  verdaderos  estragos 
en  el  Litoral  y  en  La  bahía.  El  16  de 
mar/o  del  año  siguiente  murió  el  va- 
liente General  del  E.  L.  Bernabé  Bo- 
za. En  las  elecciones  que  se  celebra- 
ron en  este  año  1908,  resultó  Alcalde 
de  la  ciudad,  el  Dr.  -Julio  de  Carde 
ñas  debido  a  que  después  de  la  revo 
lución  de  agosto  de  1906  se  dividieron 
¡os  Liberales  en  dos  fracciones,  La  que 
acaudillaba  el  doctor  Alfredo  Zayas  y 
Alfonso  y  la  del  General  José  Miguel 
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Gómez.  La  rama  "zayista"  llevó  como 
candidato  al  coronel  doctor  Julián  Be- 
tancourt  y  la  Liberal  Histórica  o  séa- 
se  la  "miguelista",  postuló  al  coronel 
Orencio  Nodarse. 

Esta  derrota  especialísima  del  Par- 
tido Liberal,  dió  motivo  a  que  ambas 
ramas  volvieran  a  unirse  y  fueran  a 
Jas  elecciones  presidenciales  con  la 
candidatura  histórica  la  que  resultó 
triunfante.  En  febrero  de  1909  tuvo 
efecto  la  inauguración  del  edificio  de 
la  Lonja  del  Comercio  de  la  Habana 
y  el  20  de  mayo  la  toma  de  posesión 
del  General  José  Miguel  Gómez,  como 
Presidente  Constitucional  de  Cuba., 
que  fué  un  hermoso  acontecimiento. 

La  ciudad  de  la  Habana  se  vio  in- 
vadida por  millares  de  forasteros;  se 
celebraron  grandes  fiestas  en  demos- 
tración de  júbilo  y  el  orden  fué  per- 
fecto. 

El  abogado  y  ex-Gobernador  Mr. 
Magoon,  se  marchó  ese  mismo  día  a 
bordo  de  uno  de  los  grandes  acoraza- 
dos de  la  escuadra  americana  que  ha- 
bían venido  en  misión  especial  para 
celebrar  la  entrega  nuevamente  del 
Gobierno  de  Cuba  a  los  cubanos. 

El  resto  del  ano,  así  como  el  1910, 
transcurrió  tranquilo,  sin  que  ocurrie- 
se nada  notable  ni  digno  de  especial 
mención  a  no  ser  las  elecciones  parcia 
les  que  se  celebraron  en  noviembre  y 
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el  temporal  que  azotó  la  ciudad  en  oc- 
tubre. 

La  llegada  del  año  once,  dio  motivo 
a  la  prensa  conservadora  para  comen- 
zar una  fuerte  campaña  oposicionista, 
campaña  que  originó  infinidad  de  due- 
los entre  unos  y  otros  partidarios. 

La  ciudad  se  extendió  considerable- 
mente, pues  el  número  de  fabricacio- 
nes de  fincas  urbanas  fue  crecidísimo 
y  la  industria  y  el  comercio  tomaron 
grandes  impulsos. 

En  este  año  fueron  decretadas  al- 
gunas expulsiones  de  anarquistas  y 
extranjeros  titulados  perniciosos,  re- 
cordando entre  los  expulsados  a  don 
•Tose  María  Villaverde,  conocido  pe- 
riodista y  jefe  de  una  distingunda  fa- 
milia; Sebastián  Aguiar,  obrero  a 
quien  profesamos  amistad  desde  niño: 
Saavedra,  un  viejo  zapatero  de  honra- 
dez y  civismo  digno  de  encomio,  y 
muchos  más  cuyos  nombres  no  recor- 
damos. 

A  principios  de  1912,  la  ciudad  fué 
alarmada  con  la  noticia  del  levanta- 
miento en  Oriente,  al  frente  de  algu- 
nos cientos  de  hombres,  de  los  corone- 
les Evaristo  Estenoz  y  Pedro  Ivonet. 

Las  noticias  exageradas  que  publi- 
caba la  prensa,  los  rumores  que  ha- 
cían circular  ciertas  gentes  interesa- 
das y  otras  cosas  que  por  respeto  a 
nosotros  mismos  no  debemos  mencio- 
nar, dieron  origen  a  ciertos  atropellos 
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y  miserias  que  ocasionaron  más  tarde 
la  pérdida  de  las  elecciones  por  parte 
del  Partido  Liberal. 

En  este  año  se  llevó  a  cabo  en  la 
Quinta  de  los  Molinos  una  Exposición 
Agrícola  Industrial,  que  resultó  un 
hermoso  exponente  de  los  progresos 
alcanzados  por  la  agricultura  y  la  in- 
dustria en  todos  los  órdenes. 

Hubo  concursos  de  Bandas  con  pre- 
mios especiales  para  las  que  mejor  in- 
terpretaran "Poeta  y  aldeano'1  y  una 
obra  a  libre  elección. 

El  primer  premio  correspondióle  a 
la  banda  ''Cuba",  de  los  Bomberos  de 
la  Habana,  cuyo  director  era  Estebita 
Kodríguez,  inspirado  profesor  muerto 
no  ha  mucho  tiempo  en  la  ñor  de  su 
<*dad. 

El  segundo  premio  correspondió  a 
la  Banda  Municipal  de  Cienfuegos;  el 
tercero  a  la  Municipal  de  Santiago  de 
Cuba,  y  hubo  un  accésit  para  la  Ban 
da  de  la  Beneficencia. 

En  el  mes  de  noviembre  fué  inaugu- 
rada la  Estación  Terminal,  hermoso  y 
bello  edificio  que  ha  contribuido  a 
enriquecer  la  zona  en  donde  está  en- 
clavado. 

Kste  edificio,  como  los  nuevos  mue- 
lles y  magníficos  almacenes  de  San 
Francisco,  se  levantaron  debido  a  con- 
cesiones otor^ndíis  por  el  Gobierno  del 
General  Gómez,  concesiones  que  fue- 
ron muy  combatidas  por  sus  adversa 


rios  políticos,  pero  que  indiscutible- 
mente marcaron  a  la  Habana  su  era 
de  progreso  y  la  han  puesto  a  la  en- 
vidiable altura  en  que  está  colocada. 

El  8  de  julio  de  1913  ocurrió  en  el 
Paseo  de  Martí  (antes  Prado)  un  su- 
ceso lamentable  y  doloroso  por  figu- 
rar en  él  dos  personalidades  de  relieve 
que  ocupaban  altos  puestos  en  la  ad- 
ministración pública:  el  .coronel  Er- 
nesto Asbert  y  el  general  Armando  J. 
de  la  Riva. 

A  consecuencia  de  una  acalorada 
discusión,  resultó  muerto  el  infortuna- 
do Armando,  abogado  inteligentísimo, 
general  de  nuestro  glorioso  ejército 
libertador,  jefe  de  la  Policía  Nacional 
y  un  verdadero  carácter  y  espíritu 
organizador. 

De  las  investigaciones  judiciales  re- 
sultaron autores  de  esa  muerte  el  re- 
presentante a  la  Cámara  por  Matan- 
zas, señor  Arias  y  el  señor  Ernesto  As- 
bert y  Díaz  coronel  del  Ejército  Li- 
bertador, Gobernador  de  la  provincia 
de  la  Habana  y  uno  de  los  gobernan- 
tes más  honrados  y  serviciales  que  ha 
tenido  la  república. 

Es  de  advertir  que  a  consecuencia 
del  resultado  de  las  elecciones  verifi- 
cadas en  noviembre  de  1912.  salió 
electo  alcalde  de  la  ciudad  el  general 
Fernando  Freyre  de  Andrade,  presi- 
dente de  la  República  el  general  Ma- 
rio García  Menocal  y  Vice  el  filósofo 


e  ilustre  cubano  don  Enrique  José  Va- 
rona. 

El  20  de  mayo  de]  año  13,  tomaron 
posesión  los  sonoros  Menocal  y  Varo- 
na, celebrándose  fiestas  que  nada  te- 
nían que  envidiarlo  a  las  efectuadas 
anteriormente. 

La  traición  política  de  los  conceja- 
les liberales  Antonio  Peraza  y  Fernan- 
do Suárez,  dieron  al  Partido  Conser- 
vador la  presidencia  del  Ayuntamien- 
to, nombrándose  presidente  a  Peraza, 
en  pago  del  servicio  prestado. 

El  28  de  febrero  de  1914  falleció  en 
la  ciudad  el  venerable  patriota  y  pre- 
sidente (pie  fué  dos  veces  do  la  Repú- 
blica en  los  campos  de  Cuba  libre, 
Salvador  ( üsneros  Betaneourt,  Mar- 
qués de  Sania  Linda,  y  senador  por 
( 'amagüey  su  ciudad  natal! 

El  pueblo  de  la  Habana  rindió  tri- 
buto al  ilustre  patricio,  acompañándo- 
le desde  e]  Palacio  hasta  la  Estación 
Terminal,  pues  nadie  podía  negarle  a 
los  camagüeyanos  el  honor  do  (pie 
descansaran  en  su  sucio  los  despojos 
de]  Marqués. 

E]  21  de  diciembre  de  este  año  fa- 
lleció el  Mayor  General  del  Ejercito 
Libertador  -losé  Lacrel  y  Morlot,  uno 
de  los  más  valientes  y  cultos  vetera- 
no de  la  independencia  patria  y  jefe 
superior  de  la  revolución  en  la  provin- 
cia de  Matanzas.  Su  entierro  fué  una 
sen1  ida  demosi  ración  de  duelo. 
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También  hizo  su  aparición  en  este 
año  la  terrible  epidemia  de  la  Pesie 
Bubónica,  pero  debido  a  los  adelantos 
de  la  ciencia  moderna  y  las  precau- 
ciones de  la  Secretaría  de  Sanidad, 
Jas  víctimas  del  terrible  mal  no  lle- 
garon a  alcanzar  número  alarmante. 
El  doctor  López  del  Valle,  clausuró 
17  manzanas  de  la  zona  comercial  y 
con  actividad  digna  de  elogio,  dictó 
disposiciones  que  dieron  excelentes 
resultados. 

El  año  siguiente  transcurrió  tran- 
quilo y  el  15  de  diciembre  falleció  el 
Mayor  General  del  Ejercito  Liberta- 
dor José  de  Jesús  Monteagudo,  Jefe 
Superior  del  Ejército  Nacional.  Su 
entierro  resultó  muy  lucido,  dado  el 
número  del  elemento  oñeial  que  tomó 
parte  en  el,  pero  no  concurrió  mucho 
pueblo,  debido  a  que  el  elemento  de 
color  Jo  señalaba  como  inductor  del 
movimiento  "racista"  y  los  liberales 
habaneros  como  culpable  de  la  pér- 
dida de  las  elecciones  presidenciales, 
por  parte  del  liberalismo.  El  General 
Monteagudo  fué  un  valiente  en  los 
campos  revolucionarios  y  un  correcto 
caballero  en  la  vida  social. 

El  10  de  enero  de  1916  murió  en  es- 
ta ciudad  el  representante  a  la  Cáma- 
ra por  Oriente  y  General  del  E.  L.,  se 
ñor  José  Fernández  de  Castro. 

'A  su  cadáver  se  le  rindieron  los  ho- 


—117 


ñores  de  su  alta  jerarquía  y  se  le  tri- 
butó el  merecido  homenaje. 

En  el  mes  de  febrero  los  diarios 
anunciaban  la  muerte  repentina  en 
Matanzas  del  sabio  e  ilustre  tribuno 
doctor  Elíseo  Giberga,  muerte  que 
fué  muy  sentida. 

En  las  elecciones  celebradas  en  es- 
te año  resultó  electo  alcalde  de  la  Ha 
baña  el  doctor  Manuel  Varona  Suárez, 
galeno  prestigioso  y  caballero  correc- 
tísimo e  intachable. 

La  candidatura  del  General  Mario 
García  Menocal  resultó  victoriosa  y  a 
consecuencia  de  ciertos  problemas 
electorales  surgió  la  revolución  arma- 
da de  febrero  de  1917. 

Una  gran  parte  del  Ejército  se  re- 
veló  contra  el  gobierno  constituido, 
siguiendo  al  General  José  Miguel  Gó- 
mez, caudillo  de  esa  revolución. 

El  15  de  marzo,  siendo  aun  repre- 
sentante a  la  Cámara,  fué  encarcelado 
el  comandante  Alberto  Barreras,  Go- 
benador  electo  de  la  provincia  de  la 
Habana  por  los  votos  de  sus  correli- 
gionarios los  liberales. 

La  intervención  diplomática  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  por  me- 
dio de  su  Ministro  Mr.  González,  la 
eficaz  cooperación  prestada  al  gobier- 
no por  las  fuerzas  de  la  Marina  Na- 
cional y  otros  factores  de  orden  inter- 
nacional, pusieron  término  a  la  guerra 
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y  la  ciudad  habanera  volvió  a  reca- 
perar  su  habitual  tranquilidad. 

Restablecida  La  calma  empezó  el 
año  18  con  la  aparición  de  una  nueva 
enfermedad  epidémica  denominada  la 
influenza.  Grandes  fueron  los  estragos 
causados  por  esta  enfermedad  y  gra- 
cias a  La  prontitud  con  (pie  fué  com- 
batida, los  modernísimos  métodos 
puestos  en  práctica  por  la  Sanidad  y 
el  adelanto  que  en  higienización  se 
nota  en  Cuba,  no  desapareció  media 
población. 

Sin  embargo,  durante  alguno3  me- 
ses la  mortandad  fué  bastante  crecida 
y  hubieron  familias  (pie  fueron  ani- 
quiladas por  la  epidemia. 

La  maldita  influenza  dio  motivo  a 
las  autoridades  sanitarias  y  sobre  to- 
do a  la  Jefatura  Local  de  Sanidad 
para  revelar  excepcionales  condicio- 
nes de  mando  y  acierto. 

En  Octubre  tuvo  efecto  la  primera 
huelga  de  trabajadores  cubanos  que 
podemos  llamarle  general. 

El  tráfico  fué  paralizado  completa- 
mente durante  algunos  días,  la  indus- 
tria y  hasta  el  comercio  fueron  parali- 
zados igualmente  y  el  moviniento  fué 
secundado  en  toda  la  república. 

Pocos  días  después  y  debido  a  cier- 
tas prendiciones  llevadas  a  cabo  por 
agentes  de  la  autoridad,  se  repitió  el 
movimiento  con  más  bríos  y  duró  sie- 
te días. 


—119— 


El  último  día  de  huelga  fué  asesina- 
do el  infortunado  vigilante  de  Policía 
Nacional  Juan  Violá,  excelente  pla- 
yer  de  base  ball,  que  tuvo  que  cam- 
biar el  uniforme  sportivo  por  el  de 
policía  debido  a  la  rotura  de  una 
pierna  en  momentos  en  que  se  dedica- 
ba al  sport  que  tantos  triunfos  y 
aplausos  le  proporcionó. 

También  cayó  en  esc  día  un  pobre 
obrero,  rendido  por  el  plomo,  priván- 
dole la  muerte  a  dos  hogares  dignísi- 
mos de  los  principales  sostenedores 
de  ellos. 

Fué  el  año  mencionado  excepcional 
y  funesto  por  los  conceptos  expues- 
tos, si  bien  es  verdad  (pie  la  riqueza 
aumentó  pródigamente,  pues  entraron 
"ii  el  país  más  de  cuatrocientos  mi- 
llones de  pesos,  importe  de  la  /afra 
azucarera,  los  tabacos,  los  minerales  y 
los  frutos  que  exportamos  en  escala 
iscendente  cada  ano. 

('orno  el  año  19  es  el  que  vivimos  y 
marca  una  nueva  etapa  de  prosperida- 
des y  bienandanzas  a  la  ciudad,  va- 
mos a  tratarlo  en  capítulo  especial, 
pero  no  sin  antes  mencionar  la  gran- 
diosa manifestación  organizado  por  el 
Club  Rotarip  de  la  Habana  en  honor 
del  Ejército  y  pueblo  de  los  Estado^ 
Unidos,  la  cual  tuvo  efecto  el  28  do 
¡oviembre,  y  puso  de  relieve  !•!  a  Irui 
ración  y  la  gratitud  de  los  habanero^ 
hacia  el  gran  pueblo  Norteamericano 
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Año  de  prosperidades,  de  paz.  de 
riqueza  y  de  felicidad  para  los  haba- 
neros es,  sin  duda  alguna,  <il  <pl('  t°" 
davía  no  hemos  terminado.  Si  no  hu- 
biera sido  el  maldito  ras  de  mar  que 
sembró  el  luto  y  la  desolación  en  al- 
gunos hogares  del  litoral,  podríamos 
asegurar  (pie  no  ha  habido  otro  año 
más  fructífero  y  tranquilo  para  nues- 
tra capital. 

A  él  corresponde  por  orden  crono- 
lógico la  celebración  del  Cuarto  Cen- 
tenario de  la  fundación  de  la  ciudad, 
de  la  Habana  que  fué  cu  otra  época 
Ja  más  grande  y  próspera  de  las  fun- 
dadas por  los  españoles  en  América  y 
que  en  no  lejano  día  será  la  más  gran- 
de y  bella  de  todas  las  del  habla  cas- 
tellana  en  el  rico  continente  descubier- 
to por  el  gran  almirante  genovés  con 
ayuda  de  los  reyes  católicos  de  En- 
paña. 

Lo  (pie  es  la  capital  de  Cuba  hoy, 
pálidamente  lo  reflejarán  los  datos 
que  por  orden  conveniente  vamos  a 
transcribir. 

Comenzaremos,  pues,  presentando 
a]  **ñór  Alcalde,  al  secretario  de  la 


Administración  Municipal,  a  los  con- 
cejales que  integran  su  Ayuntamien- 
to, a  los  Jefes  de  Administración,  al 
Gobernador  Provincial,  al  señor  Jefe 
Loca]  de  Sanidad  Jefe  de  la  Policía 
Municipal  y  mal  llamada  Nacional,  y 
la  señorita  Ryder,  filántropa  ameri- 
cana que  ha  contribuido  con  su  dinero 
y  actividad  al  progreso  que  anota- 
mos. 

Continuaremos  después  dando  a  co- 
nocer el  número  de  profesionales,  ca- 
sas amillaradas  y  en  construcción,  mo- 
vimiento de  tráfico,  número  de  estable- 
cimientos, servicios  sanitarios,  bancos 
y  casas  de  créditos,  prensa,  socieda- 
des y  otros  datos  que  estimamos  úti- 
lísimos y  muy  interesantes. 
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Dr.  MANUEL  VARONA  SUAREZ 
Alcalde  Municipal  y  Notable  Médico 


DR.  MANUEL  VARONA  SUAREZ 


Hace  catorce  o  quince  años  que  co- 
nocimos al  doctor  Manuel  Varona 
Suárez.  Era  entonces  el  actual  alcal- 
de, uno  de  los  galenos  más  queridos 
y  favorecidos  de  los  millares  de  socio- 
de]  Centro  Asturiano. 

Teníamos  necesidad  de  consultar  a 
un  médico  y  al  recorrer  con  la  vista 
la  relación  de  nombres  que  aparecía 
en  el  respaldo  del  recibo  social,  sim- 
patizamos con  el  de  Varona  Suárez  y 
a  su  consultorio  nos  dirigimos. 

Después  de  un  buen  ralo  de  espera, 
pues  las  consultas  se  llevaban  a  cabo 
por  riguroso  turno,  nos  tocó  conocer 
al  personaje  que  más  tarde  iba  a  sel- 
la más  alta  representación  de  la  ca- 
pital de  la  Pepública  de  Cuba. 

Su  persona  nos  causó  más  agrada- 
ble íüi  presión  que  su  nombre;  vestía 
cuidadosamente,  hablaba  con  pausa  y 
estudiaba  discretamente  no  solo  al 
enfermo,  sino  al  individuo.' 

Pasaron  los  anos,  el  médico  ■  mullí 
plicó  su  clientela,  el  caballero  fué 
aumentando  sú  prestigio  social  y  lile 
ga  a  adquirir  tal  popularidad  y  sim- 
patías-entré  sus  conciudadanos  (pie  el 
Parí  ido  Libera  1  Histórico  lq,;elige  can 
didato  a  Consejero  Provincial  por  la 
Habana  y  resulta  electo  en  las  elec- 
ciones parciales  que  se  celebraron  en 
agosto  de  1908. 
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AI  constituirse  el  Consejo,  se  le 
designó  secretario  de  la  Corporación 
y  en  las  elecciones  nacionales  cele- 
bradas en'  noviembre  del  propio  año, 
resultó  electo  representante  a  la  Cá- 
mara. 

Son  ían  grandes  sus  méritos,  es 
tan  prestigiosa  su  figura,  que  en  no- 
viembre de  19Ó9,  el  Genera]  .losé  Mi- 
guel Gómez  le  llama  a  formar  parte 
de  su  gabinete,  confiándole  la  Secre- 
taría de  Sanidad  y  Beneficencia. 

Durante  los  tres  años  y  medio  que 
estuvo  al  frente  de  dicha  Secretaría, 
atendió  a  todos  los  ciudadanos  sin 
fijarse  en  las  pequeñeces  de  partido, 
cuidó  del  cumplimiento  de  las  Orde- 
nanzas Sanitarias  sin  extremar  las 
medidas  ni  lastimar  intereses  agenps 
y  realizó  obras  meritísimas  (pie  le  me- 
recieron en  más  de  una  ocasión  aplau- 
sos ent  usiastas. 

En  noviembre  de  1914.  el  Partido 
Liberal  Unionista  le  eligió  de  nuevo 
representante  a  la  Cámara  y  en  1916, 
la  Convención  Municipal  de  dicho 
Partido,  le  designó  candidato  a  la 
Alcaldía  Municipal. 

Unificado  el  Partido  Liberal,  la  ra- 
ma "unionista"  hace  cine  las  demás 
ramas  liberales  acepten  su  candida- 
tura y  se  le  eligió  Alcalde  en  las  elec- 
ciones verificadas  el  primero  de  no- 
viembre de  1916. 

Su  labor  como  Alcalde,  es  bien  co- 
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nocida,  la  ciudad  ha  prosperado  du- 
rante su  gestión  prodigiosamente;  el 
Ayuntamiento  ha  aumentado  sus  re- 
caudaciones de  manera  asombrosa, 
los  centros  de  cultura  se  han  duplica- 
do, ha  provisto  de  parques  y  alumbra 
do  a  los  más  apartados  barrios  de  la 
ciudad  y  como  verdadero  demócrata 
y  liberal  ha  sostenido  el  puesto  que 
desempeña  ron  el  prestigio  y  decoro 
debido. 

El  doctor  Varona  Suárez  es  un  gen- 
tleman,  es  un  demócrata  a  la  francesa, 
la  popularidad  y  aeiende  amablemen- 
te a  todos  las  clases  sociales  coser- 
vando  la  seriedad  propia  de  su  perso- 
na y  del  cargo  que  desempeña. 

Presidente  desde  su  fundación  de  l» 
Sociedad  de  Propietarios  y  Vecinos 
del  Vedado,  en  cuyo  barrio  presta  sus 
servicios  profesionales  desde  hace 
mucho  tiempo,  ha  laborado  por  el  en- 
grandecimiento del  mismo  a  tal  extre- 
mo que  la  sociedad,  reconociendo  sus 
servicios,  no  ha  querido  relevarlo  en 
el  cargo. 

La  labor  de  nuestro  "Mayor"  no 
ha  sido  siempre  política  ni  profesio- 
nal, pues  como  hombre  altamente  cul- 
to, sabe  que  las  necesidades  de  la  vi 
da  no  se  concretan  al  círculo  ni  a  la 
profesión,  sino  que  también  a  lo  so 
cial,  sportivo  y  cultural  y  de  ahí  (pie 
pertenezca  a  las  más  útiles  sociedades 
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con  que  cuenta  la  ciudad  y  La  repú- 
blica; 

El  doctor  Varona  Suárez  nació  en 
la  ciudad  de  Camagüey,  el  día  22  de 
mayo  de  1868  cursó  los  estudios  del 
bachillerato  en  las  Escuelas  Pías  de 
dicha  ciudad,  pasando  más  tarde  a  la 
Habana,  donde  su  familia  fijó  su  re- 
sidencia. 

Ingresó  en  la  Facultad  de  Medici- 
na de  La  Universidad  y  se  graduó  de 
doctor  en  esa  Facultad  el  20  de  junio 
de  \891. 

Sns  primeros  servicios  profesiona- 
les los  prestó  en  la  pintoresca  pobla- 
ción de  Plácelas,  provincia  de  Santa 
Clara,  donde  residió  poco  tiempo, 
pues  regresó  a  la  Habana  y  no  volvió 
a  abandonarla  más. 

Si  fuéramos  a  enumerar  las  obras 
buenas  realizadas  por  el  doctor  Va- 
rona, si  fuéramos  a  relatar  sus  triun- 
fos profesionales,  polít  icos,  adminis- 
trativos y  sociales,  necesitaríamos  un 
espacio  y  tiempo  de  (pie  no  podemos 
disponer. 

Terminaremos  por  consiguiente,  es- 
tas breves  notas  expresando  la  satis- 
facción que  experimentamos  como  ha- 
baneros al  ver  que  nuestra  primera 
autoridad  municipal  reúne  esa  condi- 
ción denominada  "don  de  gente"  y 
que  sabe  cumplir  con  sus  deberes  ad- 
ministrativos y  sociales. 


Sr.  LUIS  CARMONA  Y  CASTAÑOS 

Secretario   de   la  Administración 
Municipal  y  uno  de  los  más  compe- 
tentes srvidores  de  Cuba. 


LUIS  CARMONA  Y  CASTAÑOS 


Uno  de  los  mayores  aciertos  «Id 
doctor  Varona  Suárez,  al  tomar  |  n  >  >»  t  *  - 
sión  dé  la  Alcaldía  Municipal  ue  la 
Habana,  fué,  sin  duda  alguna,  la  idee 
eión  del  señor  Lilis  Carmoiia  y  Casta- 
ños, para  ocupar  la  Secretaría  d<-  la 
Administración  Municipal. 

En  el  señor  Carmona  se  aunan  to- 
das las  cualidades  que  son  necesarias 
para  desempeñar  tan  importante  cargo 
honradez,  laboriosidad,  inteligencia, 
cultura,  afabilidad  y  competencia  cu 
asuntos  adminisl  rat  i  vos. 

Es,  además,  el  señor  Secretario  de 
la  Administración  Municipal,  un  psi- 
cólogo que  vive  compenetrado  con  las 
necesidades  del  pueblo  y  procura  por 
todos  los  medios  hábiles  y  posibles, 
remediarlas. 

De  ahí  (pie  atienda  con  verdadero 
celo  a  cuantos  llegan  a  él  en  solicitud 
de  cualquier  servicio  o  favor,  en  mu- 
chos casos,  perjudiciales  a  su  bolsillo, 
para  remediar  cualquier  calamidad. 

Nació  el  señor  Carmona  en  la  Villa 
de  Madrid  el  día  S  de  Diciembre  de 
1872,  hijo  del  general  del  Ejército  es- 
pañol don  Cipriano  Carmona  y  Traye- 
)*o  y  de  dona  María  Africa  Castaños, 
dama  perteneciente  a  la  mejor  socie- 
dad de  España. 

El  general  Carmona  fué  un  pala- 
dín de  la  causa  republicana,  por  ella 
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saerificÉÓ  su  bienestar  y  fortuna  y  me- 
reció la  confianza  y  el  aprecio  de  aque- 
lla legión  de  nobles  españoles  que  se 
llauiaron  Castelar,  Pí  y  Margall  Zo- 
rrilla y  Salmerón. 

Al  restituirse  la  monarquía  en  Es- 
paña,  fué  deportado  y  condenado  a 
catorce  años  de  destierro,  los  que  pasó 
cu  compañía  de  su  familia,  en  Ceuta 
y  las  Islas  Baleares  y  terminado  su 
entrañamiento,  no  quiso  regresar  a  La 
península,  pues  la  política  dominante1 
le  era  contraria. 

Gobernaba  entonces  la  Isla  de  Cuba 
el  honrado  general  Salamancas,  el 
cual  conociendo  las  condiciones  del 
general  Carmona,  le  llamó  y  le  confió 
el  Gobierno  de  Pinar  del  RÍO. 

Aún  adolescente  Luis,  a  los  diez  y 
seis  años  de  edad,  ingresó  en  la  Ad- 
ministración Pública,  con  el  empleo 
de  oficial  de  la  clase  quinta. 

Demás  está  decir  (pie  a  pesar  de  ha- 
ber nacido  en  Madrid  su  patria  le  era 
desconocida,  porque  como  ya  hemos 
expuesto  salió  de  ella  cuando  apenas 
contaba  dos  años  y  hasta  ahora,  que 
sepamos,  no  ha  vuelto  por  allá. 

Grado  íi  grado,  alcanzó  nuestro  bio 
grafiado  la  categoría  de  Jefe  de  Ad- 
ministración Civil  y  al  lomar  posesión 
del  gobierno  de  Cuba  el  Presidente 
Gómez,  fué  nombrado  Subsecretario 
de  Gobernación,  Secretaría  que  tenía 
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a  su  cargo  en  rsa  época,  casi  la  tota- 
lidad de  los  servicios  públicos. 

Serias  dificultades  tuvo  que  vencer 
el  señor  Carmona,  al  tomar  posesión 
de]  puesto  de  dicha  Subsecretaría.  El 
Gobierno  interventor,  había  dictado 
infinidad  de  decretos  que  no  todos  se 
adaptaban  a  la  Ley  del  Poder  Ejecu- 
tivo, y  Carmona  fué  el  encargado  de 
vencer  los  obstáculos  y  encauzar  al 
nuevo  Gobierno  de  la  República. 

También  ha  desempeñado  nuestro 
distinguido  amigo  entre  otros  cargos, 
los  de  Jefe  de  las  Secciones  de  Asilll 
ios  Municipales  y  Provinciales  y  Asun- 
tos Generales  de  la  mencionada  Se- 
cretaría . 

Fué  un  valioso  auxiliar  de  la  Comi- 
sión Consultiva  que  redactó  las  leyes 
Municipal,  Provincial,  de  Contabili- 
dad e  impuestos,  Electoral  y  otras  mu- 
chas, mereciendo  su  labor  las  gracias 
(|iie  le  fueron  dadas  oficialmente  por 
la  mencionada  Comisión  Consultiva. 

Entre  las  obras  del  señor  Carmona, 
se  cuentan  infinidad  de  memorias  ofi- 
ciales muy  interesantes,  folletos  sobre 
estadísticas,  población,  división  terri- 
torial y  elecciones.  Es  don  Luis,  un  ex- 
perto en  asuntos  arancelarios  y  como 
hemos  dicho  al  principio  de  estas  lí- 
neas, el  más  servicial  secretario  que 
ha  tenido  la  Administración  Munici- 
pal. 

Si  hoy  que  el  partidarismo  político 


y  el  desconcierto  reinante  tiene  divi- 
dida a  la  sociedad  cubana  y  hace  que 
Ja  envidia  impere,  manchando  las  más 
dignas  reputaciones  Carmona,  no 
cuenta  más  que  con  amigos  y  admira- 
ción, ¿qué  no  sería  en  una  época  más 
justa  y  di^na  ? 

Dejemos  al  lector  que  conteste  la 
anterior  interrogación  y  termináre- 
mos deseando  que  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana siempre  cuente  en  su  administra- 
ción municipal  con  un  secretario  tan 
caballeroso  y  competente  como  el  que 
tiene  al  cumplir  el  cuarto  centenario 
di1  su  fundación. 
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AYUNTAMIENTO  ACTUAL 


La  Cámara  Municipal  está  integra- 
da actualmente  por  Los  siguientes  con- 
cejales : 

Albarrán  y  Monederos,  Miguel,  Pte, 
Asmd  y  Hernández,  Roberto. 
Berisiartu  y  Cue  Jerónimo. 
Borrell  y  Borrell,  Juan. 
Caballero  y  Alzamora,  Federico. 
Casariego  y  Landrove,  Federico. 
( ¡astillo  Rodríguez,  José. 
Cisneros  Govantes,  Miguel  A.  -I. 
Cuesta  y  Cárdenas,  José  M.  de  la. 
Fe  y  (ion/ale/..  José  de  la. 
Fernández  y  Areces,  Manuel. 
Fernández  Fuentes,  Enrique. 
Fernández  Hermo<  Lorenzo. 
Fraga,  -luán 

García  Quincoses,  M.  A.  (Strio.) 
Gutiérrez  y  Villalón,  doctor  Viriato. 
[barra  y  Armenteros,    Jorge  2< 
Secretario ) . 

Mádan  y  Mádan,  Eligió. 
Martíne/  Peñalver,  Manuel. 
.Méndez  y  Méndez,  Manuel. 
Ochoa  y  Pérez,  Ramón. 
Pino  y  Santana,  Agustín  del. 
Rodríguez  y  Díaz,  Emilio. 
Sóldevilla  y  González  P.  P. 
Valladares  y  Morales.  Domingo  J. 
Vice  Presidenté). 
Várela  Vaquero,  José. 
Viera  y  Prieto,  José. 
Son  conservadores,  14;  liberaos.  13. 


JEFES  DE  DEPARTAMENTOS 


La  Administración  M  unicipal  está 
confiada  a  los  siguientes  Jefes  do  de- 
partamentos : 

Señor  Luis  Carmena  ('asíanos.  Se- 
cretario de  la  Administración  Muni- 
cipal. 

Eduardo  Alachado  y  Pintos,  Conta- 
dor. 

Domingo  Espino,  Tesorero. 
Agustín  Troto  Gobernación. 
Walfrido  Fuentes,  Fomento. 
Doctor  Serapio  Rócamora,  Sanidad. 
Enrique  Semanat  y  Capas,  Ayunta 
miento. 

Manuel  Romero,  impuestos. 

Cuenta,  además,  el  Municipio  haba- 
nero con  centenares  de  empleados  (pie 
secundan  la  labor  di1  sus  j'jfea  pero 
entre  ellos  sobresale  por  sus  puchos 
méritos  y  competencia,  el  señor  Pedro 
A.  Navarro,  Jefe  de  Sección  enear 
gado  del  Archivo  Municipal  y  a  cuyo 
amigo  debemos  interesantes  datos  que 
aparecen  en  este  libro. 


COMANDANTE  ALBERTO  BARRERAS 
Gobernador  Provincial  de  la  Habana 


ALBERTO  BARRERAS  Y  FERNAN- 
DEZ 


El  simpático  Gobernador  Provin- 
cial nació  en  la  Habana,  el  27  de  fe- 
brero de  1870.  Cursó  la  segunda  ense- 
ñanza graduándose  de  Bachiller  en  el 
año  de  1884,  en  el  Colegio  de  Belén- 
Aprobó  cuatro  años  de  la  Facultad  de 
Derecho  de  la  Universidad  de  la  Ha- 
bana. 

Fué  encarcelado  durante  la  guerra 
de  independencia  por  conspirador  cu- 
bano contra  el  gobierno  español;  al 
ser  expulsado  del  territorio  cubano, 
organizó  Clubs  Revolucionarios  en  las 
Repúblicas  dé  los  Estados  Cuidos  de 
América  y  México,  consagrándose  al 
empeño  de  arbitrar  recursos  para  el 
ejército  cubano  y  al  de  la  propagan- 
da por  la  emancipación. 

Se  alistó  en  el  año  1879  en  una 
expedición  que  condujo  a  las  costas 
de  Cuba  el  "Dauntles",  desembar- 
cando bajo  el  mando  del  comandante 
Luis  Rodolfo  Miranda.  Alcanzó  en  la 
revolución  el  grado  de  comandante. 

Terminada  la  guerra  de  independen- 
cia, fue  designado  el  2  de  enero  de 
1899  Secretario  de  la  Junta  de  Edu- 
cación de  la  Habana,  en  ocasión  en 
(pie  se  organizaba  la  enseñanza  en 
Cuba,  interviniendo  en  todos  los  tra- 
bajos y  desempeñando  comisiones  «>s 
pedales.  Estuvo  ni  frente  del  citado 
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Departamento  hasta  el  primero  de  oc- 
tubre de  L908. 

El  día  primero  de  octubre  del  men- 
cionado año  fué  designado  secretario 
de]  Gobierno  Provincial  de  la  Haba 
na,  siendo  Gobernador  el  General  Er 
tiesto  Asbert.  Estuvo  encargado  de 
esa  Secretaria  hasta  «'1  día  (i  de  abril 
de  1913, 

En  La  sesión  celebrada  el  día  1"> 
de  abril  del  propio  año,  fué  desig 
nado  Secretario  de  La  Cámara  por  la 
mayoría  de  la  misma,  renunciando  di- 
cho cargo  el  29  de  julio  de  1914. 

En  primero  de  noviembre  de  191 6 
fué  electo  Gobernador  Provincial  de 
la  Habana.  El  ló  de  marzo  de  líHT. 
siendo  aún  representante,  t'né  desti- 
tuido y  encarcelado.  VA  28  do  marzo 
de  ese  año  (1917)  fué  proclamado  en 
"I  cargo  de  Gobernador  de  la  provin- 
cia, pero  no  se  le  dejó  tomar  posesión 
hasta  el  19  de  septiembre  de  1918; 
bebido  a  Las  intrans;gencias  ded  eor«> 
n  í  •  *eíestino  Baizán. 


Dr.  JOSE  A.  LOPEZ  DEL  VALLE 

Jefe  Local  de  Sanidad  de  la  Habana 


DR.  JOSE  A.  LOPEZ  DEL  VALLE 


Si  en  distintas  ocasiones  se  na  de 
mostrado  que  los  mayores  progresos 
que  ha  alcanzado  la  ciudad  corn  spon- 
den  a  higíenización  y  demás  servi- 
cios sanitarios,  injusto  sería  que  de 
járamos  de  hablar  del  hombre  que  por 
sus  condiciones  extraordinarias  y  los 
distintos  cargos  que  ha  desempeñado 
en  Sanidad,  lia  sido  el  principal  tac- 
tor de  esos  t  riunfos. 

Desde  muy  joven  el  doctor  Jos'  A. 
López  del  Valle,  viene  pres  ando  im- 
portantes servicios  a  su  ciudad  natal, 
no  tan  solo  profesionales,  sino  que 
corresponden  al  mundo  de  las  letras  y 
del  pensamiento,  pues  mi  sus  moce- 
dades, el  distinguido  galeno  escribió 
y  publicó  en  distintos  periódicos  ins 
pirados  versos  y  más  tarde  reeó&'ió 
aplausos  entusiastas  en  la  tribuna  co 
mo  orador  y  conferencista. 

Desde  que  el  gobierno  interventor 
dió  al  ramo  de  Sanidad  toda  la  impor 
taneia  que  se  merecía  encontró  en  el 
doctor  López  del  Valle  al  colaborador 
más  eticaz  y  competente  que  se  po- 
día hallar  para  desarrollar  el  basto 
plan  de  saneamiento  y  orientación  en 
la  higiene  pública. 

Pero  no  solo  a  su  patria  estaba  re- 
servado otorgarle  premios  a  sus  méri- 
tos, pues  en  el  Primer  Congreso  In- 
ternacional de  Tuberculosis,  celebra- 
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do  oh  Barcelona,  su  trabajo  titulado. 
"Lecciones  populares  contra   la  tu- 
berculosis'', obtuvo  un  diploma  de  ho- 
nor y  una  medalla  de  oro. 

Anteriormente  había  formado  parte 
de  la  extinguida  Asociación  Medico 
Farmacéutica  y  Sociedad  de  Medicina 
Tropical  y  escribió  un  tomo  de  cuen- 
tos titulados  ".Memorias  de  un  inter- 
no, Recuerdos  del  Hospital",  y  más 
tarde,  presentó  una  memoria  escrita 
en  inglés  y  español  a  la  Asociación 
Americana  de  Salud  Pública  reunida 
en  la  Habana  en  diciembre  de  1911, 
sobre  la  fiebre  tifoidea,  que  fué  alta- 
mente celebrada. 

Colaboró  también  mi  el  Manual  de 
Práctica  Sanitaria,  y  publicó  los  fo- 
lletos 1  ¿ Organización,  Procedimientos 
y  marca  del  Departamento  de  Sani- 
dad de  la  Habana"  y  "  Nacionaliza- 
ción de  los  Servicios  Sanitarios". 

Ha  desempeñado  cargos  importan- 
tísimos en  distintos  hospitales  y  en  la 
Secretaría  de  Sanidad.  Por  afeüerdo- 
del  Ayuntamiento  habanero,  se  le 
otorgó  en  la  sesión  solemne  del  día, 
20  de  abril  de  1912,  un  diploma  de  ho- 
nor y  medalla  de  oro,  como  premio  a 
los  servicios  prestados  a  su  ciudad  na- 
tal. 

En  la  campaña  con  Ira  la  Peste  Bu- 
bónica, se  distinguió  por  sus  acertadas 
órdenes  y  con  motivo  de  la  funesta  in- 
fluenza, reveló  también  las  buenas  Pa- 
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cultades  de  su  bien  organizado  ce- 
rebro. 

Es  amable,  cumplidor  y  servicial, 
para  lodos  tiene  una  sonrisa  y  su  bol- 
sillo como  su  persona  están  siempre 
dispuestos  a  sacrificarse. 

La  Asociación  de  Repórter  lo  nom- 
bró médico  honorario,  pero  los  chicos 
de  la  prensa  lo  quieren  tanto  que  lo 
han  hecho  efecl  i  vo. 

Xo  está  lejano  el  día  en  que  sea  Se 
cretario  de  Sanidad  por  más  que  el 
cargo  de  Jefe  Local  lo  desempeña  con 
el  (¿a ráster  de  vitalicio,  toda  vez  (pie 
resulta  insust  it  uihle. 
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CORONEL  JULIO  SANGUILY 


Desempeña  en  comisión  el  cargo  de 
•Jefe  de  la  Policí  aNacional  el  coronel 
Julio  Sanguily,  hijo  de  aquel  bravo 
genera]  de  ta  independencia  que  dio 
motivo  en  1868  al  gran  Ignacio  Agra- 
monte  a  realizar  ta  más  grande  haza- 
ña que  se  conoce  de  las  guerras  de 
Cuba. 

Pertenece  Julito,  como  cariñosamen- 
te  le  llamamos,  a  una  de  las  familias 
más  antiguas  y  distinguidas  de  la  Ha- 
bana; es  sobrino  del  ilustre  literato 
y  patriota,  coronel  Manuel  Sanguily, 
y  es,  además,  coronel  del  Ejército  Re- 
publicano. 

Antes  de  ser  militar  fué  un  sport- 
man. Es  culto  e  inteligente  y  cuando 
todos  creían  que  por  su  carácter  afa- 
ble y  risueño  no  era  el  hombre  indi- 
cado para  el  cargo  (pie  desempeña,  se 
reveló  como  bueno  y  ha  dado  excelen 

te  resultados  al  frente  de  la  policía. 
Actualmente  lucha  por  acabar  con 
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ciertas  escenas  inmorales  y  sin  duda 
triunfara  si  todos  sus  subalterno- 
proceden  con  1 1  honradez  y  celo  de 
Belisario  Grave  de  Peralta  y  Juan 
Fernández,  dos  de  sus  más  aptos  ca 
pita  nes. 

J  *i  >  i-  falta  de  tiempo  1 1  os  vemos  co- 
hibido de  puWJcar  en  este  Kbro  el  re- 
trato del  coronel  Sanguily,  pero  sir 
van  estas  líneas  para  testimoniarlo  él 
afecto  (pie  le  profesamos  y  para  sig 
niñearle  (pie  mucha  será  la  gratitud 
que  le  deberán  sus  coterráneos  si  lo- 
y;  ra  modificar  en  la  ciudad,  algo  (pie 
meivce  modifica rse. 


Mrs.  JEANNETTE  RYDER 

Presidenta  del  Bando  de  Piedad  e  ilustre 
benefactora  de  los  cubanos. 


MRS.   JEANNETTE  RYDER 


Los  crímenes  cometidos  por  Weyler 
nos  dieron  motivo  a  [os  cubanos  para 
conocer  hasta  donde  llegan  senti- 
mientos huinanitarios  de  los  hijos  de 
la  gran  nación,  cuna  de  Washington, 
Lincoln.  Mac  Kinlcv  y  Roosevelt. 

Mrs.  Clara  Barton  fué  la  primera 
hija  de  Norte  América  que  se  nos  re 
veló  como  noble  y  Mrs.  Jeannette 
Ryder  ha  sido  la  continuadora  ele  esa 
obra  comenzada  en  las  horas  más  trin- 
ies  y  amargas  de  nuestra  historia. 

En  abril  de  L899  llegó  a  la  Habana 
Mrs.  Ryder,  y  desde  esa  época  co- 
menzó su  laudable  labor  de  defender 
a  los  inocentes  niños  e  indefensos  ani- 
males. 

Esa  labor  la  hacía,  como  la  conti- 
núa haciendo  Mrs.  Ryder  por  su 
<-uenta  si  bien  es  verdad  que  para  lo- 
grar mayor  eficacia  fundó  el  Bando 
de  Piedad  el  27  le  octubre  de  1906. 

Grandes  y  útilísimos  han  sido  los 
servicios  prestados  a  la  ciudad  por  la 
filantrópica  americana  ;  debido  a  ella 
desaparecieron  Jos  inhumanos  agui- 
jones, se  acabó  el  maltrato  de  los  aní- 
llales se  han  puesto  fuentes  abreva- 
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cleros  en  distintos  lugares  de  la  ciudad 
y  los  niños  han  llegado  a  ser  tratados 
con  las  consideraciones  que  se  mere- 
cen. 

Mrs.  Ryder  ha  gastado  un  capital 
en  obras  de  caridad  y  lo  que  aun  vale 
más  que  el  dinero:  su  existencia.  Hoy 
es  sin  deber,  por  su  edad,  una  vieja, 
las  canas  que  cubren  su  cabeza  y  la 
delgadez  de  su  cuerpo  es  debido  al 
excesivo  trabajo  que  se  ha  impuesto 
ni  beneficio  de  la  humanidad  y  de  sus 
amigos  que  no  hablan. 

Los  pi'i meros  años  que  pasó  en  la 
Habana  fueron  de  constante  y  tenaz 
lucha,  por  los  tardes  recorría  los  lu- 
gares céntricos  de  la  ciudad  rí'con vi- 
niendo a  los  que  maltrataban  los  ani- 
males, llevando  al  prescinto  a  aquellos 
imbéciles  que  daban  con  adoquines  en 
las  cabezas  de  los  mulos  y  por  las  ma- 
ñanas (ni  las  Cortes  acusando  con  ci 
vismo  ante  los  jueces,  a  los  inhumanos 
y  torpes  ma Itratadores  de  animales. 

A  propuesta  del  ilustre  desapareci- 
do Secretario  de  Sanidad,  doctor  Enri- 
que Núñez,  el  honorable  Presidente 
de  la  República  General  Mario  (i. 
Menoeal,  cedió  a  la  institución  Bando 
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de  Piedad,  para  sus  oficinas  y  otros 
Departamentos  de  la  casa  del  Estado 
sittiada  én  la  calle  de  Paula  y  Picota, 
la  que  fué  inaugurada  en  abril  18  de 
1914. 

Ha  logrado  Al  rs.  Byder  que  los 
jueces  no  envíen  menores  de  14  >!ño.s 
al  vivac,  como  lo  venían  haciendo, 
pues  allí  se  corrompían  y  ella  se  hace 
cargo  de  los  menores  ahora,  hasta  ¿jae 
Jos  tribunales  determinen. 

Nació  esta  distinguida  señorita  en 
Wisconsin,  Estados    Unidos  de  \-- 
América,  en  el  mes  de  junio  de  1866 
contando  por  consiguiente  en  'a  ac- 
tualidad 53  años  de  edad. 

Hace  algún  tiempo  que  el  Ayunta 
miento  trató  de  declararla  hija  odop- 
tiva  de  la  Habana  y  donarle  una  iüe- 
dalla  y  diploma,  pero  sin  que  sepamos 
porque,  ese  asunto  duerme  el  sueño 
del  olvido. 

Es  preciso  que  los  señores  conceja- 
les y  el  señor  Alcalde,  dándose  cuen- 
ta de  los  servicios  que  a  la  humanidad 
y  a  la  cultura  patria  ha  prestado  esta 
benefactora  ponga  en  práctica  el  pro- 
yecto y  demuestren  una  vez  más  que 
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saben  ser  intérpretes  de  los  sentimien- 
tos del  pueblo. 

Para  saber  Lo  que  vale  esa  mujer- 
cha  de  cuerpo  débil  y  mirada  pene- 
trante, no  es  necesario  mucho  tiempo 
de  trato  ni  observación,  basta  estar 
una  hora  en  el  loeal  del  Bando  de  Pie- 
dad y  ver  los  que  allí  llegan  y  salen 
satisfechos. 

Ultimamente  ha  establecido  una  clí- 
nica veterinaria  para  animales  en  don- 
de son  asistidos  gratuitamente  por 
dos  doctores  competentísimos  cuantos 
allí  se  llevan  y  hay  infinidad  de  jóve- 
nes recogidos  en  el  local  social. 

Al  honrar  estas  páginas  con  su  re- 
trato y  escribir  ligero  juicio  solo  lo 
hacemos  por  la  gratitud  que  debemos 
a  ía  que  tanto  interés  se  ha  tomado 
por  nuestro  mejoramiento  cultural  y 
humanitario. 


INSTRUCCION  PUBLICA 


Desde  que  el  gobierno  de  Wasking 
ton  se  hizo  cargo  por  el  Tratado  de 
I/arís  de  la  administran  ion  de  la  Isla, 
i;»  instrucción  pública  en  la  misma  ex- 
perimentó un  cambio  radical  y  fue 
motivo  de  especia]  cuidado. 

Cuando  el  gobierno  de  la  éx  metró- 
poli entregó  el  mando  de  Cuba  al  go 
oierno  Interventor,  íuneionanban  en 
la  ciudad  de  la  Habana  diez  y  ocho 
t&cuelas  de  varones  blancos  seis  de 
carones  de  color,  catorce  de  hembras 
blancas,  y  cuatro  de  color,  que  ha- 
cían un  total  de  cuarenta  y  dos  es- 
cuelas servidas  por  igual   número  <!• 

profesores. 

Habían  entonces  en  la  ciudad  ca 
torce  escuelas  particulares  inscriptas 
en  el  Instituto. 

Las  escuelas  municipales  estaban 
Instaladas  en  casas  ruinosas,  sin  má- 
mobiliario  que  unos  rústicos  y  viejos 
bancos  y  unas  cuantas  carpetas  in- 
servibles e  insuficientes  para  el  núme 
ro  de  alumnos  que  asistían  a  clases. 

A  las  maestros  se  les  debía  mucho 
años  enteros  de  sueldo  y  los  padres 
de  los  educandos  tenían  que  paga? 
los  libros  y  materiales  indispensables 
para  la  educación  de  los  niños  y  pa- 
gar hasta  la  manutención  del  maestro 

Los  americanos  instalaron  numero- 
sas  escuelas  en  todos  los  barrios  de  la 
ciudad,  las  dotaron  de  modernísimo? 
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y  cómodos  pupitres,  de  material  abun 
dante  para  los  alumnos  y  asignaron  a 
los  profesores  sueldos  mejores  retri- 
buidos y  pagados  con  puntualidad 

Decretaron  la  enseñanza  obligato- 
a  y  laica  cesando  por  consigúeme 
las  lecturas  del  catecismo  y  otros  li- 
bros religiosos  que,  aunque  muy  nece- 
sarios, entretenían  a  los  niños  siíi  ao- 
jarlos progresar  en  sus  estudios. 

Actualmente  cuenta  la  ciudad  con 
setenta  y  nueve  casas  escuelas  repar- 


tidas en  la   siguiente  forma: 

Escuelas  diurnas  urbanas.  .  .  .  406 

ídem  idem  rurales   18 

ídem  nocturnas   8 

Idem  Kindergarten   20 

.  em  Sloyd.  .  ,                         .  cS 


Total   460 


Esas  aulas  o  escuelas  son  servidas 
por  471  maestros,  cuentan  con  16,118 
pupitres  ron  sus  respectivos  asientos 
y  asisten  a  clases  más  de  12,280  alum 

nos. 

El  numero  de  matriculados  durante 
el  mes  de  agosto  ascendía  a  18,210, 
descompuestos  en  la  forma  siguiente 


Varones  blancos   5,974 

Idem  de  color.  ......  2,627 

Hembras  blancas   6,679 

Idem  de  color   2,930 


Puede  calcularse  (pie  el  número  de 
analfabetos  en  la  Habana  en  1898  era 
de  un  setenta  por  ciento,  y  hoy  no  lie 
ga  a  un  treinta  v  cinco. 
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SOCIEDADES  CULTURALES, 
CIENTIFICAS  ETC. 


Muchas  y  variadas  son  las  Socie- 
dades con  que  cuenta  la  Habana  ac" 
tualmente  y  al  hacer  una  Ligera  re- 
seña de  ellas,  empezaremos  por  la  más 
importante:  El  Ateneo,  que  en  sus  co- 
mienzos parecía  que  iba  a  ser  el  por 
taestandarte  de  ellas,  pero  debido  a 
la  indolencia  de  los  más  o  de  ciertos 
favoritismos  y  ambigüedades  de  los 
que  la  dirigían,  hubiera  desaparecida 
a  no  ser  (pie  el  gobierno  acudió  en 
sn  auxilio,  votando  un  crédito  sufi- 
ciente para  sn  sostenimiento. 

La  Sociedad  de  Arquitectos,  como 
la  de  Ingenieros,  se  encargan  del  me- 
joramiento urbano  de  la  ciudad,  di 
ínndiendo  sus  conocimientos  por  me- 
dio de  bien  redactadas  revistas  y  fies 
tas  (pie  llevan  a  cabo  con  regülari 
dad. 

La  Academia  de  Artes  y  Letras, 
sostenida  por  el  gobierno,  cuenta  con 
ciertas  consignaciones  en  el  presu- 
puesto para  editar  las  obras  de  aque- 
llos nativos  (pie  sobresalen  en  el  mun- 
do de  las  letras,  las  ciencias  y  las  Ar- 
tes. 

La  Asociación  de  Dependientes  del 
Comercio  posee  un  magnífico  palacio, 
en  el  Paseo  de  Martí,  destinado  a  ee 
lebrar  fiestas  bailables,  veladas  lite- 
rarias,  gimnásticas  y   otras  muchas 


—151— 


que  contribuyen  al  mejoramiento  so 
cia]  de  sus  millares  de  socios. 

El  Centró  Gallego  posee  el  mejor 
edificio  de  la  ciudad,  es  un  soberbio 
palacio  de  bellas  formas  arquitectóni- 
cas y  artísticas  y  sus  salones  son  no 
tables  no  solo  por  la  extensión,  sino 
por  su  discreto  y  elegante  decorado 

Excepto  la  parte  sportiva,  sus  fies- 
tas nada  tienen  que  envidiar  a  la  de 
los  Dependientes. 

('entro  Asturiano  contaba  con  mag- 
níficos salones  (pie  tueros  destruidos 
por  reciente  incendio  y  el  cual  en  sus 
titución  de  ellos,  levantará  un  esplén- 
dido palacio  frente  al  Parque  Cen- 
tral. 

Los  centros  Balear,  Andaluz.  Cas- 
tellano, Canario,  Cátala,  Eúskaro,  Va- 
lenciano y  Vasco  Navarro  cuentan 
también  con  buenos  salones  de  fiestas 
para  expansión  de  sus  asociados. 

El  Casino  Español  tiene  el  elegant0 
palacio  de  España  en  el  Paseo  de 
Martí,  en  el  (pie  se  celebran  tiestas 
suntuosas  y  como  dato  curioso  debe- 
mos decir  (pie  a  pesar  de  ser  la  más 
española  de  todas  las  Sociedades,  la 
mayoría  de  sus  socios,  son  cubanos 

La  Colonia  Española  cuenta  con 
un  buen  edificio  en  la  Plazoleta  de 
Albear,  el  Casino  Americano,  Casino 
Chino,  Centro  Alemán,  Cuba-Canarias 
Sociedad  Siria  y  la,  nueva  institución 
Colonia  Colombiana,  son  también  aso- 
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daciones  que  coctribuyen  al  progreso 
social  de  la  Habana. 

Los  Israelitas  tienen  su  Club,  el 
cual  se  encuentra  en  la  calle  de  [u 
quisidor. 

Km  re  las  sociedades  cubanas,  s<> 
bresale  por  su  antigüedad,  la  del  Pi- 
lar, que  cuenta  con  hermosos  y  ele- 
gantes salones :  el  Progreso  de  la  Vr 
bora,  la  más  estimada   por  la  media 
nía;  el  Liceo  (le  .Jesús  del  Monte,  con 

huenos  salones,  como  el  Pilar,  pero 
decaídas,  por  falta  de  Directivas  mas 
amantes  de  la  cultura  patria;  la  socie- 
dad  del  Vedado,  los  aristocráticos 
Oountry  Club,  Sport  Club  y  Yachl 
Club;  la  sociedad  de  Medina,  más  re 
cíente  el  Club  Internacional.  Manuel 
de  la  Cruz  y  otras  muchas  (pie  se 
dedican  a  asaltos  y  sport. 

El  (luí)  Rotario  es  una  institución 
(pie  presta  grandes  servicios  a  la  ciu- 
dad, integrada  por  hombres  filántro- 
pos y  dignos,  que  laboran  por  el  bien 
colectivo. 

Los  Jóvenes  Cristianos  han  levan- 
lado  un  hermoso  edificio  en  Egido  y 
Apodaca,  contando  con  gimnasio,  ba 
ños,  salones  de  tiestas,  de  lidiares  y 
"uantos  deportes  contribuyen  al  me- 
joramiento físico  de  la  juventud  cu- 
bana, y  extranjera. 

Por  igual  estilo  es  la  sociedad  Club 
Atlétieo  de  Cuba,  si  bien  no  acostum- 
bra a  dar  fiestas  bailables. 


—153— 


La  raza  de  color  (Mienta  también 
con  centros  culturales  y  sociales  en 
los  cuales  se  <lan  periódicamente  bai- 
ies,  veladas  y  otras  clases  de  fiestas. 
Entre  esas  sociedades  sobresalen^  La 
Unión  Fraternal,  que  es  la  más  distin- 
guida ;  Casino  Musical;  Minerva; 
Club;  Centro  Maceo,  Maine  o  Club 
Marino. 

Los  edificios  que  ocupan  están  ador- 
nados con  verdadero  gusto  y  en  luga- 
res céntricos  de  la  capital 

Como  sitio  de  recreo  y  expansión 
donde  se  celebran  bailes,  giras,  Teme- 
rías y  otras  clases  de  fiestas,  mencio- 
naremos los  Jardines  de  la  Trópica1, 
lugar  pintoresco  y  delicioso  por  su 
posición  y  la  belleza  de  los  paisajes 
que  lo  circundan:  La  Polar;  La  Bien 
Aparecida,  Palatino  y  la  Quinta  del 
Obispo. 

En  estos  lugares  dan  fiestas  domi- 
nicales más  de  cincuenta  sociedades 
que  llevan  por  nombre  la  de  las  co- 
marcas españolas  a  (pie  corresponden 
sus  socios. 

La  juventud  bailadora  y  alegre, 
abandona  la  ciudad  los  domingos  pa- 
ra pasar  ratos  agradables  en  esos  cen- 
tros y  los  sábados,  los  trasnochadores 
y  amantes  de  la  gente  alegre  encuen- 
tran mucha  expansión  en  una  socie- 
dad que  desde  algunos  años  exist. 
en  la  calle  de  la  Zanja,  que  se  conoce 
per  Boloña. 
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EL  PERIODISMO 


El  periodismo  cuenta  con  bastantes 
amantes  en  nuestra  ciudad,  desde  fj 
ríes  del  siglo  XVIIJ  en  que  la  Sacie 
dad  Económica  de  Amigos  del  País 
tundo  e]  Papel  Periódico  de  La  Ha- 
bana, hasta  nuestros  días,  los  cubanos 
lia  demostrado  brillantes  condiciones 
de  periodistas  y   han  sostenido  polé- 
micas con  colegas  de  otros  países 
saliendo  en  muchísimos  casos  airoso^ 

En  el  siglo  pasado  se  distinguierpn 
por  sus  trabajos  en  defensa  del  país, 
el  ilustre  Saco,  José  M.  Merclian,  .Jo- 
sé s.  Güel  y  Renté,  Pineyro,  Már- 
quez Sterling,  Enrique  -losé  Varona, 
Juan  (í.  Gómez,  Sanguily,  Manuel  de 
la  Cruz,  Barbarrosa,  José  de  Armas. 
1  "satorre.  Ramos  Merlo,  Alfredo  Za- 
yas,  Morúa  Delgado,  Modín  Arang< 
y  el  maestro  del  patriotismo,  de  la 
dignidad  y  de  todo  lo  grande  que  pue 
da  haber  en  la  Habana,  José  Martí. 

Algunos  de  esos  escritores  aún  con- 
tinúan alumbrando  al  país  con  sus 
pensamientos  y  otros,  como  José  Ren- 
té y  González  de  Vales.  Manuel  Már- 
quez Sterling,  hijo,  Escobar,  Gastón 
Mora.  Nicolás  Rivero,  Wifredo  Fer 
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nández,  Víctor  Muño/,  Ruy  de  Lugo 
Viña,  Ferrara,  Vasconcelos,  etc.,  son 
y  han  sido  portaestandartes  del  pro- 
greso patrio. 

De  los  diarios,  el  más  antiguo  es  el 

'Diario  de  la  Marina",  fundado  en 
1832,  pero  en  realidad  podríamos  de- 
cir que  en  1888,  le  sigue  en  antigüe- 
dad AVISADOR  COMERCIAL,  fun- 
dado  en  1869;  "La  Lucha",  funda 
da  por  Antonio  San  Miguel  en  1885; 

"El  Comercia",  fundado  por  José 
Keñté  de  Vales  en  1886;  "La  Disen- 
sión'', fundada  por  Santos  Villa  en 
1889;  los  diarios  que  podemos  decir 
.de  la  era  republicana  "El  Mundo", 
fundado  en  1900;  "El  Triunfo",  en 
1905;  "Cuba",  en  1906;  "La  Pren- 
sa", en  1908;  "EJ  Día",  en  1910;  "La 
Noche",  en  1912;  "La  Opinión",  fun- 
dada en  el  mismo  año;  "Heraldo  de 
Cuba'',  en  el  mismo  año  y  de  más  re 
.  tente  fundación  "El  hnparcial"  "La 
Nación";  "La  Tribuna";  "Diario  Es- 
pañol";  "Mercurio';  "Havana  Post" 
"Heraldo  Comercial";  kkKI  Naciona 
lista";  "El  Diario  Cubano";  el  diario 
(hiño  "Wan  Man  Yat  Poeh";  "La 
Campaña"  y  la  "Gaceta  Oficial"  una 


muy  antigua  y  la  otra  desde  nuestra 
constitución  en  República. 

De  las  revistas,  es  la  más  antigua 
•'La  Revista  Mercanl  il "  fundada  a 
principios  de  lofi!)  y  que  edita  el  A  V  l 
SADOB  COMERCIAL  cada  diez  días 
como  suplemento;  "El  1 1 < > <_r;i i- *  * ;  "El 
Pígaro ";  "Bohemia *';  "La  Políi  ¡ea 
<  !ómica  "  ;  "  La  ( 'aricatura  "  ;  iCí  !ón- 
fetti";  " Actualidades  " ;  "Ki-Ki-Ri 
Kí";  "Laá  Avispas";  "Novedades"; 
*  Cuba  Ilustrada";  "El  Automóvil"; 
"El  Debate";  "Mundial";  "ChicH; 
"Carteles";  "Alborada";  "La  Voz 
Montañesa  ";"  La  Montaña";  "El  Ar 
bol  del  Líbano":  "('acá  Blanca**; 
"Él  Financiero" ;  "San  Antonio"; 
"The  Times  of  Cuba";  "La  Pólicía 
(  tabana  " ;  *  *  La  Policía  ";  "El  Eco  de 
Jesús  del  Monte";  "La  Revista  (le 
Asturias";  "La  Voz  de  la  Razón"; 
••El  Reconcentrado";  "Social";  "Pa- 
tria y  Libertad"  ;  "Aspiraciones'*  . 
•"Atenas";  "Femina";  "Eco  Tea- 
tral"; "La  Jurisprudencia  al  Día"; 
"La  Revista  de  Agricultura";  "El 
Tabaco";  "La  líe  vista  Azucarera"; 
'  Boletín  de  la  Cámara  Española  de 
Comercio";  "La  Revista  de  la  Lon- 
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ja"-;  "La  Finca";  Minerva";  "üu- 
barí  Telephcme  Magazine";  "Maga- 
"me  Mundial";  y  las  revistas  eientí 
ricas  y  de  altos  vuelos:  "La  Revista 
Bimestre  Cubana  ' ' ;  "  Arquitectura  ' ' ; 
k '  La  Revista  de  Ingenieros ' ' ;  k  1  í  ss 
Revista  de  Medicina";  "La  Revista 
Médica"  ;  "Cuba  Contemporánea  "  ; 
"¡La,  Reforma  Social";  La  Revista  de 
la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias;  la 
Revista  Dental;  "Cuba  Odontologi 
ca";  "Medicina  Cubana"  y  "Revis- 
ta de  H.  Himely". 

En  la  proximidad  de  las  campañas 
políticas  salen  centenares  de  semana 
rios  que  no  viven  más  que  un  tiempo 
determinado  y  que  varían  de  nombre 
según  las  circunstancias  y  convenien- 
cias de  los  que  explotan  el  negocio. 

También  hay  otros  semanarios  que 
aparecen  en  señalados  meses  del  año 
y  que  no  queremos  mencionar  por 
ser  de  pequeñísima  importancia  y  de 
muy  corta  vida. 
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ASISTENCIA  SANITARIA 


Así  queremos  titular  este  capítulo 
ya  que  en  él  vamos  a  incluir  los  hospi- 
tales sanatorios,  casas  de  socorro  y 
easas  de  salud. 

Durante  La  dominación  española, 
estos  servicios  tan  indispensables  a 
toda  población  eran  casi  desconoci- 
dos; los  hospitales  que  existían  fue- 
ron fundados  por  particulares  y  se  sos- 
tenían gracias  a  la  magnanimidad  pú- 
blica. Las  casas  de  socorro,  carecían 
de  lo  mas  indispensable;  los  heridos 
graves  erail  transportados  en  camillas 
que  cargaban  los  ciudadanos  de  buena 
voluntad,  pues  se  carecía  de  ambulan- 
cias y  como  es  lógico  suponer,  los  he- 
ridos se  morían  en  su  mayoría,  en  el 
camino  sin  alcanzar  los  recursos  de  la 
ciencia.  * 

Para  los  gobernantes  españoles,  la 
higiene  era  un  artículo  de  lujo,  no  se 
preocupaban  de  ella  no  solo  cuando 
sé  trataba  de  los  criollos,  sino  que 
también  de  sus  propios  paisanos. 

En  los  últimos  meses  de  la  guerra 
de  independencia,  mejor  dicho,  des- 
de que  el  sucesor  de  Bove  en  el  Ejér- 
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eito  Español,  el  tristemente  célebre 
don  Valeriano,  se  le  ocurrió  inundar 
Ja  isla  dé  soldados,  esa  despreocupa- 
ción española  en  asuntos  de  higiene 
fué  patentizada. 

Dado  el  crecido  número  de  enter- 
ólos y  heridos  del  Ejército,  fué  nece- 
sario improvisar  hospitales,  y  los  go- 
bernantes escogieron  para  ello,  los 
muelles  de  depósitos  tinglados  da 
Regla,  la  casa  de  Beneficencia,  de  $on- 
de  fueron  arrojados  los  niños  despia- 
dadamente y  el  entonces  inmundo  hos- 
pital de  San  Ambrosio. 

Los  hombres  arrancados  a  las  ai- 
deas  a  sus  familiares  y  enviados  a 
Cuba  en  forma  propia  de  cerdos,  des- 
provistos de  vestidos  y  alimentos  ne 
cesarios,  eran  enviados  a  los  campos 
a  combatir  a  los  insurrectos  y  con- 
traían graves  enfermedades  (pie  agra- 
vaban en  esos  hospitales,  cuevas  de 
ratones  y  verdaderos  estercoleros. 

El  único  hospital  pasable  era  el  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  cons- 
truido por  el  legado  dejado  por  doña 
Mercedes  Santa  Cruz  de  Oviedo,  ilus- 
tre benefactora  cubana,  cuyas  cenizas 
descansan  en  la  necrópolis  de  Colón. 

B]  hospital  Número  Uno,  era  una 
pocilga  indecente  el  cnal  los  ameri- 
canos al  hacerse  cargo  de  la  isla,  tn 
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vieron  que  adaptarlo  a  las  exigencias 
modernas: 

San  Lázaro  y  San  Francisco  de  Pan- 
la,  que  debemos  titularlos  particula- 
res, al  igual  que  el  Asilo  de  los  An- 
cianos eran  mejor  atendidos  por  estar, 
como  ya  hemos  expresado,  dirigidos 
por  personas  alejadas  al  gobierno  y 
de  sentimientos  humanitarios. 

Todas  esas  instituciones  han  sido 
transformadas  radicalmente  en  época 
de  la  república :  donde  estaba  San 
Ambrosio  se  ha  instalado  un  magnífi- 
co colegio  del  Estado  con  man  de 
treinta  profesores  y  denominado  kkLuz 
Caballero",  en  memoria  de  aquel  ilus- 
tre pensador.  Reina  Mercedes,  es  ad- 
ministrado por  el  honrado  e  ilustre 
doctor  Emiliano  Núñez  y  sus  adelantos 
son  tantos  que  nada  tiene  que  envi- 
diarle a  los  más  afamados  hospitales 
de  Alemania  y  los  Estados  Unidos.  "El 
Número  Uno,  dejó  de  se]-  barracones 
de  madera  para  convertirse  en  sun- 
tuosos edificios  de  manipostería  y 
mármol  y  en  uno  de  los  hospitales 
más  modernos  del  mundo.  Lleva  el 
nombre  del  héroe  de  Victoria  de  las 
Tunas:  General  Calixto  García  Ifu- 
guez. 

El  Ayuntamiento  creó  un  hospital 
de  Emergencias  en  donde  los  heridos 
son  atendidos  con  solícitos  cuidados 
y  muy  pronto  será  trasladado  del  edi- 
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fieio  que  ocupa  en  la  calle  de  la  Sa- 
lud, al  magnífico  palacio  que  se  aca- 
ba de  construir  en  la  Calzada  de  Car- 
ios  III. 

El  hospital  de  Paula  vendió  su  edi- 
ficio de  ta  calle  de  su  nombre  y  cons- 
truyó modernos  pabellones  en  Naran- 
jito.  lugar  próximo  a  la  Víbora  y  que 
por  su  altura  resulta  ideal  para  lo  que 
ha  sido  destinado. 

Los  americanos  crearon  el  hospital 
de  las  Animas  y  basta  decir  ({lie  lo 
crearon  ellos  para  (pie  estimemos  in- 
neesariü  el  elogio. 

Hay  un  buen  hospital  milita?  en  Co- 
lumbia,  el  de  leprosos  fué  trasladado 
de  la  ('alzada  de  San  Lázaro  a  una 
magnífica  y  grande  tinca  del  pueblo 
del  Hincón  y  hasta  los  chinos,  los  hi- 
jos de  la  nueva  república  oriental, 
dándose  cuenta  del  progreso  del  mun- 
do sustituyeron  la  vieja  casa  que 
destinada  a  hospital  de  pobres  paisa- 
nos sostenían  en  la  calle  de  la  Zanja, 
por  un  moderno  edificio  en  una  finca 
comprada  para  ese  objeto  en  las  cer- 
canías de  San   Miguel  del  Padrón. 

Tora,  pues,  su  turno  a  las  casas  lié 
salud.  Pero  antes  de  señalar  las  ac- 
tual.es,  debemos  hacer  un  poco  de  his- 
toria para  (pie  se  pueda  apreciar  el 
progreso  alcanzado  por  estas  casas. 

Allá  por  los  años  de  1800  al  1805 
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fundó  un  Sanatorio  un  señor  de  ape 
Mido  Garcini,  y  fué  más  tarde  ese  S« 
uatorio  sostenido  por  distintas  socie 
*  i  n  dt*s  españolas  y  sobre  todo  por  la  de 
naturales  de  las  montañas. 

Hasta  hnce  pocos  años  existió  la 
Quinta  de  Garcini,  conservando  mi 
nombre  primitivo* 

En  1828  se  fundó  la  casa  dr  salud 
Belot,  en  el  lugar  próximo  a  la  bahía 
«pie  se  denomina  así.  En  el  año  1865 
aun  existía.  En  1845  se  instalado  en  ¡a 
Calzada  de  San  Lázaro  número  17,  un 
sanatorio  con  el  nombre  de  Kan  Leo- 
poldo, el  cual  duró  muchos  años,  en 
1859  se  fundó  en  la  Calzada  de  La. 
Reina  número  149  una  casa  de  salud 
con  el  nombre  de  San  Rafael  y  en  este 
año  ya  existía  otro  sanatorio  con  e! 
nombre  de  Santa  Rosa  en  Carlos  111. 

En  1862  existían  las  casas  -!  »  salud 
de  la  Marina,  situada  en  (asa  Blanca, 
otia  denominada  Casa  de  Salud  Situa- 
da en  el  221  de  la  calle  de  su  nombre 
y  pocos  años  después  se  fun  l:  ron  La 
lniegr:dad,  en  la  Calzada  de  Zapara 
número, 57  y  La  Benéfiea  de  Arras  y 
C.>iepaf;a,  en  la  calle  de  Arango  nu- 
mero 57.  desús  del  Monte. 

Los  españoles  de  distintas  regiones, 
siendo  tributarios  en  su  mayoría  a 
esas  casas  y  viéndose  abandonados  de 
Tos  gobernantes,  toda  vez  que  debido 
a  la  taita  de  higieniza eión  en  la  ciu- 
dad, las  enfermedades  y  sobre  todo  el 
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vómito,  causaba  grandes  estragos  en- 
tre sus  ñlas,  se  reunieron  y  fundaron 
instituciones  tan  dignísimas  y  huma- 
nitarias como  el  Centro  Gallego^  la 
Asociación  de  Dependientes  del  Co- 
mercio, Centro  Asturiano,  Asociación 
Montañesa  de  Beneficencia,  Centro 
Ralear,  Centro  Castellano,  Asociación 
Canaria,  Centro  Andaluz,  Centro  Va- 
lenciano, Sociedad  de  Beneficencia  Ca- 
talana, de  Beneficencia  Eúskará,  de 
Beneficencia  Gallega  y  de  Beneficen- 
cia Vasco  Navarra. 

Esas  sociedades  por  su  cumpli- 
miento y  los  servicios  (pie  prestaban 
a  los  socios,  se  fueron  robusteciendo, 
dieron  más  tarde  ingreso  a  los  oriun- 
dos de  las  regiones  y  después  a  todos 
ios  que  llenaran  ciertos  requisitos 
étnicos  y  reglamentarios  y  han  llega 
do  una  altura  incomensurable. 

Los  Centros  ({allego,  Asturiano. 
Dependientes,  Balear,  Canario  y  Cas 
tellanos,  cuentan  con  espléndidas  ca- 
sas de  salud,  sobresaliendo  los  tres  pri- 
meros, por  la  capacidad,  lujo  y  valor 
de  sus  quintas. 

Hay  además,  infinidad  de  Sanato- 
rios particulares  montados  a  la  mo- 
derna, con  magníficos  gabinetes  de  ci- 
rugía y  atendidos  por  verdaderas  no- 
tabilidades de  la  ciencia  médica. 

Entre  ellos  sobresalen  la  conocida 
clínica  de  los  doctores  Núfíex  Busta- 
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manté,  hoy  a  cargó  de  una  sociedad 
formada  por  siete  médicos,  la  de  los 
doctores  Fortún  y  Sousa,  Casuso,  Pe 
reda  Aragón,  Supervielle,  Chomat, 
Ledón-Uribe,  Raimundo  Menocal,  San 
josé  del  Dr.  Desvernine,  -José  A.  MhI 
berty,  Pérez  \Tento,  Sanatorio  Cubü 
y  la  del  doctor  Silveiro. 

Los  perros  también  cuentan  con  ,-us 
clínicas,  pues  hay  en  la  ciudad  cuatro 
montadas  con  sencillez  y  en  donde  son 
atendidos  los  canes  con  verdadero 
cuidado. 

Por  último,  cuenta  la  ciudad  con  un 
sanatorio  gratuito  para  tuberculosos, 
situado  en  la  loma  de  San  Juan  y  ti- 
t  ulado  "La  Esperanza  *  \ 

El  servicio  de  casas  de  socorro  i  8 
excelente:  dotadas  de  todo  lo  indis 
pensable:  aparatos  e  instrumentos  de 
cirugía,  material  de  operaciones,  am- 
bulancias automóviles,  provistas  de 
gabinetes  quirúrgicos,  médicos  bien 
retribuidos,  practicantes,  enfermeras 
graduadas,  dentistas,  farmacias  y 
cuanto  es  necesario  para  servir  al 
pueblo  pobre  gratuitamente. 

La  primera  demarcación  tiene  esta- 
blecida su  casa  en  Luz  número  63;  la 
tercera  demarcación  en  la  Calzada  del 
Cerro  757;  la  de  ('asa  Blanca  en  Se- 
villa sin  número,  la  de  Jesús  del  Mon- 
te en  la  Calzada  número  345  y  la  del 
Vedado  en  la  calle  8  número  32. 
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En  la  Secretaría  de  Sanidad  lia} 
instalados  varios  dispensarios  y  Con- 
sultorios para  pobres  y  en  la  calle  de 
Zulueta,  hoy  Agramonte  el  útilísimo 
Dispensario  para  tuberculosos  que  lle- 
va el  nombre  del  sabio  doctor  y  ejem- 
plar ciudadano  Diego  Ta  mayo. 

En  este  dispensario  romo  en  los  de 
Sanidad,  hay  un  crecido  número  de 
notables  especialistas  mi'  distintas  en- 
fermedades, se  dan  consultas  gratis  y 
se  les  facilita  las  medicinas  a  los  en- 
fermos gratuita  mente. 

Nos  parece  que  lo  expuesto  es  sufi- 
ciente para  demostrar  «pie  nuestro 
juicio  al  principio  de  este  trabajo  no 
es  exagerado  y  que  la  labor  comenza- 
da por  los  americanos  ha  sido  bien  se- 
cundada por  las  autoridades  de  la  re- 
pública. 
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POBLACION 


Se**ún  el  censo  de  población  lleva- 
do a  cabo  por  el  Ayuntamiento,  el 
Municipio  habanero  tiene  en  la  ac- 
tualidad 366,511  habitantes,  listribui 
oíos  en  la  siguiente  forma  : 

Arsenal,  5.¡ 300  habitantes. 
Arroyo  Apolo,  21.700  id. 
Arroyo  Naranjo.  3,862  id. 
Atarés,  9,735  id. 
Calvario.  1,247  id. 
Tasa  Blanca.  4.228  id 
Cayo  Hueso,  U.  251  id 
Ceiba,  7.212  id. 
Chávez,  9.342  id. 
Colón,  8.414  id 
Dragones,  7.445  id- 
Guadalupe,  9.200  id. 
Jesús  del  Monte,  9,837  id 
Jesús  María,  4,248  id. 
Luyanó,  13.252  id. 
Manuel  de  la  Cruz,  12.542  H 
Marte,  5.604  id. 
Medina,  1,890  id. 
Monserrate.  8.89"  ñ 
Paula,  4.5í)5  id. 
Peñalver,  9.784  id. 
Pilr.r,  6494  id. 
Príncipe,  10.958  id 
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Pueblo  Nuevo,  12.Í49  id. 
Puentes  Grandes,  14  200  :d. 
Punta,  8.870  id. 
San  Felipe,  3.062  id, 
San  Francisco,  4.441  id. 
Santo  Angel,  4.647  id. 
San  Isidro.  6.373  id. 
San  Juan  de  Dios,  5.70?  id, 
San  Lázaro,  12.602  id. 
San  Nicolás,  7.171  id. 
Santa  Clara,  5,004  id. 
Santa  Teresa,  7.  138  id. 
Santo  Crisio,  4.450  id. 
Tacón,  6.448  id. 
Templete,  2.828  id. 
Vedado,  15.281  id. 
Villanueva,  9.281  id 
Vives  (el  territorio),  4.895  id. 
Vives,  (zona  de  había)  1.755  id. 
En  conjunto  forman  un  total  de 
366.51 1  habitantes. 

De  estos  son  varones  196.5^3. 
Hembras,  17<).1)48. 

Total  de  habitantes  urbanas  3C1.433 
[d.  en  las  zonas  "rurales  5:078. 
De  este  total  de  habitantes  sen  mu- 
dada nos  cubanos,  245.816. 
Siendo  hembras,  131  390 
Varones,  114.326. 
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EL  TRAFICO  EN  LA  HABANA 

El  número  de  vehículos  existentes 
en  esta  capital,  según  datos  recogidos 
en  e]  Negociado  d<i  Transportes  y  Lo- 
comoción, y  que  se  han  inscripto  has- 
ta hoy.  son  los  que  a  continuación  pe 


producimos  : 

Automóviles  particulares.  .  .  2.070 

Id.  profesiona les   238 

id.  alquiler  cuatro  asientos.  .  2.948 

Id.  id.  de  lujo   260 

Id.  carga  dos  toneladas.  .  .  .  ¡996 
Id.  id.  de  cargá  de  más  de  dos 

toneladas   460 

Id.  id.  con  tractor   6 

Id.  ómnibus  interior   1 

id.  id.  exterior   35 

Motocicletas   81 

Carro  tráfico  mudanzas  v  vol- 
teo '  .  .  .  3. 597 

Venta  ambulancias   S64 

9 Carros  sanitarios   4 

Id.  con  bestia  menor  6.1  4.    .  177 

Carretillas  de  mano   1.706 

Triciclo  carga  

Coche  de  establo   161 

Id.  parque   157 

Id.  plaza   64 

Omnibus  F.  A.  interior.   .   .  .  36 

Id:  F.  A.  exterior   7 

Coches  particulares  2?.   ...  8 

Id.  particulares  3a                 .  836 
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ESTABLECIMIENTOS  QUE  PAGAN 
CONTRIBUCION  AL  AYUNTA 
MIENTO  DE  LA  HABANA  EN 
EL  AÑO  ACTUAL 


Almacenes  de  madera,  17. 
Drogrerías  y  boticas,  .181. 
Almacenes  de  tejidos  de  toda  cía 
ses,  50; 

Almacenes  de  víveres  de  todas  cla- 
ses, sin  limitación,  17. 

Almacenes  de  efectos  de  papelería, 
catorce. 

Almacenes  de  sombreros  de  todas 
(da  ses,  10. 

Almacenes  de  productos  y  manu- 
facturas de  jarcia,  2. 

Almacenes  de  efectos  de  talabarte- 
ría de  todas  clases,  5. 

Almacenes  de  coches  y  otros  carrua 
jes  de  lujo,  24. 

Almacenes  de  efectos  de  ferrete- 
ría, (59. 

Almacenes  de  sedería,  quincalla  y- 
juguetería,  34. 

Almacenes  de  frutos  del  país  de  to- 
das clases,  15. 

Almacenes  de  víveres  con  limita- 
ción, 78. 

Almacenes  de  harinas  de  [odas  cía 
ses,  3. 

Almacenes  de  ajos,  cebollas,  pata 
tas,  naranjas  y  pinas,  2 
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Almacenes  de  azucarería,  9. 

Almacenes  de  vino,  aguardientes  \ 
licores  exclusivamente,  30 

Almacenes  de  heno  y  maiz,  8. 

Almacenes  de  efectos  de  joyería  y 
platería,  9. 

Almacenes  y  tiendas  de  pieles  y 
curtidos,  6. 

Bazares  de  ropa  hecha  con  taller, 
quince. 

Almacenes  y  tiendas  de  efectos  de 

porcelana,  12. 

Almacenes  v  tiendas  de  espejos  con 
taller,  13. 

Almacenes  de  víveres  finos,  aguar- 
dientes y  licores,  ó7. 

Almacenes  de  materiales  de  edifica 
ción,  5. 

Panaderías,  70. 

Cafés  804. 

Almacenes  de  papel  y  efectos  de 
escritorios,  2(>. 

Almacenes  de  pianos  e  instrumen- 
tos musicales,  14. 

Tiendas  para  venta   de  helados,  1. 

Almacenes  y  tiendas  de  lámparas 
de  todas  clases,  17. 

Almacenes  de  libros,  mapas  y  obje- 
tos de  estudio,  2. 

Tiendas  mixtas,  40. 

Camiserías  de  lujo  con  venta  de  cor- 
batas y  bisutería,  14. 

Tiendas  de  víveres,  aguardientes  y 
licores,  20. 

Almacenes  y  tiendas  de  relojes,  1-1. 
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Almacene*;  y  tiendas  /de  muebles 
nuevos  y  usados,  53. 

Almacenes  y  tiendas  de  máquinas 
de  coser,  10. 

Tiendas  de  camas  de  metal  y  ma- 
deras de  todas  clases,  2. 

Almacenes  de  imágenes  y  objetos 
de  cultos,  2. 

Almacenes  y  tiendas  de  abanicos, 
sombrillas  y  paraguas,  19. 

Vendutas  públicas  en  el  mismo  lo- 
cal, 3. 

Almacenes  de  efectos  fotográficos, 
cinco. 

Almacenes  de  hilo  de  coser,  1. 

Preparadores  de  específicos  farma- 
céuticos, 10. 

Tiendas  de  sedería  y  quincalla,  197. 

Tiendas  de  efectos  de  ferretería, 
151. 

Tiendas  de  tejidos  de  todas  clases, 
ciento  veintidós. 

Tiendas  de  papelería,  y  efectos  de 
viaje,  111. 

Establecimientos  de  aparatos  de  or- 
topedia, 2. 

Sastrería  con  surtido  de  géneros, 
noventa  y  nueve. 

Trenes  de  tostar  café,  8. 

Tiendas  de  efectos  de  porcelana  y 
loza  tina,  12. 

Tienda  de  imágenes  y  objetos  de 
cultos,  2. 

Tiendas  de  lámparas,  (i. 


Peluquerías  con  barbería  o  sin  ella, 
tres. 

Establecimientos  de  flores  artificia- 
les, 7. 

Tiendas  de  instrumentos  de  mate- 
máticas, físicas,  cirugía,  etc.,  32. 

Tiendas  de  sombreros  de  todas  cía 
ses,  :>. 

Tiendas  de  materiales  de  edifica- 
ción, 28. 

Tiendas  de  libros  de  todas  clases  y 
objetos  de  estudios,  17. 

Tiendas  de  productos  manufactu- 
rados del  Asia,  13. 

rFiendas  de  flores  y  plantas  natu- 
rales, (>. 

Establecimientos  conocidos  por  el 
nombre  de  lunch,  1. 

Tiendas  de  armas  de  fuego  y  blan 
cas,  2. 

Tiendas  de  maiz  y  heno.  15. 

Tiendas  de  papel  y  efectos  de  es- 
critorios, 14. 

Tiendas  de  sombreros,  con  obrador, 
pero  sin  fabricación,  55. 

Tiendas  al  por  menor  de  vinos,  lico- 
res y  aguardientes,  4. 

Tiendas  de  modista,  87. 

Tiendas  de  sombreros  para  señoras 
y  niñas,  19. 

Confiterías,  64. 

Tiendas  de  catres  y  sus  anexos,  col- 
chonerías, í). 

Tiendas  de  efectos  di1  talabartería, 
veinte  y  siete. 


Tiendas  de  esponjas,  6. 
Bodegas,  1,423. 
Bodegones  o  figones,  179. 
Tiendas  para  venta  de  relojes,  o. 
Expresos,  6. 

Consignatarios  de  buques  de  travc 
sía,  27. 

Comerciantes,  53, 

Casa  de  préstamos,  47. 

Almacenistas  o  tratantes  de  gua- 
no, extranjero,  4. 

Almacenistas  de  tabacos,  63. 

Almacenes  de  aceite  mineral  o  pe 
tróleo,  5. 

Almacenes  de  carbones  minerales, 
tres. 

Almacenes  de  carbones  vegetales  y 
lena.  17. 

Almacenes  de  cigarros  y  picadura, 
veintiuno. 

Almacenes  de  maderas  del  país,  2. 

Comisiones  por  cuenta  ajena,  44. 

Depósitos  de  carbón  mineral,  con 
uso  de  muelle,  grúa  o  lancha,  7. 

Abastecedoras  de  pescado,  3. 

Agentes   de    pompas   fúnebres,  22. 

Almacenes  de  depósitos  para  azú- 
car, 7. 

Almacenes  de  depósitos  de  efectos 
sin  venta  de  lo  mismo,  18. 

(omisiones  con  muestra  y  residen 
cía  fija,  314. 

Hoteles  con  fonda,  21. 

Dique  flotante,  1. 

('asa  de  huéspedes,  81. 
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Fondas  o  restaurante  sin  hospeda- 
je, 16. 

Rastros  o  bazares,  105, 
Cervecería  al  por  menor,  1. 
Fábricas  de  tabacos,  (>:>. 
Pequeñas  fábricas  de  tabacos,  170 
Fábricas  de  aguardiente  o  alambi- 
ques, 2. 

Fábricas  de  licores  en  fríos,  sin 
nebra,  1. 

Fábricas  de  licores  en  fríos,  con  gi- 
nebra, 21. 

Fábricas  de  licores  con  aparatos 
destilatorias,  5. 

Fábricas  de  vinagres  exclusivamen- 
te, 11. 

Fábricas  de  aguas  de  soda  y  todas 
clases  do  gaseosas,  10. 

Fábricas  de  cerveza,  .1. 

Fábricas  de  sidnis  de  todas  cía 
ses,  2. 

Fábricas  de  maquinarias  y  útiles 
aplicaciones  con  fundición,  11. 

Talleres  de  trabajos  mecánicos  sin 
tundición,  24. 

Fábricas  de  blanquear  azúcar,  10. 

Talleres  de  hojalatería  en  genetal, 
setenta  y  cinco. 

Fábricas  de  medallas  y  botones  de 
rodas  clases,  1. 

Talleres  de  construcción  e  instala 
eión  de  eañerías,  27. 

Talleres  de  aserrar  madera,  4. 

Fábricas  o  talleres  de  envases  de 
madera,  20. 
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Fábricas  de  cortinas,  7. 

Fábricas  de  baúles  y  maletas  de 
madera,  5. 

Fábricas  de  obras  de  ebanistería  en 
general,  10. 

Talleres  de  construcción  y  compo- 
sición de  carruajes,  19. 

Talleres  de  construcción  y  compo- 
sición de  instrumentos  de  música  ,4. 

Fábrica  de  objetos  cerámicos  para 
decorados,  9. 

Fábricas  de  locetas  de  mosaicos,  24. 

Fábricas  de  locetas  tinas  y  tejas 
prensadas,  3. 

Fábricas  de  ladrillos  o  tejas,  9. 

Fábricas  de  cemento,  1. 

Fábricas  de  graeial,  decorar  y  pin- 
tar vidrios,  1. 

Talleres  de  construcción  de  mam- 
paras, 13. 

Fábricas  de   ácidos  sulfúricos, 

Fábricas  de  fósforos,  5. 

Fábricas  de  tinta  de  imprenta,  3. 

Fábricas  de  carbón  artificial,  7. 

Refinerías  de  aceites  minerales,  1. 

Fabricas  de  cartón  ordinario  y  de 
papel  estraza,  1. 

Fábricas  de  papel  para  escribir  o 
imprimir,  1. 

Prensas  o  máquinas  para  rayar  pa- 
pel, 18. 

Fábricas  de  sobres  para  cartas,  1. 
Máquinas  plegadoras,  1. 
Fábricas  de  jabón  común,  si  o  per- 
fume, 10. 
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Fábricas  de  perfumería  en  general, 
diez  y  siete. 

Fábricas  de  harina  con  motor.  7. 

Fábricas  de  pasta  o  glutem,  etc.,  4. 

Fábricas  de  chocolate  con  maquina' 
ria,  10. 

Fábricas  de  pan  con  motor,  1 

Fábricas  de  chocolate  con  empleo 
de  tahona,  l. 

Fábricas  de  curtir  pieles  de  todas 
(•lases,  2. 

Saladeros.  4. 

Fábricas  de  corbatas,  1 . 

Fábricas  de  velas  esteáricas,  4. 

Fábricas  de  velas  de  sebo,  4. 

Fábricas  de  elicuación  de  sebo,  2. 

Fábricas  de  dulces  en  conserva  con 
motor,  33. 

Fábricas  de  mantequilla,  3. 

Fábricas  de  embutidos  sin  motor  de 
vapor,  6. 

Fábricas  de  hielo,  3. 

Fábricas  de  siropes  y  panales.  S. 

Taller  de  escultura  y  marmolistas, 
ocho. 

Talleres  de  cantería  (canteras),  5. 

Fábricas  de  piel  artificial,  221. 

Fábricas  de  calcinación  de  cal  y 
yeso  (horno  de  cal),  13. 

Talleres  de  litografía,  10. 

Talleres  de  imprimir  (imprentas 
con  motor),  34. 

Talleres  de  imprimir  (imprenta  sin 
motor  de  vapor  y  voladora,  70. 


Fábricas  de  abonos  agrícolas,  sin 
aparatos,  4. 

Fábricas  de  jarcias  y  cordeles,  2. 

Fábricas  de  cordelería  exclusiva- 
mente, 1. 

Fábricas  de  calzado  con  motor,  7. 

Fábricas  de  calzado  sin  motor,  56. 

Fábricas  de  gorras,  11. 

Fábricas  de  escobas,  7. 

Fábricas  de  betún,  1. 
'  Fábricas  de  azafrán  (tratantes  en 
el  misino),  5. 

Fábricas  de  brochas  y  plumeros,  3. 

^Barberías,  701. 

Baratillos  de  ferrtería,  10. 

Baratillos  de  calzado,  2. 

Baratillos  de  loza,  3, 

Baratillos  de  perfumería  y  quinca- 
lla, 9. 

Baratillos  de  sombreros*  34 
Baratillos  de  ropa  hecha,  34. 
Cantinas,  46. 
( V.rbonerías,  242. 
( 'arnicerías,  580. 
Talleres  de  carpintería,  123. 
Casas  de  baños  de  agua  dulce,  7. 
('asas  de  baños  de  agua  de  mar,  4. 
Casillas  de  carne  en  mercados,  73. 
Compra   venta  de  sacos  yute,  10 
Constructores  de  cajas  de  coche,  12. 
Constructores  de  carro-;,  44. 
Constructores  de  guitarras,  3. 
Constructores  de  pipas,  17. 
Doradores,  plantadores  con  tienda, 
cuatro. 
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Establecimiento.-;  para  el  pía  icha- 
(lo  de  ropa,  15. 

Establos  de  vacas,  65. 

Fotógrafos,  40. 

Talleres  de  ebanistería.  31. 

Peluquerías  con  perfumería,  10. 

Posadas,  60. 

Puestos  de  frutas,  821. 

Puestos  de  tabacos  y  cigarros,  708. 

Tienda  de  aves  y  huevos,  77. 

Tiendas  de  frutas  del  país,  25. 

Lecherías,  í)4. 

Tiendas  de  libros  asados,  34. 
Pajarerías.  6. 

Tiendas  de  pescado  frito,  136. 

Tiendas  de  tabacos  o  cigarros  M). 

Tiendas  de  objetos  dentales,  7. 

Tintorerías  87. 

Torneros,  11. 

Trenes  de  cantina,  39. 

Trenes  de  lavado  al  vapor,  6. 

Trenes  de  lavado  a  mano.  477. 

Vaciadores  de  navajas,  14. 

Vendedores  de  bebidas  en  kioskós, 
veintiocho. 

Además  de  estos  establecimientos, 
hay  otros  en  la  ciudad  de  grabar  en 
oro  y  plata,  cerrajerías,  lapidarios, 
marmolistas,  salones  de  limpiabotas, 
pedicuros,  sastres  sin  géneros,  agen- 
Ies  de  colocaciones,  tornelerías,  fá- 
bricas de  enrámelos,  tiendas  de  pan 
y  otros  establecimientos  más,  que  ha- 
r*€H  un  total  de  más  de  12,000 
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CASAS  AMILLARADAS 


Cuenta  la  ciudad  en  la  actualidad 
coi]  30,500  casas  amillaradas  y  se  es- 
tán construyendo  las  siguientes : 

Primera  zona,  104. 

Segunda  zona,  64. 

Tercera  zona,  98. 

Cuarta  zona,  192. 

Quinta  zona,  191. 

Sexta  zona,  188. 

Total,  837. 

TEATROS  Y  CINEMATOGRAFOS 


Funcionan  en  la  Habana  siete  tea- 
tros y  48  salones  cinematográficos. 

PROFESIONALES 


Según  el  Colegio  de  Abogados,  ejer- 
cen su  profesión  en  la  ciudad,  1,020 
doctores  y  licenciados  en  leyes,  el  más 
antiguo  de  los  asociados  es  el  doctor 
Miguel  Víondi  y  Vera,  que  figura 
desde  el   1  ó  de  junio  de  1869. 

Hay  además  551  médicos  210  far- 
macéuticos, 170  dentistas  y  73  coma- 
dronas» 

Notarios,  74;  ingenieros  y  arquitec- 
tos, 216. 
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BANCOS  Y  ENTIDADES 
DE  CREDITO 


Nada  pondera  mejor  el  estado  de 
riqueza  de  un  país  o  una  ciudad,  que 
el  número  de  bancos  y  entidades  de 
crédito  que  funcionan  en  ella. 

La   Habana  contaha   hace  veinte  y 
iinco  años  con  seis  bancos  de  los  eua 
les  tres  eran  solo  de  verdadera  im- 
portada. 

Pero  después  de  la  guerra  de  inde- 
pendencia, después  que  los  america- 
nos del  norte  nos  enseñaron  sus  mé- 
todos y  nos  importaron  sus  progresos 
industriales,  la  ciudad  cambió  radi- 
calmente y  comenzó  muí  era  de  pros 
peridad  tan  notable  que  el  lector  po- 
drá apreciarla  si  pon;»  atención  a  lo 
expresado  en  este  folleto  falto  de  es- 
tilo literario,  pero  lleno  de  datos  exac- 
tos y  desapasionados. 

El  nms  antiguo  de  los  bancos  actua- 
les es  el  que  gira  bajo  la  firma  de  II. 
Upman  &  Cía,,  alemanes  dignísimos 
(pie  desde  hace  cerca  de  una  centuria 
bienen  prestando  servicio  al  país,  la- 
orando  en  pro  del  mejoramiento 
agrícola,  industrial  y  bancario.  Le  si- 
gue después  por  riguroso  orden  la  ca- 
sa de  J.  A.  Bances  y  Tía.,  comercian- 
tes españoles  que  lian  conquistado  un 
puesto  prominente  en  nuestro  mun- 
do mercantil,  a  fuerza  de  constan- 
cia y  laboriosidad.  Esta  casa  fué  fun- 
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ciada  en  el  año  1853.  Dos  años  más 
tarde  se  fundó  el  Banco  Español  de 
la  isla  de  Cuba,  muchas  visicitudes 
y  malos  tiempos  pasó  esta  institución 
pero  la  perseverancia  y  la  laborio- 
sidad tuvo  su  premio,  y  hoy  es  uno 
de  los  más  poderosos  bancos  de  la  ciu- 
dad. 

En  1876  se  fundó  la  casa  de  Gelats. 
Para  saber  lo  que  vale  Don  Narciso, 
y  lo  que  es  su  casa,  solo  debemos  ma- 
nifestar que  debido  a  sus  esfuerzos 
personales  y  a  su  inteligencia  ha  lle- 
gado a  conquistar  una  fortuna  que  si 
no  pasa,  está  muy  cerca  de  los  doce 
millones  de  pesos. 

The  Royal  Bank  of  Canadá  insta- 
ló  en  esta  ciudad  su  sucursal  en  1899, 
es  una  institución  mundial  bien  co- 
nocida para  que  tengamos  que  hablar 
respecto  a  su  solvencia  y  seriedad. 

El  banco  de  Demetrio  Córdova  y  Oía. 
fundado  por  el  hombre  cuyo  nombre 
ostenta  en  1900  es  una  entidad  más 
pequeña  que  las  anteriores,  pero  gi)* 
za  de  bien  cimentada  fama.  Toca  su 
uirno  al  más  rico  de  los  bancos  cu- 
banos: el  Banco  Nacional  de  Cuba 
randado  en  1901  por  Mr.  William 
Merchaiit,  y  el  aue  ha  dado  a  la  agri- 
cultura patria  el  gran  impulso  que  la 
ha  llevado  al  grado  en  que  está.  The 
Bank  of  Nova  Scotia,  fundó  su  sucur- 
en  la  Habana  cu  1903,  es  una  en- 
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ti  dad  mundial.  En  1904  se  fundó  la 
casa  de  Digón  y  Hermanos,  dirigi- 
da por  Benigno,  el  mayor  de  todos  y 
persona  que  debe  la  riqueza  que  po- 
see a  la  constancia  en  el  trabajo  y  la 
clara  inteligencia  que  en  asuntos  de 
finanazas  posee. 

The  Trust  Company  of  Cuba.  Co- 
menzó sus  operaciones  en  1905  intro- 
duciendo en  la  ciudad  el  sistema  de 
ahorro  por  medio  de  unas  pequeñas 
alcancías.  Su  director  es  Mr.  Da  vis. 
competentísimo  financiero. 

El  Banco  Territorial  de  Cuba,  se 
fundó  en  1911.  Betancourt  y  Compa- 
ny  es  una  .entidad  genuinamente  cu- 
bana (pie  pone  de  manifiesto  (pie  tam- 
bién los  hijos  del  país  son  constan- 
tes en  el  trabajo.  Fue  fundada  en 
1914.  En  1915  el  millonario  comer- 
ciante don  Pedro  Gómez  Mena,  inau- 
guró en  su  casa  un  sistema  banca- 
rio  y  al  igual  que  don  Narciso  Gelats 
su  fortuna  suma  algunos  milones  de 
pesos.  The  National  City  Bank  inau- 
guró su  sucursal  en  1915,  es  una  de 
las  más  poderosas  instituciones  de 
los  Estados  nidos  y  sus  informacio- 
nes secretas  gozan  de  verdadero  cri- 
terio. 

El  banco  de  Préstamos  sobre  Jo- 
yas, fué  inaugurado  en  1916.  Al  año 
1917,  corresponden  la  fundación  de 
tres  bancos:  el  de  Comercio  de  Cuba. 


el  de  la  Libertad  y  el  Internacional. 
Los  tres  han  robustecido  sus  arcas  en 
niy  breve  tiempo;  el  de  la  libertad 
es  una  institución  de  cubanos  nativos 
y  distinguidísimos  y  el  Internacional 
ha  batido  el  record  de  negocios  en  el 
último  año,  teniendo  en  cuenta,  como 
es  lógico,  su  capital  y  tiempo  de  exis- 
tencia. 

Al  año  1919  corresponde  la  funda- 
ción del  Banco  Mercantil  Americano, 
casa  que  por  su  solvencia  económica 
y  competencia  de  sus  directores  ha  de 
ocupar  un  lugar  muy  prominente  en- 
tre todas  sus  compañeras  y  última- 
mente, apenas  hace  unos  .cuantos  días 
se  ha  firmado  la  escritura  de  cons- 
titución del  Banco  de  Hacendados  y 
Colonos. 

Además  de  los  bancos  menciona- 
dos, existen  otros  muchos  e  intimi- 
dad de  casas  comerciales  que  se  de- 
dican a  los  negocios  de  giros  de  le- 
tras, pequeños  préstamos,  hipotecas 
re  inmuebles  y  garantías  comer 
-ÍM  íes. 
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